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"Todas las luchas revolucionarias del mundo 
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¿Temor? Creo que es una contradicción, temer y 
no temer; el problema es tomar la ideología y po-
tenciar en nosotros el valor, es la ideología la que 
nos hace valientes, la que nos da valor. A mi jui-
cio, nadie nace valiente, es la sociedad, la lucha 
de clases las que hacen valientes a los hombres y a 
los comunistas, la lucha de clases, el proletariado, 
el Partido y la ideología. ¿Cuál podría ser el má-
ximo temor?, ¿morir?; como materialista creo que 
la vida termina algún día, lo que prima en mí es 
ser optimista, con la convicción de que la labor a 
la cual sirvo otros la han de proseguir la llevarán 
hasta el cumplimiento de nuestras tareas definiti-
vas, el comunismo. Porque el temor que podría te-
ner sería el que no se prosiguiera, pero ese temor 
se disuelve cuando uno confía en las masas. El 
peor temor, al fin y al cabo, es no confiar en las 
masas, es creerse indispensable, centro del mundo, 
creo que eso es, y si uno formado por el Partido 
con la ideología del proletariado, con el maoísmo 
principalmente, comprende que las masas hacen la 
historia, que el Partido hace la revolución, que la 
marcha de la historia está definida, que la revolu-
ción es la tendencia principal, se le esfuma el te-
mor y solamente le queda la satisfacción de ser 
argamasa y, junto a otras argamasas, servir a po-
ner cimientos para que algún día brille el comu-
nismo e ilumine toda la Tierra. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 
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CITAS SOBRE IDEOLOGÍA Y POLÍTICA 

 

De Mariátegui se ha escrito mucho, después de quererlo enterrar 
en el silencio, claro está, a Mariátegui se le ensalza mucho tam-
bién para quererlo mistificar, a Mariátegui se lo trata de tergiver-
sar sistemáticamente, a Mariátegui se lo trata con pedantería in-
sensata de "superar". De Mariátegui se ha dicho en primer lugar 
que no era un marxista convicto y confeso, que era un pensador 
cuyo pensamiento no estaba vertebrado sobre el marxismo leni-
nismo. 

Mariátegui, él mismo lo dijo, era un marxista convicto y confeso, 
sin temor y con precisión y nitidez. ¿Qué quiere decir esto? Quie-
re decirnos que Mariátegui tenía una posición de clase proletaria, 
estaba de lado de los explotados simple, y concreta y redonda-
mente. Mariátegui sentía en carne viva lo que sentían las masas 
explotadas de nuestro país y lo que sentía lo tradujo en su cortí-
sima vida, lamentablemente para nosotros, en acción concreta y 
palabra escrita. Pues bien, además Mariátegui tenía una concep-
ción del mundo, tenía una ideología, su ideología lo dice en mu-
chas partes era el marxismo leninismo, Mariátegui concebía, Ma-
riátegui conlleva, Mariátegui partía en el mundo contemporáneo. 
No es posible comprender las cosas, no es posible comprender la 
sociedad, el mundo, si es que no se parte de la concepción ideo-
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lógica del proletariado. Mariátegui era un marxista-leninista. Si 
nosotros acudimos a sus trabajos, a sus escritos, Mariátegui nos 
dice que en el siglo actual, él hablaba por los años veintitantos, el 
leninismo es la nueva forma, la más alta que en esa época había 
adquirido el marxismo. Mariátegui entonces encontraba su filia-
ción con Marx y Lenin y por eso se decía marxista-leninista con-
victo y confeso. Pues bien, Mariátegui tenía en tercer lugar un 
método para trabajar, un método de análisis, el método insustitui-
ble para comprender cualquier cosa. Mariátegui partía del mate-
rialismo dialéctico, los trabajos de él son pruebas fehacientes de 
eso. La primera cuestión, decíamos, que debe quedar clara, es la 
posición proletaria de Mariátegui la ideología marxista-leninista 
que lo nutría y el método del materialismo dialéctico que lo guia-
ba. Sobre estas tres bases es factible comprender la figura de José 
Carlos Mariátegui, quien no quiera entender esto, no puede com-
prender a Mariátegui y no lo puede comprender, no por falta de 
luces o de inteligencia, no lo puede comprender porque no está 
del mismo lado, ni con la misma luz en el cerebro, ni tiene el 
mismo método. Esto debe quedar bien claro. Hay que partir de 
hechos, partir de la posición de clase de Mariátegui, hay que par-
tir de su ideología marxista-leninista y hay que partir también, y 
como consecuencia, claro está, de su método: el materialismo 
dialéctico. Quien no enfoca a Mariátegui en estos tres puntos de 
vista no lo puede comprender, no puede comprender su pensa-
miento y lo tergiversará en algunos casos de muy buena fe o en la 
mayoría de los plumíferos a sueldo, de muy mala fe. 

Mariátegui ha sido un gran marxista-leninista latinoamericano y 
de esto nosotros debemos estar orgullosos. No hay en América 
Latina marxista leninista que se le compare en modo alguno; 
realmente José Carlos Mariátegui es una cumbre en el pensa-
miento marxista latinoamericano y una gran cumbre conforme 
pasa el tiempo. 

PARA ENTENDER A MARIÁTEGUI 
1968 
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Mucho se ha hablado de que los Siete Ensayos son simple obra de 
periodista, con tono despectivo; incluso un señor, cuyo nombre 
ensucia la boca con sólo nombrarlo, el sujeto Ravines, decía de 
qué se puede pensar de Mariátegui, qué tanto hablamos de Mariá-
tegui si Mariátegui había sido un hombre superficial y periodista. 
Ese sujeto no ha comprendido nada de Mariátegui, naturalmente 
qué va a comprender si él es de aquellos sujetos que estando con 
la camiseta se la quitó y se fue al equipo contrario. 

Ellos no tienen la concepción proletaria ni el método de Mariáte-
gui, de nada les va a servir la camiseta, porque las cosas con el 
tiempo y el sol pierden color y quedan amarillo. 

El problema por eso no es lo externo, sino estas tres cositas, estas 
palabritas, tres cosas básicas de Mariátegui, su posición de clase, 
su ideología y su método. Quien se pone de lado del proletariado, 
del campesinado y de las clases explotadas en nuestro país está en 
aptitud de comprender a Mariátegui, quien no se pone en esta 
actitud, en esta posición de clase, quien está un pie con los explo-
tados y otro pie con los explotadores, quien está prudentemente 
del lado de los explotados, pero de corazón con los explotadores 
no pueden comprenderlo, de ahí tanto renacuajo que están echan-
do baba, pero esa baba no llega ni al piso que pisó Mariátegui 
hace más de 30 años. 

PARA ENTENDER A MARIÁTEGUI 
1968 

 

Hay una cosa interesantísima. Mariátegui al hacer los estatutos 
[de la CGTP] hizo un estatuto sindical, clasista, proletario que 
sigue aún esperando ver su realización. Esto es irónico, pero más 
que irónico es muestra de la desorientación que han impuesto 
después de él ciertos elementos en medio del movimiento sindical 
de nuestro país. Si Uds. ven los estatutos de la CGTP, en primer 
lugar van a encontrar una especie de prólogo, de orientación lla-
ma Mariátegui, y plantea cómo el proletariado ve el mundo hoy 
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día, cómo hay una lucha que no se puede enmascarar, una lucha 
que no se puede menos que reconocer, una lucha entre la burgue-
sía y proletariado y plantea a su vez que hay una ideología de 
clase que hay que seguir para formar un organismo sindical, lo 
plantea claro y con un lenguaje muy preciso. ¿Luego qué hace 
Mariátegui? 

Mariátegui plantea las bases generales de la constitución orgánica 
de ese organismo sindical, pero no plantea hasta el exceso que 
anquilosa y mata, sino con líneas generales puntos básicos para 
permitir el desarrollo y la iniciativa del pueblo. No podemos decir 
a la gente cuando bajes una grada pon primero el pie derecho. 
Hay que dejarles iniciativa, que piensen con su propia cabeza 
para que comprendan, para que aprendan y no sean eternos meno-
res. Pensaba en el pueblo, que no necesitaba todo el tiempo de 
una especie de lazarillo porque no es ciego. Esto lo entendía Ma-
riátegui, por eso es que hizo unas bases generales de organiza-
ción. 

PARA ENTENDER A MARIÁTEGUI 
1968 

 

[Mariátegui] También tiene sus enemigos solapados. Hay gentes 
que andan diciendo: ¿Qué año escribió Mariátegui? En 1928 ¡Ah! 
dicen, en 1928, hace cuarenta años; en 40 años la ciencia históri-
ca ha progresado en el mundo. Los métodos de la investigación 
han progresado, los estudios sobre la historia peruana han avan-
zado tanto sobre arqueología, sobre historia de la república, sobre 
la historia del incanato, qué sé yo, han avanzado tanto que "supe-
radores de Mariátegui". La filiación de estos superadores es la 
misma filiación de los superadores de Marx. Estos "superadores 
de bolsillo" no han superado su propia estrechez de mira, son 
unos mentirosos, son falsarios, son traficantes. Pues bien: ¿Qué 
hacen esas personitas? Ellos tienen la manía acumulatoria de da-
tos, esa riqueza intelectual de la burguesía. El dato es un concepto 
burgués, creer que cuanto más datos tengo, más interpretador soy, 
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más comprensión de la situación nacional tengo, es absurdo, es 
mentira. Ahí no está el problema, todo el problema no está en la 
acumulación de datos, no somos máquinas registradores simple-
mente; el problema está en la interpretación, y Mariátegui le puso 
"Siete Ensayos de Interpretación", no le puso Siete ensayos de 
acumulación de datos. Y el problema de la interpretación es el 
problema de posición de clase, de ideología proletaria y de méto-
do materialista dialéctico. Lo que pasa es que sus superadores no 
han entendido todavía el problema del conocimiento en la bur-
guesía y en el proletariado. Lo que pasa es que estos superadores 
quieren hacer una interpretación marxista del Perú con la concep-
ción burguesa en la cabeza; eso es lo que les pasa. ¿Qué les sale 
en consecuencia? un frangollo que ni ellos mismos los entienden 
y ahí están esas cosas ambiguas: "el Perú es semicapitalista, el 
Perú es semicolonia, el Perú es neocolonial, el Perú es a la vez 
semifeudal, pero a la vez es capitalista". ¿Pero qué diablos es el 
Perú? El problema es que a esas personas les falta unidad de pen-
samiento, no porque sean menos inteligentes, pueden ser de gran 
capacidad, de agilidad mental, pero les falta la base es como un 
edificio que tiene techo, pero les falta cimientos, les falta posición 
de clase y por eso no pueden ir más allá. Hacen divagaciones, 
grandes esquemas interpretativos, lúcidos y brillantes esquemas 
de una etapa del país o de la sociedad peruana actual, pero no van 
al meollo mismo del problema y, por ende, terminan hablando 
que en el Perú hay curiosas situaciones de clase o curiosas alian-
zas. En el Perú no hay nada curioso, porque la sociedad no es 
curiosa, la sociedad responde a leyes; pero quien no sigue el mar-
xismo no las puede descubrir. A estos amigos, a estos señores que 
quieren superar a Mariátegui hay que hacerles comprender el 
problema, hacerles ver que cometen un grave error por cuanto 
siguen con el sistema burgués en la cabeza y así quieren com-
prender a Mariátegui. Nunca lo van a lograr. 

PARA ENTENDER A MARIÁTEGUI 
1968 
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Tenemos que liberar a Mariátegui, porque si no lo liberamos no 
nos liberamos tampoco nosotros; pero, claro está, no se trata de 
un problema personal, se trata de liberar a nuestro pueblo. En 
tercer lugar, me parece que hay que proseguir el estudio de Ma-
riátegui, no pretendo superar a Mariátegui, no quiero que se me 
catalogue en el casillero de los superadores, pero sí creo que de-
bemos desarrollar a Mariátegui, tomar su ideología, su método, 
sus fuentes como base, y desarrollar estos problemas. Por ejem-
plo: ¿Cómo podríamos ver la economía peruana de 1968 a la luz 
del ensayo de 1928? Sería magnífico lo mismo en la literatura, en 
el problema de la tierra y otros problemas. Me parece que ésa es 
una obligación y los intelectuales debemos hacerlo, los obreros 
también, los campesinos también porque ahí hay muchos párrafos 
que se refieren a ellos en un lenguaje sencillo, claro y nítido, muy 
preciso. Finalmente, y con esto quiero concluir, Mariátegui es un 
gran ejemplo, que se une con otras figuras de nuestra historia, 
como por ejemplo, Túpac Amaru. 

PARA ENTENDER A MARIÁTEGUI 
1968 

 

*** 

Con el triunfo de la revolución armada en Cuba, a partir de 1959, 
y la actividad del movimiento castrista, Latino América ha sufri-
do una errónea y perniciosa influencia por parte del tercerismo 
pequeño burgués. 

El tercerismo es una versión remozada de los vanos intentos de la 
pequeña burguesía por sustituir al proletariado como factor diri-
gente de la revolución y arrebatarle su hegemonía. 

Los terceristas y sus ideólogos, difunden su llamado particularis-
mo de la revolución en América Latina, atacando furiosamente el 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung, preconizando su 
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caducidad, así como la de las leyes universales de la Guerra Po-
pular. 

Los terceristas pequeño burgueses suplantan la política proletaria 
por una política burguesa, niegan la dirección de la clase obrera y 
de su partido político, y confían en las acciones de un grupo de 
héroes pequeño burgueses más que en la acción de las masas po-
pulares. Propagadores de una línea militar burguesa, rinden culto 
a las armas, rechazan el prolongado y sistemático trabajo político 
entre las masas, especialmente campesinos, propugnan los "focos 
guerrilleros" para la acción de las bandas errantes, y cultivan el 
espontaneísmo, iniciando sus acciones militaristas sin considerar 
las condiciones políticas y el deseo subjetivo de las masas, ac-
tuando por sobre la conciencia de ellas. 

Todos los intentos del tercerismo han terminado, como tenía que 
suceder, en la derrota. Sus afanes vanguardistas, que los empuja-
ron al aventurerismo, los han conducido de fracaso en fracaso, y a 
sufrir pérdidas dolorosamente grandes. 

Todos los revolucionarios tienen la perentoria obligación y nece-
sidad de sistematizar las experiencias adquiridas hasta hoy. Con-
tinuar la lucha lo exige. 

La mejor receta para asesinar la revolución es coludiéndose con 
el revisionismo y el trotskismo. La mejor receta para llevar a la 
revolución al fracaso es conduciéndola por el camino del terce-
rismo pequeño burgués. Estas son las lecciones que han costado 
la sangre de numerosos combatientes. 

AMÉRICA LATINA: GUERRA POPULAR 

Grandes Victorias, Brillante Perspectiva 
1970 
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El caso de las guerrillas bolivianas constituye una muestra típica 
de acción de los terceristas pequeño burgueses en América Lati-
na, y uno de los más importantes actos de aventurerismo cometi-
dos por el castrismo. Cultores del espontaneísmo confiaron más 
en el "prestigio" que en el trabajo de movilización política de las 
masas, trastocaron el verdadero concepto del internacionalismo 
proletario, e iniciaron sus acciones esperanzados en bases logísti-
cas exteriores, desdeñando la línea marxista-leninista de basarse 
en los propios esfuerzos. 

El fracaso del ELN, en Bolivia, y la muerte de Guevara y los 
hermanos Peredo, significan para América Latina, la bancarrota 
total del tercerismo pequeño burgués. Es además, una nueva 
muestra de la traición de los revisionistas, y del falso apoyo pre-
conizado por Castro. La errónea orientación política, y conse-
cuentemente la errónea línea militar, el aislamiento de las masas, 
la pérdida de las perspectivas revolucionarias y el abandono del 
trabajo revolucionario, ha conducido a una parte de los terceristas 
a las actividades terroristas, en las ciudades, reduciéndose a tales 
falsos métodos, mientras un sector de aquellos se aproximan pau-
latinamente, y a costa de tan dolorosas y sangrientas experiencias, 
al camino de la Guerra Popular, al del marxismo-leninismo-
pensamiento Mao Tsetung. 

El proletario "no sólo necesita una justa línea política marxista 
sino también una justa línea militar marxista". Sin la guía de una 
correcta línea política, es imposible tener una correcta línea mili-
tar, y sin una correcta línea militar es también imposible aplicar y 
llevar a cabo una correcta línea política. 

Esta verdad ha venido siendo comprendida por los partidos mar-
xista-leninista de América Latina, los que han hecho esfuerzos 
por prepararse para la Guerra Popular y atreverse a llevar adelan-
te la Guerra del Pueblo, de acuerdo a la línea militar proletaria del 
camarada Mao Tsetung. 

Gracias a la correcta orientación de los partidos marxista-
leninistas y la poderosa influencia del Movimiento Comunista 
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Internacional, ha prendido fuertemente en las masas la idea de 
que el poder nace del fusil, preciosa enseñanza del camarada Mao 
Tsetung, y es mayor y más profunda la comprensión de las ideas 
básicas sobre la Guerra Popular y el Ejército Popular: Guerra del 
Pueblo, Ejército del Pueblo. 

Comprendiendo el camino de la Guerra Popular, y bajo la direc-
ción de sus Partidos Comunistas, los marxista-leninistas de Amé-
rica Latina han ido consecuentemente a las zonas rurales a desa-
rrollar trabajo político entre las masas campesinas, y a desarrollar 
las guerras revolucionarias. 

La dirección de los Partidos Comunistas, marxista-leninistas, es 
un importantísimo y necesario factor para el triunfo de la Guerra 
Popular en América Latina. Solo tales Partidos, armados con el 
invencible pensamiento Mao Tsetung, podrán con toda seguridad 
conducir adelante y victoriosamente las luchas revolucionarias 
hasta el final. 

Nuestro glorioso Partido Comunista es un firme Partido marxista-
leninista. En el seno de nuestro Partido siempre han habido agu-
das y encarnizadas luchas, en cada etapa histórica del desarrollo 
de la revolución, entre las dos líneas militares diametralmente 
opuestas. Nuestro Partido ha sabido defender exitosamente la 
línea militar proletaria, contribuyendo poderosamente al descrédi-
to de las falsas teorías del revisionismo contemporáneo y el terce-
rismo pequeño burgués. En especial la presente lucha interna, 
contra los liquidadores, ha puesto a nuestro Partido en inmejora-
bles condiciones y nos ha aproximado a la brillante realidad de la 
Guerra Popular. 

Nuestro Partido Comunista está decidido a contribuir a la lucha 
de los pueblos de América Latina con el desarrollo de la lucha del 
pueblo peruano, y a mantenerse firmemente al lado de los parti-
dos hermanos de Latino América, y a realizar mayores contribu-
ciones para la victoria total del movimiento comunista en el mun-
do. 
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Sólo combatiendo en forma decidida al revisionismo, al trotskis-
mo, a todos los revisionistas, al tercerismo pequeño burgués, des-
acreditándolos total y completamente, podremos combatir verda-
dera y resueltamente al imperialismo y al feudalismo. 

Debemos destruir enérgicamente la línea militar burguesa y erra-
dicar su venenosa influencia en América Latina. Debemos dar 
prioridad a la política proletaria, es decir al marxismo-leninismo-
pensamiento Mao Tsetung al pensamiento de José Carlos Mariá-
tegui, a la línea política de nuestro Partido. 

Debemos persistir en armar a nuestros cuadros, militantes, a las 
masas, con el marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung. 

La década del 60 ha sido una etapa de victoria para el marxismo-
leninismo en América Latina y en el mundo entero. 

La nueva década del 70 habrá de significar mayores victorias aún 
para la revolución mundial. 

Hemos logrado grandes victorias. Saludemos fervorosamente a la 
nueva década. Las perspectivas son brillantes. 

AMÉRICA LATINA: GUERRA POPULAR 

Grandes Victorias, Brillante Perspectiva 
1970 

 

*** 

En lo referente a la POLITIZACIÓN DE LA MUJER. Los 
clásicos del marxismo siempre han dado capital importancia a 
este punto, pues sin aquélla, es imposible desarrollar la moviliza-
ción y organización de las mujeres, y sin éstas la mujer no puede 
combatir junto al proletariado por su propia emancipación. Si-
guiendo su gran ejemplo, la clase obrera peruana a través de Ma-

18 



riátegui señaló la importancia de la politización de la mujer, re-
saltando que su deficiencia o carencia servía a la reacción: 

Las mujeres, en su mayor parte, por su exigua o nula edu-
cación política, no son en la lucha contemporánea una 
fuerza renovadora sino una fuerza reaccionaria. (Figuras 
y aspectos de la vida mundial). 

Esto es suficientemente claro, más lo que cabe es preguntarnos 
¿En qué consiste esta politización? Para el fundador del Partido 
Comunista: la incorporación decidida y combatiente de la mujer a 
la lucha de clases, su movilización junto a los intereses populares, 
su integración a las organizaciones de clase y del pueblo y la 
formación de las propias de las mujeres, su formación en la ideo-
logía de la clase obrera y todo esto en adhesión, con asesoría y 
bajo dirección del proletariado. En síntesis, la incorporación de la 
mujer a la política, a la lucha de clases, bajo la dirección de la 
clase obrera. 

EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 

1973 

 

*** 

Cuando éramos un país colonial teníamos dos problemas: el pro-
blema de la tierra y el problema nacional. Bajo el dominio ingles 
éramos una sociedad semifeudal y semicolonial, mucho más ele-
mental que la actual evidentemente, y teníamos dos problemas: 
de la tierra y el nacional; porque la tierra seguía en pocas manos y 
la servidumbre seguía capeando en el país y porque Inglaterra nos 
dominaba. En este siglo nos domina EE.UU., seguimos siendo 
una sociedad semifeudal y semicolonial, mucho más evoluciona-
da que la anterior, indudablemente, pero los problemas básicos 
del país siguen siendo dos: el de la tierra y el nacional. El pro-
blema de la tierra, porque aún las modalidades feudales de explo-
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tación superviven y teniendo toda nuestra sociedad; nuestra men-
talidad acientífica y supersticiosa, nuestra ideología en general así 
como nuestras relaciones sociales y políticas tienen mucho de 
feudalidad. El problema nacional porque somos una nación opri-
mida; aparentemente libre, pero en el fondo sujeta a las mil for-
mas. 

Sintetizando, la historia patria desde el siglo pasado hasta hoy es 
la de la lucha de clases feudal y colonial que, bajo el dominio 
capitalista inglés y del imperialismo yanqui sucesivamente, han 
evolucionado hasta convertirse y ser en la actualidad una socie-
dad semifeudal y semicolonial con dos problemas básicos no re-
sueltos hasta hoy: el problema de la tierra y el problema nacional. 

LA PROBLEMÁTICA NACIONAL 
1974 

 

En el siglo pasado y hasta los años 20 del actual, la burguesía en 
el país podía conducir el proceso de transformación, por la solu-
ción de esos dos problemas. Pero en nuestro país, desde antes del 
año 20, se van a producir grandes luchas; heroicas luchas y suce-
sivos levantamientos campesinos, movilizaciones y luchas estu-
diantiles y poderosos grandes combates de la clase obrera; gene-
rándose un gran proceso de lucha política en medio del cual co-
mienza difundirse y aplicarse a nuestra realidad la ideología del 
proletariado, a través de una extraordinaria figura: José Carlos 
Mariátegui, cuya labor combatiente de hombre pensante y ope-
rante marca un hito en la historia al fundar, en 1928 el partido de 
la clase obrera del Perú, el Partido Comunista. Así pues, este pe-
riodo determina un cambio fundamental en nuestra revolución 
por el cual la burguesía, en las condiciones de dominio del impe-
rialismo y de existencia de una clase obrera fraguada en una lu-
cha, ya no puede conducir el proceso revolucionario en nuestro 
país; pues ya, ha surgido y se desarrolla la clase obrera que, ade-
más de disputarle la dirección a la burguesía, en la única clase 
consecuente y capaz de llevar la revolución peruana a su triunfo. 

20 



De esta forma, la revolución burguesa en el país tiene dos perio-
dos: 1) la vieja revolución burguesa que pudo cumplirse hasta 
comienzos del siglo, bajo dirección burguesa; y 2) la nueva revo-
lución burguesa o revolución democrático-nacional, o revolución 
burguesa de nuevo tipo, bajo la dirección del proletariado que es 
la única perspectiva histórica del país. Los burgueses, por razones 
históricas no han podido cumplir con su papel en el país; pero 
después del año 28 in surge el proletariado políticamente organi-
zado y arrebata a la burguesía la conducción histórica del proceso 
revolucionario, como única clase que puede cumplirla. Por tanto, 
la revolución en el país, la destrucción de la feudalidad y del do-
minio imperialista, solo puede cumplirse y partir del año 28 me-
diante una revolución democrático nacional y bajo la dirección 
del proletariado, clase que para cumplir su Rol histórico tiene que 
unirse con el campesinado en una sólida alianza obrero-
campesina, por ser el campesinado como mayoritaria la fuerza 
principal aunque no dirigente del proceso. 

Estos problemas del carácter de la sociedad y de la revolución 
son de vital importancia, pues adherimos firmemente a la posi-
ción de que en el país o el proletariado con su partido conduce el 
movimiento o no hay revolución democrático-nacional, no sere-
mos engañados, directa o indirectamente serviremos a los enemi-
gos de la clase. 

LA PROBLEMÁTICA NACIONAL 
1974 

 

*** 

Su lucha por el Partido la remató José Carlos Mariátegui, nuestro 
fundador, con sus Tesis de Afiliación a la III Internacional, im-
portante texto que debe recordarse: 

El Comité Central del Partido adhiere a la III Internacio-
nal y acuerda trabajar por obtener esta misma adhesión 
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de los grupos que integran el Partido. La ideología que 
adoptamos es la del marxismo militante y revolucionario, 
doctrina que aceptamos en todos sus aspectos: filosófico, 
político y económico-social. Los métodos que propugna-
mos son los del socialismo revolucionario ortodoxo. No 
sólo que rechazamos, sino que combatimos en todas sus 
formas los métodos y las tendencias de la socialdemocra-
cia y de la II Internacional. 

El Partido es un Partido de clase y, por consiguiente, re-
pudia toda tendencia que signifique fusión con las fuerzas 
y organismos políticos de las otras clases. El Partido re-
conoce que, dentro de las condiciones nacionales, la 
realidad nos impondrá la celebración de pactos o alian-
zas, generalmente con la pequeña burguesía revoluciona-
ria. El Partido podrá formar parte de estas alianzas de 
carácter revolucionario; pero, en todo caso, reivindicará 
para el proletariado la más amplia libertad de crítica, de 
acción, de prensa y de organización. 

[...] 

Finalmente, recordemos que para Mariátegui "los partidos no 
nacen de un conciliábulo académico" y que el Partido "no es ni 
puede ser una apacible y unánime academia"; sino que el Parti-
do se forja en medio de la lucha de clases de las masas y avan-
za en medio de la lucha interna entre dos líneas, de ahí que su 
historia no puede ser entendida al margen de la línea roja que le 
imprimiera Mariátegui y su prolongada y zigzagueante lucha con-
tra la línea no proletaria que siempre se ha levantado, abierta o 
solapadamente, contra el pensamiento de Mariátegui. 

RETOMEMOS A MARIÁTEGUI 
Y RECONSTITUYAMOS SU PARTIDO 

1975 
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*** 

EL PROBLEMA CAMPESINO Y EL PROBLEMA DEL 
PODER 

Tiene especial importancia y es decisivo abordar el problema 
campesino desde el punto de vista de cómo sirve para la toma del 
poder; y esto es lo que interesa en última instancia al Partido, 
pues el problema del poder es la cuestión central de la revolución. 
Así organizar y dirigir la lucha de clases en su conjunto con el 
definido propósito de tomar el poder, y en esta perspectiva escla-
recer y resolver los problemas que surgen es lo fundamental. El V 
pleno del PCP al abordar tópicos como este dice: 

El problema del Poder como cuestión central, la Guerra 
Popular como concreción de la violencia revolucionaria, 
las condiciones en las que se desarrolla un Partido en un 
país como el nuestro y la importancia del trabajo campe-
sino como sustento de la Guerra Popular son, pues, pro-
blemas sustantivos de nuestra línea que siempre debemos 
tener presentes y que hoy, cuando impulsamos la reconsti-
tución del Partido se irán poniendo cada vez más sobre el 
tapete y repercutirán en cuestiones de la línea política y 
su aplicación. 

Es notoria, entonces, la importancia de abordar un tema como el 
problema campesino; a fin de cuentas, el desarrollo del movi-
miento campesino en medio de la lucha armada constituye hoy el 
meollo del problema del poder.  

EL PROBLEMA CAMPESINO 
Y LA REVOLUCIÓN 

1976 
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Mariátegui, el fundador del Partido, definió este problema básico 
en la Línea Política General. Hablando del campesinado indígena 
dijo: "La esperanza indígena es absolutamente revolucionaria" y 
señaló al PCP el objetivo de organizar obreros y campesinos con 
carácter sumamente clasista, y el de "estimular primero y realizar 
después las tareas de la revolución democrática-burguesa", o sea 
conducir la revolución agraria. 

Al retomar el camino de Mariátegui, el PCP ha venido elevando 
su comprensión de este importante problema. Así, el editorial de 
Bandera Roja 41 dice: 

Sin un trabajo revolucionario entre las masas campesi-
nas, esto es políticamente orientadas por el marxismo-
leninismo, dirigido por el Partido Comunista, no puede 
haber desarrollo de las fuerzas armadas ni puede haber 
Guerra Popular, en conclusión no puede haber liberación 
nacional, ni por lo tanto destrucción de la explotación 
imperialista y feudal.  

EL PROBLEMA CAMPESINO 
Y LA REVOLUCIÓN 

1976 

 

La lucha campesina por la tierra, que es una lucha antifeudal, 
sienta las bases a la revolución democrática-nacional; esto se 
desprende de las leyes generales de la lucha de clases de nuestra 
revolución, leyes sistematizadas por Mariátegui como Línea Polí-
tica General. Nuestra sociedad tiene un carácter semicolonial y 
semifeudal donde el pueblo peruano sufre la explotación y opre-
sión del imperialismo, los terratenientes feudales y el capitalismo 
burocrático; de aquí nace la necesidad de derrocar a estas clases y 
barrer su dominio, en eso consiste la etapa actual de la revolu-
ción, su contenido es demoburgués, que no va contra toda la bur-
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guesía sino sólo contra una parte de ella, la burguesía burocrática 
a más de combatir a los terratenientes feudales y al imperialismo. 

EL PROBLEMA CAMPESINO 
Y LA REVOLUCIÓN 

1976 

*** 

Pero la violencia revolucionaria en nuestra historia cobra nueva 
dimensión con el proletariado, concretándose con Mariátegui y su 
Partido; así, desde hace cincuenta años, desde la fundación del 
Partido Comunista la vieja revolución burguesa devino revolu-
ción de nueva democracia, devino revolución antiimperialista y 
antifeudal que sólo el proletariado a través de su Partido puede 
conducir; y la violencia revolucionaria se concreta como guerra 
campesina dirigida por el Partido para seguir el camino de cercar 
las ciudades desde el campo. Que éste es el camino a seguir está 
probado incluso por la heroica guerrilla del 65, pues su derrota no 
niega la guerra popular del Presidente Mao ni el camino de Ma-
riátegui sino que, por el contrario, demandan cumplirlos con te-
nacidad y firmeza poniendo al mando siempre la línea política 
general que Mariátegui estableciera y el desarrollo que le ha im-
preso cincuenta años de lucha de clases, especialmente las gran-
des lecciones de los años sesenta. 

CONTRA LAS ILUSIONES CONSTITUCIONALES 
POR EL ESTADO DE NUEVA DEMOCRACIA 

1978 

 

SOBRE EL CAMINO DEL PUEBLO.- Todo esto lleva a plan-
tearnos la posición del proletariado y del pueblo frente a las elec-
ciones para deslindar campos clara y tajantemente, máxime si hay 
organizaciones que no transigen y rechazan abiertamente la capi-
tulación y, más aún si tenemos la obligación de servir al pueblo y 
coadyuvar al desarrollo de su conciencia política de clase. 
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Enmarcadas las elecciones para la Asamblea Constituyente en el 
período de la tercera reestructuración del Estado y de pugnar por 
el inicio de la lucha armada, cuando la crisis arrecia sobre el pue-
blo y se desarrolla una creciente tendencia a la protesta popular, 
participar en las elecciones no puede servir al proletariado, ni al 
pueblo ni a la revolución sino a la burguesía burocrática, a los 
explotadores y al imperialismo. Participar en las elecciones a la 
Asamblea Constituyente es desviar la revolución de su camino, es 
empantanarla; pues, sólo serviría para sembrar ilusiones constitu-
cionales, para hacer florecer esperanzas en la Constituyente, en la 
Constitución y, a fin de cuentas, en las elecciones; es desde hoy, a 
más de servir a la tercera reestructuración, sembrar cretinismo 
parlamentario; es, en síntesis, querer llevar al pueblo por la vieja 
senda electorera del oportunismo de derecha del cual es encalle-
cido campeón el revisionismo de "Unidad" que comanda Del 
Prado y compañía. 

Frente a las elecciones para la Asamblea Constituyente lo que 
cabe es aplicar la no participación, el boicot; lo que cabe es apli-
car con firmeza las enseñanzas del gran Lenin. Lenin aplicó el 
boicot precisamente contra una Duma, un "organismo representa-
tivo", que debía elaborar una Constitución al servicio del orden 
imperante en la Rusia zarista, y para llegar a esta conclusión se 
basó en dos fundamentos: primero, la participación desviaría la 
revolución de su camino y, segundo, se desarrollaba un ascenso 
revolucionario; estas cuestiones debemos analizarlas aplicándolas 
a nuestras condiciones concretas. Pues bien, objetivamente, en 
nuestro país el período político en que nos desenvolvemos es, de 
un lado, la tercera reestructuración del Estado que dirige la bur-
guesía burocrática apuntando a concretar la corporativización y, 
de otro, es el desarrollo de las masas que lleva a iniciar la lucha 
armada que debe conducir el proletariado bajo la dirección de su 
Partido; apartarse de esto sembrando ilusiones constitucionales, 
propagandizando electorerismo, es desviar la revolución que en 
los hechos entra a decidir el camino de la lucha armada. Esta es la 
primera cuestión que Lenin tuvo en cuenta. La segunda, la del 
ascenso de la lucha popular que llevaba a la insurrección; en 
nuestro país el camino no es la insurrección en la ciudad sino el 
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de la lucha armada, el de cercar las ciudades desde el campo a 
través de una guerra popular prolongada; entre nosotros el ascen-
so es, en esencia, ascenso del movimiento campesino y es éste el 
que devendrá lucha armada, la historia del país y la década del 60 
lo prueban fehacientemente; así es como hay que entender, en 
nuestro caso, el problema del ascenso de masas que Lenin tuvo en 
cuenta. 

CONTRA LAS ILUSIONES CONSTITUCIONALES 
POR EL ESTADO DE NUEVA DEMOCRACIA 

1978 

 

*** 

La política, esto es la lucha de clases por el poder, ha ingresado 
en nuestro país a un momento de gran importancia. La contrarre-
volución, el camino burocrático, que dirige la burguesía burocrá-
tica como facción de la gran burguesía, desarrolla la tercera rees-
tructuración del Estado en este siglo, y sancionada la nueva Cons-
titución apunta a la celebración de elecciones generales en mayo 
de 1980; mientras la revolución, el camino democrático cuyo eje 
es el proletariado, desenvuelve una creciente protesta popular y se 
orienta al desborde en función de iniciar la lucha armada. 

El punto central de la cuestión política actual es la existencia o no 
de situación revolucionaria, la definición de este problema es de 
trascendencia vital para el pueblo y es objeto de enconado y fun-
damental debate. Para nosotros a la luz del marxismo, nuestro 
país vive una situación revolucionaria en desarrollo y, en conse-
cuencia, la estrategia y la táctica a seguir tienen que partir de esta 
realidad. Más aún toda la política peruana de la presente coyuntu-
ra, la lucha entre revolución y contrarrevolución no pueden tratar-
se al margen de analizar esta situación. 

En el Perú, en la actualidad, no se comprende el problema de la 
situación revolucionaria de ahí los garrafales errores políticos que 
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se cometen en el campo del pueblo. De la comprensión o no de la 
existencia de situación revolucionaria en desarrollo, deriva la 
corrección o incorrección de la línea ideológica y política del 
proletariado, de su aplicación y perspectiva. Y estos problemas 
no pueden enjuiciarse certeramente si no a la luz del marxismo-
leninismo-pensamiento Mao Tsetung, específicamente de la apli-
cación del pensamiento Mao Tsetung a los países atrasados, esto 
es semifeudales y semicoloniales como el nuestro, y del análisis 
de la lucha de clases en nuestra sociedad en la actual coyuntura. 
Sólo así es posible comprender la lucha de clases en el presente, 
manejar sus leyes y desarrollar el camino del pueblo desde la po-
sición del proletariado. 

¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

 

La sociedad peruana vive una situación revolucionaria en desa-
rrollo, esta es la cuestión fundamental y el único punto de partida 
certero de la política del proletariado. A la comprensión de esta 
realidad podemos llegar si partimos de la concepción del proleta-
riado, del estudio y aplicación de las tesis del marxismo-
leninismo-pensamiento Mao Tsetung, sobre situación revolucio-
naria; tesis que son simples y claras y que, sin embargo, se las 
tergiversa burdamente desde posiciones del oportunismo de dere-
cha, tergiversación que se expresa principalmente en el campo del 
pueblo en las posiciones del revolucionarismo. Por esto, hoy más 
que nunca, si queremos servir al proletariado y a la revolución, 
debemos sustentarnos firmemente en el marxismo y aplicarlo con 
justeza y decisión, sin vacilaciones electoreras que son las que 
enturbian el problema y desorientan en especial la táctica que 
debe seguir el proletariado ante la tercera reestructuración estatal 
y las elecciones, particularmente frente a las futuras elecciones; 
errores cuya principal consecuencia es centrar en el plan de la 
reacción y no en el desarrollo de la revolución. 
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¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

LA REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICO-NACIONAL EN EL 
PAÍS. Mariátegui al fundar el Partido Comunista estableció que 
en el Perú la revolución tiene dos etapas: la democrática y la so-
cialista; la primera es previa y condición de la segunda y sólo la 
puede dirigir el proletariado a través de su Partido, el Partido 
Comunista; esta primera etapa de la revolución es la que el Presi-
dente Mao Tsetung ha definido como revolución de nueva demo-
cracia, o sea antiimperialista y antifeudal pues tiene que barrer la 
feudalidad subsistente y quebrantar el dominio imperialista y, 
como la historia ha demostrado hasta la saciedad, únicamente 
puede llevarse adelante mediante la lucha armada, la guerra popu-
lar que sigue el camino de cercar las ciudades desde el campo. 
Esta es una verdad fundamental de la cual tiene que partir toda 
política proletaria, pues el camino de la lucha armada del campo a 
las ciudades, cuyo soporte principal es el campesinado que levan-
tado en armas, bajo la dirección del Partido Comunista, genera 
fuerzas armadas populares como forma principal de organización, 
es la forma en que se concreta la violencia revolucionaria en los 
países semifeudales y semicoloniales, violencia revolucionaria 
que es precisamente la médula misma del marxismo. Así, ser 
marxista, aplicar en la teoría y en la práctica la concepción del 
proletariado, en los países como el nuestro, exige sujetarse a la 
lucha armada y, por tanto, centrar la actividad en iniciarla si no ha 
comenzado y en desarrollarla si se ha iniciado. Esta cuestión es 
clara y simple y no hay modo de torcerla si nos sustentamos en el 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung, si es que servi-
mos al proletariado, al pueblo y a la revolución en los hechos y 
no simplemente en palabras vacías. 

Todas éstas son verdades elementales de la experiencia interna-
cional y fueron objeto de debate en nuestro país en la década del 
60, época en que los comunistas peruanos, reafirmando las gran-
des tesis de Mariátegui y adhiriendo al gran desarrollo que para el 
marxismo-leninismo implica el pensamiento Mao Tsetung, con-
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cluyeron que en el país la revolución es democrática y que sólo 
puede cumplirse mediante la lucha armada y no por elecciones, 
siguiendo el camino del campo a la ciudad y tomando como fuer-
za principal al campesinado, principalmente campesinado pobre. 
Esta es una gran experiencia de nuestro pueblo, de nuestra clase y 
del comunismo en el Perú, experiencia que nadie que se sujete al 
marxismo puede olvidar sino, simplemente, aplicar teniendo en 
cuenta las actuales condiciones en desarrollo. 

¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

 

Así, Lenin definió lo que es una situación revolucionaria, lo que 
son condiciones objetivas de la revolución y las sintetizó en dos: 
1) que los de abajo no quieran seguir viviendo como antes y 2) 
que los de arriba no puedan seguir administrando y gobernando 
como hasta entonces; estas dos condiciones son las que generan 
las movilizaciones de las masas, sus luchas y entre ellas el movi-
miento huelguístico del proletariado. No es, pues, que la movili-
zación de las masas genere la situación revolucionaria si no al 
revés; la situación revolucionaria, o sea las condiciones objetivas 
de la revolución son la causa de las movilizaciones y éstas son su 
efecto. 

Pero además, y esto es de gran importancia, Lenin considera que 
la situación revolucionaria genera una crisis política en la base 
misma del Estado; en sus propias palabras: 

Rusia atraviesa una crisis política de escala nacional, y se 
trata de una crisis que afecta precisamente las bases de la 
estructura estatal, y no en modo alguno cualquier parte 
secundaria de ella; afecta los cimientos del edificio y no 
tal o cual accesorio, tal o cual piso. 
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Esto es fundamental, la situación revolucionaria afecta las bases 
mismas, los cimientos del Estado y por lo tanto no es factible 
"una salida reformista de la situación". No son factibles parches 
ni remiendos sino que sólo cabe una salida revolucionaria. El 
mismo Lenin, sintetizando magistralmente la situación revolucio-
naria, dice: 

El estado de las masas de la población de Rusia, el em-
peoramiento de su situación en virtud de la nueva política 
agraria (a la que han tenido que apelar los terratenientes 
feudales como última tabla de salvación), las circunstan-
cias internacionales y el carácter de la crisis política ge-
neral de nuestro país constituyen la suma de condiciones 
objetivas que hacen revolucionaria la situación de Rusia 
a causa de la imposibilidad de resolver las tareas de la 
revolución burguesa por este camino y por los medios 
existentes (en manos del gobierno y de las clases explota-
doras). 

Todo esto parece escrito para nuestro país. Resaltamos el proble-
ma de "los de arriba"; obviamente en el Perú los de arriba no 
pueden seguir gobernando y administrando como hasta hoy, la 
prueba es la tercera reestructuración del Estado que se concreta 
en la nueva Constitución, como es evidente, tiene que ver con 
todo el orden estatal. La síntesis transcrita a todas luces resume 
una situación similar en nuestro país y, en consecuencia, la exis-
tencia de condiciones objetivas, de situación revolucionaria en 
nuestra patria. Sin embargo, en el Perú hay grave confusión sobre 
este problema, pues se pone la movilización de las masas como 
causa de la existencia de situación revolucionaria lo que está 
abiertamente en contra con las tesis sumamente claras de Lenin y 
tiene un fondo: el centrar en el movimiento reivindicativo de las 
masas para soslayar la revolución, la toma del Poder y, en último 
término, soslayar la violencia revolucionaria para ir tras los pro-
cesos electorales y difundir cretinismo parlamentario. Otros, en el 
país, plantean que la situación revolucionaria se deriva y se desa-
rrolla de la complementación de las condiciones objetivas con las 
condiciones subjetivas lo que implica otro grave error, pues con-
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diciones subjetivas, para Lenin, implica la clase y los instrumen-
tos para llevar adelante la revolución, ya que como él mismo di-
ce: 

Ni la opresión de los de abajo ni la crisis de los de arriba 
basta para producir la revolución -lo único que produci-
rán es la putrefacción del país- si el país dado carece de 
una clase revolucionaria capaz de transformar el estado 
pasivo de opresión en estado activo de cólera y de insu-
rrección. 

No es lo mismo, por tanto, situación revolucionaria o condiciones 
objetivas de la revolución que condiciones subjetivas, y estas son 
la clase y los instrumentos capaces de convertir la situación revo-
lucionaria en violencia revolucionaria, lo que en nuestro país im-
plica lucha armada, frente único, Partido que maneje a ambos, 
proletariado capaz de dirigir y cumplir su papel de clase dirigente 
y un campesinado capaz de levantarse en armas. 

¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

 

EL PRESIDENTE MAO TSETUNG Y LA SITUACIÓN OB-
JETIVA EN LOS PAÍSES ATRASADOS. El Presidente Mao 
Tsetung utiliza el término situación objetiva para analizar la si-
tuación revolucionaria o las condiciones objetivas de la revolu-
ción y su desarrollo en los países atrasados, o sea semifeudales y 
semicoloniales; parte de la necesidad de penetrar en la esencia de 
las cosas y no quedarse en las simples apariencias. Para él lo fun-
damental es tener en cuenta la base semifeudal y la opresión im-
perialista que pesan sobre los países atrasados en los cuales la 
revolución es democrática, esto es antifeudal y antiimperialista, y 
cuyo desarrollo exige la lucha armada del campo a la ciudad a 
través de bases de apoyo revolucionarias como nuevo Estado que 
va surgiendo a medida que va destruyéndose el viejo Estado reac-
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cionario terrateniente burocrático. Esto es fundamental para en-
tender las condiciones específicas que adquiere la situación revo-
lucionaria en una sociedad semifeudal y semicolonial y el desa-
rrollo que la misma tiene en estas sociedades. 

El Presidente Mao Tsetung establece las condiciones que con-
forman la situación objetiva y principalmente las contradicciones 
que se dan y de cuyo desarrollo derivan el desenvolvimiento de la 
revolución, en esencia la lucha armada y el triunfo inevitable de 
la revolución. Como puede verse en el punto 4 de su obra "Una 
sola chispa puede incendiar la pradera", destaca los siguientes 
puntos y contradicciones: 

1) En el plano internacional, desarrollo de las contradicciones 
entre los países imperialistas. Evidentemente éstas hoy son más 
agudas que ayer y la lucha por la hegemonía mundial entre las 
dos superpotencias, el imperialismo norteamericano y el socia-
limperialismo soviético, se acrecienta cada día más. Lo cual re-
percute en nuestro país como contradicciones en el seno de los 
explotadores, principalmente de la gran burguesía como se ha 
visto en los últimos tiempos en las facciones de la misma: la bur-
guesía burocrática y la burguesía compradora, lo que lejos de 
amenguarse seguirá desarrollándose. 

2) Contradicción entre los gobernantes reaccionarios y las gran-
des masas de contribuyentes. Entre nosotros el crecimiento del 
aparato estatal lleva necesariamente al aumento de impuestos que 
recae sobre las amplias masas populares y, además, la economía 
estatal se desenvuelve en constante crisis presupuestaria; el pro-
ceso seguido bajo el actual régimen y la situación del presente 
demuestran palmariamente lo dicho, así como que son las masas 
populares las que a través de los impuestos indirectos soportan 
más y más los gastos estatales, situación que se agrava cada vez 
más y seguirá agravándose. 

3) Contradicción entre el imperialismo y la industria nacional. 
También entre nosotros es evidente esta contradicción; la indus-
tria en el país está cada día más sujeta al dominio imperialista y el 
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acceso a sus mercados cada vez más restringido; por otro lado, la 
agresión de mercaderías extranjeras manejada por el imperialis-
mo restringe la industria nacional y las propias imposiciones fi-
nancieras del imperialismo la hunden más en la recesión econó-
mica agravada incluso por la crisis mundial. Como dijera Mariá-
tegui, el imperialismo no permite el desarrollo de una industria 
nacional. 

4) Contradicción entre la burguesía y la clase obrera. Buscando 
escapar a sus dificultades los capitalistas "tratan de encontrar 
una salida a través de la desenfrenada explotación de los obre-
ros, y éstos les oponen resistencia". Esta afirmación del Presiden-
te Mao se comprueba entre nosotros todos los días hasta la sacie-
dad, principalmente la vemos hoy en el desarrollo de la crisis que 
el país viene padeciendo en los últimos años. En síntesis, vemos 
como brutalmente se reducen los salarios, se aumenta la jornada y 
se imponen duras condiciones de trabajo para salvaguardar las 
ganancias empresariales; pero frente a esto vemos la resistencia 
del proletariado a través de la lucha huelguística persistente aún 
contra toda forma de persecución y represión, suspensión de ga-
rantías y estado de emergencia. 

5) Profundización aún mayor de la contradicción entre la clase 
terrateniente y el campesinado. En el país el Estado ha asumido el 
cobro de la renta territorial a través de la deuda agraria, la inver-
sión imperialista principalmente a través del banco agrario y el 
control de todo el sistema asociativo (cooperativas, SAIS, etc.) en 
la producción agrícola y, además, mantiene formas serviles de 
producción sumándose así a la vieja explotación terrateniente 
feudal. De esta forma se ha agravado la situación del campesina-
do por la evolución de la feudalidad que imprime la ley agraria y 
la penetración del capitalismo burocrático en el campo. 

6) Los comerciantes en productos nacionales y los productores 
independientes se ven empujados cada vez más a la quiebra. Ac-
tualmente la crisis económica muestra fehacientemente la validez 
de esta afirmación, basta recordar la situación de quiebra que en-
frentan la pequeña producción industrial y el pequeño comercio, 
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así como la pequeña minería; resaltemos la grave situación que 
soportan los ambulantes sobre los cuales incluso recae la repre-
sión. Pero la situación golpea hasta los medianos productores. 

7) El gobierno reaccionario incrementa ilimitadamente sus tropas. 
En el país es evidente el desarrollo y reforzamiento de las fuerzas 
armadas y policiales de la reacción, tanto en contingente como en 
armamento, con la creación de nuevos cuerpos represivos y la 
ampliación de sus funciones y el mayor control que ejerce sobre 
todas las funciones de la sociedad. Evidentemente, este proceso 
se desarrollará más. 

8) El hambre y el bandolerismo se extienden por todo el país. Las 
masas populares peruanas soportan hambre crónica, pero hoy, 
con la crisis, es mayor aún; las masas realmente, en especial los 
campesinos pobres no tienen nada que llevarse a la boca y con el 
hambre viene aparejada la enfermedad que se ceba principalmen-
te con los niños y la juventud. La delincuencia se expande más y 
más y el abigeato se acrecienta en el campo amparado por las 
propias autoridades. 

9) Las grandes masas campesinas y los pobres de la ciudad se 
encuentran en una situación en la que apenas pueden subsistir. 
Esta comprobación que el Presidente Mao hacía en China es tam-
bién entre nosotros una cruel realidad, la miseria se asienta más y 
más entre las masas populares de nuestra patria. 

10) Por falta de presupuesto muchos estudiantes temen no poder 
continuar sus estudios. Para el país ésta también es una verdad, el 
presupuesto de educación, como el de salud, decrece y la educa-
ción se agita en una profunda crisis; así muchos estudiantes dejan 
de estudiar por falta de centros de estudios y, además, por falta de 
recursos. 

11) Por el carácter atrasado de la producción, muchos estudiantes 
graduados no tienen esperanzas de encontrar empleo. Entre noso-
tros igualmente se da esta situación, miles de graduados trabajan 
en todo menos en su profesión. 
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Así es como el Presidente Mao Tsetung enjuicia la situación re-
volucionaria en los países atrasados y al analizar las contradic-
ciones que presenta la situación objetiva encuentra la base mate-
rial que da sustento a la lucha armada, a su desarrollo y triunfo. 
De lo expuesto se ve que en nuestro país se da similar situación 
objetiva y que se desarrollan las mismas contradicciones. Todo 
esto es sumamente evidente, son realidades que nadie puede ne-
gar y, más aún, son contradicciones que se desarrollan y que en 
modo alguno pueden ser resueltas por un gobierno reaccionario; 
además, todos sabemos que las contradicciones que no se resuel-
ven se agudizan, por tanto la situación objetiva de nuestro país es 
y será cada vez más propicia al desarrollo de la revolución, al 
desarrollo de su forma superior, de la lucha armada; en conse-
cuencia la cuestión es iniciar la lucha armada, esta es la perspec-
tiva inevitable de nuestra condición de país semifeudal y semico-
lonial. ¿Qué otra perspectiva puede tener nuestra patria? ¿Qué 
otro camino podemos seguir en el Perú? ¿Qué otra esperanza 
pueden tener nuestras masas populares y el proletariado? 

El Presidente Mao Tsetung concluyendo su análisis decía: 

Comprendiendo todas estas contradicciones, sabremos en 
qué desesperada situación en que caótico estado se en-
cuentra China y veremos que inevitablemente y muy pron-
to surgirá el auge de la revolución dirigida contra los im-
perialistas, los caudillos militares y los terratenientes. 
Toda China está llena de leña seca, que arderá pronto en 
una gran llamarada. 

Siguiendo nuestro país las mismas leyes de la revolución, siendo 
similar nuestra situación e igual nuestra perspectiva, ¿podemos 
pensar de distinta manera? No, en modo alguno. 

Pero, además, el Presidente Mao Tsetung ha establecido una bri-
llante distinción entre situación revolucionaria en desarrollo y 
situación revolucionaria estacionaria, como puede verse en el 
punto 3 del capítulo II de su obra "¿Por qué puede existir el po-
der rojo en China?". El Presidente Mao parte de que en un país 
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semifeudal y semicolonial, como es el nuestro, siempre existe 
situación revolucionaria, o situación objetiva, como él llama, para 
el desarrollo de la lucha armada pero que ésta se da en dos for-
mas: 1) situación revolucionaria estacionaria y 2) situación revo-
lucionaria en desarrollo. Más aún, analizando sus planteamientos, 
podemos decir que una situación revolucionaria estacionaria pue-
de ser convertida en situación revolucionaria en desarrollo por 
acción de las condiciones subjetivas sobre la situación objetiva; 
esto es muy importante de tener presente. Además hay que dife-
renciar el desarrollo desigual de la situación revolucionaria y te-
ner en cuenta que ésta incluso puede darse en una región y que la 
propia acción revolucionaria puede generalizarla a todo el país y 
que, además, la lucha armada puede iniciarse en medio de un re-
pliegue general de la revolución como lo prueba el levantamiento 
de la cosecha de otoño, de agosto 1927 en China. 

¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

 

ACTUALMENTE VIVIMOS UNA SITUACIÓN REVOLU-
CIONARIA EN DESARROLLO. De la aplicación de las tesis 
de Lenin y Mao, esto es, del marxismo-leninismo- pensamiento 
Mao Tsetung al análisis de nuestra realidad fluyen las siguientes 
cuestiones: 1) En nuestro país se dan las dos condiciones que 
sobre una situación revolucionaria planteara Lenin; 2) en nuestro 
país se da la situación objetiva que como contradicciones analiza-
ra el Presidente Mao; 3) es fundamental que para comprender 
nuestra realidad tengamos en cuenta la diferencia que hay entre 
situación revolucionaria estacionaria y situación revolucionaria 
en desarrollo; 4) teniendo en cuenta lo dicho sobre el país al ana-
lizar las tesis de Lenin y Mao, debemos concluir que estamos 
viviendo una situación revolucionaria en desarrollo expresada en 
la evidente creciente protesta popular que entre nosotros se 
desenvuelve atizada por la crisis que hace años vivimos. 
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Así pues, si nos sujetamos al marxismo-leninismo-pensamiento 
Mao Tsetung, y a partir de él analizamos la realidad concreta de 
la revolución peruana tenemos que concluir que vivimos una si-
tuación revolucionaria en desarrollo y, en consecuencia, toda es-
trategia, táctica y acción políticas deben partir de tal reconoci-
miento, pues de otra manera erraremos gravemente. En síntesis, 
la lucha de clases en la actualidad y en su perspectiva, la contien-
da antagónica entre revolución y contrarrevolución, sólo puede 
ser vista certera y correctamente y aplicada con firmeza y deci-
sión si se parte de reconocer la existencia de situación revolucio-
naria en desarrollo; es a partir de este reconocimiento que el pro-
letariado y su Partido y los revolucionarios en el país pueden en-
juiciar la actual situación política y establecer su táctica. 

¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

 

Así, si analizamos, por muy someramente que sea, pero a la luz 
del marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung, la situación 
objetiva, las condiciones objetivas del país, la situación de los de 
arriba que ya no pueden seguir gobernando ni administrando co-
mo lo hacían, y la situación de los de abajo que ya no pueden ni 
quieren seguir viviendo como hasta hoy y la creciente protesta 
popular, no podemos menos que concluir: en nuestro país existe 
situación revolucionaria en desarrollo y éste es el punto de 
partida para determinar toda política, estrategia y táctica que sir-
van al proletariado, al pueblo y a la revolución. Y una situación 
así no puede ser base nunca para centrar la actividad política del 
pueblo en procesos electorales pues éstos, en circunstancias como 
las que vivimos, lo desorientan de su camino revolucionario. 
Frente a quienes pretenden llevar a la clase y al pueblo a la cola 
del plan reaccionario de la tercera reestructuración estatal y de 
elecciones generales invocando un supuesto proceso de democra-
tización, opongámosles lo que Lenin dijo sobre democracia bur-
guesa y elecciones: 
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¡Marx puso de relieve magníficamente esta esencia de la 
democracia capitalista, al decir,... que a los oprimidos se 
les autoriza para decidir una vez cada varios años qué 
miembros de la clase opresora han de representarlos y 
aplastarlos en el parlamento! 

¿Cuál debe ser el centro de la actividad política de la clase obrera 
y del pueblo en la actualidad? La respuesta es simple y concreta: 
desarrollar la creciente protesta popular que se ha convertido en 
contradicción principal entre masas populares y gobierno, enten-
diendo por gobierno la expresión del Poder organizado del Estado 
peruano; para apuntar al desborde popular, esto es, al desarrollo 
de la lucha de masas que vaya más allá de lo que permite el orde-
namiento estatal reaccionario, rebasando el orden legal del siste-
ma imperante; todo en función de iniciar la lucha armada y así 
elevar la revolución democrático-nacional a la forma superior de 
lucha, la guerra popular que siguiendo el camino de cercar las 
ciudades desde el campo cree bases de apoyo revolucionarias 
destruyendo progresivamente el viejo Estado reaccionario terra-
teniente-burocrático a fin de crear una República de Nueva De-
mocracia. 

Esta tarea no es fácil pero Marx nos enseñó: 

Hacer la historia sería evidentemente muy cómodo, si no 
se emprendiese la lucha más que con las probabilidades 
absolutamente seguras de victoria. 

Tengamos presentes estas palabras de quien fundó el marxismo y 
partiendo de la existencia de situación revolucionaria en desarro-
llo centremos en preocuparnos por desarrollar las condiciones 
subjetivas de nuestra revolución, en los instrumentos para llevarla 
adelante: Partido, frente único y lucha armada principalmente en 
el primero pues es "el heroico combatiente" que maneja los otros 
dos, con el criterio de que el frente único es para la lucha armada 
y que ésta es el crisol en que se forjan y desarrollan el frente úni-
co y el propio Partido; así pues la clave de la cuestión es desarro-
llar la actividad política de las masas, principalmente del campe-
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sinado pobre en función de iniciar la lucha armada, no hay otro 
camino ni otra perspectiva. El Presidente Mao Tsetung escribió: 

En China, la forma principal de lucha es la guerra, y la 
forma principal de organización, el ejército. Todas las 
demás formas, como las organizaciones y luchas de las 
masas populares, son también muy importantes y absolu-
tamente indispensables, y de ningún modo deben ser de-
jadas de lado, pero el objetivo de todas ellas es servir a la 
guerra. Antes del estallido de una guerra, todas las orga-
nizaciones y luchas tienen por finalidad prepararla... 

Estas sabias palabras, sin olvidar nuestras condiciones específi-
cas, son plenamente válidas para nosotros: el problema en el Perú 
es iniciar la lucha armada, será comenzar la forma superior de 
lucha y la lucha definitiva para cumplir la revolución democráti-
co-nacional; el inicio de la lucha armada es el norte de la acción 
política de los comunistas y los revolucionarios en la actualidad. 
Nuestra tarea inmediata, hoy, es desarrollar la creciente protesta 
popular en función de iniciar la lucha armada. 

¡DESARROLLEMOS LA CRECIENTE 
PROTESTA POPULAR! 

1979 

 

*** 

Dos posiciones claramente han contendido: Quiénes, siguiendo 
aquello que desde el VI Pleno venimos inculcando: convertir el 
verbo en acción, hoy asumimos convertir el verbo en acciones 
armadas. Decisiva concreción, trascendental desarrollo. Lo que 
hemos acordado es desarrollar acciones militares, de eso habla-
mos, eso late en nuestra mente, palpita en nuestro corazón, bulle 
en nuestro cerebro y se agita en nuestra voluntad cuando habla-
mos de acciones. 
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Unos hemos bregado porque se acuerde pasar al lenguaje de las 
acciones militares y otros con pertinacia se han opuesto con argu-
cias, maniobras y hasta arterías. Pero se ha impuesto, está defini-
do porque nuestra patria pide definiciones, porque nuestro pueblo 
pide decisión; el pueblo clama y nosotros respondemos a ese 
clamor, a esa exigencia, sentimos lo que sienten y queremos lo 
que quieren, quieren que sus manos hablen el lenguaje preciso y 
contundente de los hechos armados. ¡Sí! Desarrollar acciones 
siempre son los hechos de las masas, del pueblo: Cuando abre el 
surco es la acción que habla; cuando el yunque forja es la acción 
que habla; cuando los hombres investigan, sacan leyes, es la ac-
ción que habla; cuando manos armadas se alzan, es el pueblo que 
combate. Primero es el hecho y luego la idea, y esa idea te lleva a 
acción más alta cada vez. Somos reflejos certeros y justos de 
nuestra realidad. Hemos predicado, llamado a las armas, a la lu-
cha armada. Nuestra voz no ha caído en el desierto, la semilla 
cayó en buen surco, comienza a germinar. Las voces que lanza-
mos son ecos poderosos, crecientes, voces que atronarán nuestra 
tierra. Aquellos a quienes dijimos ponerse en pie, levantarse en 
armas, sembrando en su voluntad, responden: ¡estamos prestos, 
guíennos, organícennos, actuemos!; y cada vez nos requerirán 
más. O nosotros cumplimos lo que prometimos o seremos hazme-
rreír, fementidos, traidores. Y eso no somos nosotros. 

Si hemos sembrado, si hemos predicado, si hemos organizado y 
todo da frutos y comienza a marchar, nuestra obligación es po-
nernos a la cabeza. Que las acciones armadas confirmen nuestra 
prédica, que nuestra sangre se junte con la sangre de los que tie-
nen que verterla; no tenemos derecho a que esa sangre tirite sola, 
que su frío se acune con la tibieza de la nuestra. O no somos lo 
que somos. 

POR LA NUEVA BANDERA 
1980 

El mañana, hijo del presente, será más duro pero estaremos tem-
plados por el pasado y nos forjamos hoy. Templemos nuestras 
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almas en la revolución, son las únicas llamas capaces de forjar-
nos. 

Necesitamos un alto optimismo y hay una razón de tenerla: so-
mos conductores de los hacedores del mañana, somos guías, esta-
do mayor del invencible triunfo de la clase, por eso somos opti-
mistas. 

Tenemos entusiasmo porque nos nutrimos de la ideología de la 
clase: marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung. Vivimos 
la vida de la clase, participamos de su heroica gesta, la sangre de 
nuestro pueblo nos enardece y bulle en nosotros. 

Somos sangre poderosa y palpitante; tomemos ese hierro y acero 
indoblegable que es la clase y agreguémosle la luz inmarcesible 
del marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung. Entusiasmo 
es participar de la fuerza de los dioses, por eso rebosamos entu-
siasmo, pues participamos de las divinidades del mundo actual: la 
masa, la clase, el marxismo, la revolución. Por eso tenemos 
inagotable entusiasmo; por eso somos fuertes, optimistas, vigoro-
sos del alma y desbordamos entusiasmo. 

¿Y qué hemos visto nosotros acá? dirigentes, militantes huérfanos 
de optimismo, carentes de ebullición entusiasta, almas apagadas, 
voluntades caedizas, pasiones fugaces. Inaceptable. Bien sabemos 
su raíz: lo que los sustenta no es el marxismo, la clase ni la masa, 
es el corrosivo individualismo; es la podre reaccionaria que los 
tiene atemorizados, es el amoldamiento a las cloacas del orden 
viejo, es expresión del mundo que muere, son gases letales del 
pantano de la reacción; por eso sus espíritus se quiebran, les 
tiembla el corazón, les abandona el pensamiento, sus nervios se 
destruyen, se turba su acción. 

Esto hay que desarraigarlo; no puede anidar más entre nosotros. 
Inaceptable, inadmisible; quemarlo, volarlo. Esto menos puede 
darse en el Partido y menos aún pretender predominar. ¿Y qué 
hemos visto en un momento?: dirigentes con esas posiciones y 
actitudes. Monstruoso. Nunca más debe darse. ¿Y hoy precisa-
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mente cuando necesitamos enarbolar el optimismo y desbordar el 
entusiasmo, hoy?; si eso es siempre inaceptable, ahora es corro-
sión, pura gangrena y menos que nunca debe darse, hoy es mucho 
más inaceptable. 

Si los camaradas no desarraigan estos males, qué cuadros van a 
formar, ¿qué militantes van a formar? Aplicar: una compañía es 
como su mando. Mando sin optimismo, compañía sin optimismo; 
mando pusilánime, compañía pusilánime, derrotada y quebrada 
antes de empeñar la batalla. 

Necesitamos enarbolar el optimismo y desbordar el entusiasmo. 
Que nuestra ideología poderosa, línea acerada y voluntad de co-
munistas se expresen sobre todo en los dirigentes. 

Voz de orden: ¡Enarbolar el optimismo y desbordar el entusias-
mo! Que se transmita a los demás, a los cuadros, a las bases. Que 
el entusiasmo por entrar en acción nos impulse más, remueva las 
costras que impiden avanzar y a otros sirva para que desarraiguen 
males. Que brille en optimismo y hay en nosotros poderoso entu-
siasmo. Es factible; es necesario. Es factible y necesario, por tan-
to lo haremos. 

A nadie escapa que ésta es una contienda de posiciones; esto he-
mos registrado acá y el resumen debe ser expresión de lo que 
hemos visto. ¿Pero, qué primó, qué prima y qué primará? lo prin-
cipal, lo positivo, la izquierda. ¿Quién llora lentamente su derro-
ta? la derecha; que comprenda que ese llanto es inútil, que no 
queda sino quemar los viejos ídolos, quemar lo caduco y poner-
nos el alma a tiempo. 

El alma a tiempo la tiene la izquierda, se compagina con lo que 
nuestra patria, el pueblo, la revolución claman; no podemos fa-
llar. Si nuestra sangre y vida son reclamadas tengamos una acti-
tud: llevarlas en la mano para entregarlas; pongámoslas al servi-
cio de lo que es la causa más justa y más grande. 
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Nuestra muerte por la buena causa sería el sello de nuestra acción 
revolucionaria. Que la acción constante y firme por nuestra causa 
marque indeleblemente nuestra buena vida de combatientes co-
munistas. Esto es lo que hemos comprendido mejor, por eso lo 
positivo pesa inmensamente más. 

Hemos avanzado, pero algunos creen que sus males son pasado 
superado. Eso es pérdida de vigilancia, "razones" se darán mil, no 
serán sino agua de cloaca. Eleven su vigilancia, barran definiti-
vamente el error, destruyan lo malo y caduco a través de acciones 
armadas que será el sello real y efectivo. 

Tal vez piensen algunos que debimos sólo hablar de lo positivo; 
existe la luz y la sombra, la contradicción. Debemos resumir, sa-
car lección; esta reunión es grandísima lección, no lo olvidemos. 
Tenemos una necesidad: preservar la izquierda para que el Parti-
do cumpla con su papel. Con las acciones que estamos cumplien-
do y con esta muy buena reunión comenzamos a derrumbar los 
muros y desplegar la aurora. 

Podemos resumir en cuatro voces de orden:  

1. Las masas claman organizar la rebelión.  
2. Que las acciones hablen.  
3. Comencemos el derrumbe de los muros.  
4. Enarbolar el optimismo y desbordar el entusiasmo. 

POR LA NUEVA BANDERA 
1980 

 

*** 

Camaradas, hemos concluido que entrábamos a la tercera etapa 
de la sociedad peruana contemporánea. Pero si como ayer, cuan-
do planteamos los dos momentos de la sociedad peruana contem-
poránea, como partes del proceso de desarrollo del capitalismo 
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burocrático en el país, y algunos nos condenaban, rechazaban 
nuestras tesis, nuestras ideas y hasta con insolencia supina las 
tildaban menospreciativamente de infantilismo; lo que plantea-
mos hoy con clara y precisa visión histórica, de que nuestro país 
entra a una tercera etapa, también será objeto de incomprensión 
pero ya no será posible simplemente condenarnos con etiqueta 
pueril de infantilismo, porque los tiempos nos han dado la razón 
en muchísimas cosas y también ellos sacarán lección. Sin embar-
go no va a ser fácil que acepten, que comprendan, requerirán he-
chos contundentes, acciones concretas que les martillen en sus 
duras cabezas, que les hagan saltar a pedazos sus especulaciones, 
para que en sus almas también anide la realidad de esta patria 
nuestra. 

La comprensión de la tercera etapa es clave para que este pueblo 
nuestro avance. Esta tercera etapa qué implica. Implica que la 
revolución, el pueblo con las manos armadas comienza a tomar el 
poder; y que la reacción con 400 años de explotación, que se su-
ma a la explotación anterior porque también la hubo, (camaradas, 
debemos pensar muy bien, 400 años de opresión extranjera, un vil 
sistema servil que aún subsiste, un Estado que si bien no es sóli-
do, tiene fuerza en la actualidad), implica que la reacción preten-
derá contenernos, pretenderá oponerse al avance de la revolución. 
Es que, como bien sabemos los materialistas, lo que existe se 
niega a morir y la reacción existe y por tanto se niega a morir; es 
un cadáver insepulto pero niega, protesta, resiste y ataca con furia 
y desespero, no quiere que la metamos al cajón, no quiere que la 
enterremos. 

Así, debemos entender que la lucha revolucionaria será dura, vio-
lenta, cruelmente contestada por la reacción y mandará sus negras 
huestes a combatirnos, armados hasta los dientes embestirán a la 
clase obrera, al campesinado, a las masas populares; extenderán 
sus garras siniestras, sangrientas, así será: nos tenderá cercos, 
buscará aislarnos, aplastarnos, borrarnos, pero nosotros somos el 
futuro, somos la fuerza, somos la historia. 
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Camaradas, revolución y contrarrevolución contienden también 
en nuestro país, somos dos partes de una unidad ligadas y en lu-
cha creciente. Los reaccionarios centrados, artillados, defendidos 
en las urbes, en las capitales; nosotros nos arraigaremos en el 
campo, en los poblados pequeños, con la masa, con el campesi-
nado pobre en especial, con la fuerza, con el poder desorganizado 
para organizarlo en un poderoso ejército. Pero esto no será fácil: 
sus huestes negras y siniestras irán contra nosotros, montarán 
poderosas agresiones, grandes ofensivas. Nosotros respondere-
mos, los desvencijaremos, los dividiremos; sus ofensivas las con-
vertiremos en multitud de pequeñas ofensivas nuestras y los cer-
cadores serán cercados y los pretendidos aniquiladores serán ani-
quilados y los pretendidos triunfadores serán derrotados y la bes-
tia finalmente será acorralada y como se nos ha enseñado, el es-
truendo de nuestras voces armadas los hará estremecer de pavor y 
terminarán muertos de miedo convertidos en pocas y negras ceni-
zas. 

Así ha de ser camaradas, así ha de ser. Sin embargo, la brega será 
dura, larga, difícil, cruenta; hay que acerar el alma, ser fuertes, 
vigorosos, no temer y estar seguros de la victoria; que la confian-
za en su conquista anide en nuestro corazón pues servimos al 
pueblo y a la clase. El problema es que con decisión y firmeza 
iniciaremos la lucha armada, la desplegaremos y sus banderas 
poblarán nuestra tierra, con rotundas acciones que registrará la 
historia. Camaradas, nuestro pueblo entra a tomar el poder por las 
armas; está en marcha, la gesta más grandiosa que nuestra patria 
ha visto. Como eso, no se verá nunca más, será grandioso. ¡Eso 
haremos nosotros!; a eso servimos y serviremos, el pueblo y la 
clase, el proletariado lo mandan. No podemos, no debemos fallar. 

SOMOS LOS INICIADORES 
1980 

 

El Comité Central, el Buró Político del Comité Central, congratu-
la a los presentes, a todos, porque con su acción han coadyuvado 
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a que se concrete esta realidad. Congratula al Partido porque con 
su acción ha concretado esta realidad; congratula a las masas, a 
nuestro pueblo porque su acción de siglos se ha concretado aquí. 
Congratula a la clase obrera del mundo, al proletariado interna-
cional, a los pueblos del mundo porque su acción ha fructificado 
aquí. Rinde pleitesía, como siempre tendrá que hacerlo, a las in-
marcesibles banderas del marxismo-leninismo-pensamiento mao-
tsetung, porque todo eso tan grandioso y que siempre vivirá se ha 
concretado aquí. Ha anidado entre nosotros el marxismo-
leninismo-pensamiento maotsetung, ha anidado entre nosotros la 
clase obrera internacional y los pueblos del mundo, ha anidado 
aquí el Partido, nuestro pueblo, nuestra clase ha anidado aquí, el 
espíritu de la revolución. ¡Llegó al fin!: toda nuestra brega está 
convalidada. Al fin camaradas se concretó: Iniciar la lucha arma-
da hoy. Todo lo hecho, incluidos los errores que han servido de 
experiencia, están convalidados acá, ésa es la esencia de esta Es-
cuela. 

El Comité Central, el Buró Político del Comité Central sienten y 
expresan a través del que habla, un inmenso regocijo porque he-
mos cumplido con una tarea simple y grandiosa: que la lucha ar-
mada, iniciar la lucha armada, ILA 80 anide aquí y defina con-
cluyendo el pasado, precise el presente y abra el futuro. Camara-
das, hemos cumplido, por tanto se abre el futuro, se abre la pro-
mesa, la esperanza; recordemos las palabras de un viejo sabio "Lo 
que la vida te lo promete, cúmpleselo tú a la vida". 

El marxismo-leninismo-pensamiento maotsetung, el proletariado 
internacional y los pueblos del mundo, la clase obrera y el pueblo 
del país, el Partido con sus bases, cuadros y dirigentes, toda esta 
grandiosa acción conjunta de siglos se ha concretado aquí. La 
promesa se abre, el futuro se despliega: ILA 80. 

Nuestra obligación es cumplirla. Lo que se nos ha dado como 
futuro debemos cumplírselo a la vida, al pueblo, al proletariado, 
al marxismo-leninismo-pensamiento maotsetung. 
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Camaradas, el esfuerzo invertido se contenta, se regocija en la 
obra realizada, se complace en lo realizado, no busca recompen-
sa. 

SOMOS LOS INICIADORES 
1980 

*** 

Son dos mil novecientas acciones que prueban palmariamente la 
combatividad y belicosidad de nuestra naciente fuerza armada 
revolucionaria, armada con el marxismo-leninismo-maoísmo y 
dirigida absolutamente por el Partido. Acción armada que se 
desenvuelve en campo y ciudad; principalmente en el primero; 
lucha armada que asume diversas formas de acción pero cuyo eje 
es la acción guerrillera, la guerra de guerrillas a la cual las demás 
sirven. Acción armada que se sustenta y apoya en la lucha de cla-
ses de nuestro pueblo, que vive sólo de las energías inagotables 
que el propio pueblo le da, especialmente obreros y campesinos. 

Acción armada exitosa, creciente y de brillante perspectiva que 
hasta hoy nos ha dado cuatro grandes conquistas; 

La primera es el temple del Partido; dirigentes, cuadros, militan-
tes y combatientes juntos en la brega, se forjan en el único defini-
tivo crisol revolucionario: la lucha armada. Pero si ya ésta es una 
grandiosa conquista, se le suman otras de palpable y comprensi-
ble trascendencia; formación y construcción de una fuerza arma-
da dirigida por el Partido que insurge en las llamas vivificantes de 
la guerra de guerrillas como el instrumento principal para el cum-
plimiento de las tareas políticas que la revolución peruana, bajo 
dirección proletaria ha establecido, fuerza armada que se desarro-
llará como columna del Nuevo Estado de obreros y campesinos. 
Una tercera conquista es la cantidad grande y la calidad cada vez 
más alta que nuestras acciones armadas alcanzan; acciones que 
expresan un carácter masivo en su número y la capacidad de los 
hijos del pueblo para cumplirlas y una creciente calidad plasmada 
en la mayor elevación que logran. Y, finalmente, una cuarta con-
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quista que por su trascendencia es principal: surgimiento y desa-
rrollo de zonas guerrilleras, cuya importancia está en que son los 
ámbitos en que, a través de la pujanza y creciente marea armada 
de la guerra de guerrillas, hemos de levantar nuestras futuras ba-
ses de apoyo, los bastiones avanzados y revolucionarios estable-
cidos por el pensamiento militar del Presidente Mao Tsetung, 
base que son la esencia misma del camino de cercar las ciudades 
desde el campo, la esencia misma de la guerra popular. 

DESARROLLEMOS LA GUERRA DE GUERRILLAS 
1981 

 

El Partido Comunista del Perú, partido de nuevo tipo marxista-
leninista-maoísta fiel a sus principios y a su programa, consciente 
de su misión histórica como vanguardia organizada del proleta-
riado peruano, ha asumido su obligación de iniciar la lucha arma-
da para pugnar por tomar el Poder para la clase obrera y el pue-
blo, y hoy desarrolla la guerra de guerrillas que, a través de triun-
fos y reveses aleccionadores, extendiendo más las vivas llamas 
armadas y enraizándolas profundamente en el campesinado pobre 
principalmente, nos ha de llevar a conseguir bases de apoyo revo-
lucionarias plasmando en definitiva el invicto camino de la guerra 
popular. 

Previamente el Partido hubo de reconstituirse. Después de la ex-
pulsión de Del Prado y compañía, gonfalones del revisionismo en 
las filas partidarias, en la IV Conferencia Nacional, enero 64, 
entramos al largo y complejo proceso de Reconstitución, acorda-
do en la VI Conferencia de enero 69, que implicaba hacer del 
Partido lastrado de revisionismo uno de nuevo tipo marxista-
leninista-maoísta. Cumplida esta ardua y gran tarea, la IX Sesión 
Plenaria del Comité Central, en 1979, acordó iniciar la lucha ar-
mada. 

Cumpliendo este histórico mandato, en mayo de 1980 se inició la 
lucha armada enarbolando dos consignas fundamentales: ¡Lucha 
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armada! y ¡Gobierno de obreros y campesinos! Desde entonces 
nuestra acción se inició, se desenvolvió como guerra de guerrillas 
y hoy, por acuerdo del Comité Central, enero del 81, estamos en 
el Desarrollo de la guerra de guerrillas. 

La lucha armada iniciada y dirigida absolutamente por el Partido 
es la continuación de la lucha de clases del pueblo peruano, es la 
continuación armada de su lucha política y está profundamente 
entroncada e indesligablemente unida a las masas populares, 
principalmente al campesinado pobre. Las masas son nuestra úni-
ca base y sustento, la fuente de nuestra pujanza y vigor; somos 
firmes practicantes del gran principio de apoyarnos en los propios 
esfuerzos; así como somos consecuentes seguidores del interna-
cionalismo proletario enarbolando el inmortal lema de Marx y 
Engels: "¡Proletarios de todos los países uníos!"; y como comu-
nistas elevamos siempre al tope las tres grandes banderas del 
marxismo-leninismo-maoísmo: Marx, Lenin, Mao, lo cual nos 
demanda ser enemigos irreconciliables del revisionismo y de todo 
oportunismo; y pugnando por la revolución en nuestra patria ser-
vimos a la revolución proletaria mundial que combate y combati-
rá hasta que brille el comunismo sobre toda la faz de la tierra. 

La realidad revolucionaria muestra en el país cómo la lucha ar-
mada arde victoriosa, cómo la acción contrarrevolucionaria atiza 
nuestra lucha, cómo se acentúa la crisis del orden reaccionario y 
el pueblo clama por la revolución armada; así, a nuestro heroico 
pueblo combatiente se le presenta una perentoria necesidad histó-
rica, apoyar la lucha armada lo que hoy quiere decir Desarrollar 
la Guerra de Guerrillas. 

El Partido Comunista del Perú; el Partido que fundara Mariáte-
gui; el Partido reconstituido como Partido de nuevo tipo, marxis-
ta-leninista-maoísta; el Partido que en nuestra patria ha iniciado 
la lucha armada, y que a través de veintiún meses de pletórica 
vida combatiente la desenvuelve hoy como guerra de guerrillas; 
el Partido Comunista del Perú que ha izado contra el cielo las 
rojas banderas de la rebelión, para servir a la emancipación de la 
clase obrera y del pueblo, llama al proletariado peruano, al cam-
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pesinado pobre en especial y a las masas populares del país a 
asumir nuestro destino histórico en nuestras propias manos para 
derrumbar el caduco orden reaccionario imperante y construir el 
nuevo orden social revolucionario que el pueblo clama y deman-
da. 

¡Pueblo peruano! ¡Obreros, campesinos, trabajadores, mujeres, 
jóvenes, intelectuales, apoyemos la lucha armada! ¡Apoyemos el 
desarrollo de la guerra de guerrillas! 

¡Pueblo peruano! Tu recia voz de trueno embravecido comienza a 
expresarse en el lenguaje vibrante y purificador de la violencia 
revolucionaria, de la lucha armada y en acciones guerrilleras, en 
guerra de guerrillas vas plasmando hitos de tu nueva historia, de 
tu historia definitiva. El gran camino está iniciado, será largo y 
difícil pero el triunfo decisivo, pues, ¡Salvo el Poder, todo es ilu-
sión! 

DESARROLLEMOS LA GUERRA DE GUERRILLAS 
1981 

 

*** 

En síntesis, el Partido Comunista del Perú dirige una exitosa y 
creciente lucha armada según las normas del marxismo-
leninismo-maoísmo, de la única y verdadera ideología comunista; 
lucha armada que se cumple en función de una revolución demo-
crática, según la Nueva Democracia del Presidente Mao, apun-
tando a romper el dominio imperialista, destruir la subsistente 
propiedad terrateniente feudal y confiscar los medios del capita-
lismo burocrático; y sirve a la revolución mundial y recibe el 
apoyo del internacionalismo proletario, principalmente del Mo-
vimiento Revolucionario Internacionalista del cual nuestro Parti-
do es integrante; y nos apoyamos en las masas del país que nos 
sustentan, principalmente el campesinado pobre; y no nos suje-
tamos ni sujetaremos a ninguna superpotencia ni potencia alguna 
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pues servimos indeclinablemente a la revolución guiados por el 
marxismo-leninismo-maoísmo y el pensamiento guía que es la 
aplicación del marxismo a nuestra realidad. Y hoy, nuestra meta 
inmediata es ¡Generalizar la guerra de guerrillas para conquistar 
el Poder para el pueblo! 

¡NO VOTAR: SINO GENERALIZAR 
LA GUERRA DE GUERRILLAS 

PARA CONQUISTAR EL PODER 
PARA EL PUEBLO! 

1985 

 

*** 

Según el marxismo-leninismo-maoísmo aplicado a las condicio-
nes concretas de la sociedad peruana, la violencia revolucionaria 
o la revolución violenta, única forma de conquistar el Poder y 
transformar el mundo, se plasma en guerra popular especificada 
como guerra campesina dirigida por el Partido Comunista del 
Perú, en representación del proletariado y se desarrolla como gue-
rra revolucionaria unitaria y librada en el campo principalmente y 
en la ciudad como complemento, siguiendo el camino de cercar 
las ciudades desde el campo cuya esencia es el establecimiento de 
bases de apoyo para, culminando la revolución democrática, ins-
taurar una República Popular; gran hito que conquistado habrá de 
proseguirse con la revolución socialista y las revoluciones cultu-
rales, ambas bajo la dictadura del proletariado ejerciendo firme-
mente la violencia de clase hasta ingresar, junto a toda la huma-
nidad, al glorioso comunismo, al reino de la verdadera libertad. 
Planteada así la cuestión surgen cuatro problemas fundamentales 
a tener en cuenta: el del marxismo-leninismo-maoísmo como 
ideología del proletariado; el del Partido que dirige la guerra; el 
de la guerra popular especificada como guerra campesina que 
sigue el camino de cercar las ciudades; y el de las bases de apoyo 
o del Nuevo Poder. 
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DESARROLLAR LA GUERRA POPULAR SIRVIENDO 
A LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 

1986 

 

Asumiendo la posición del proletariado internacional, partimos de 
que su ideología hoy es el marxismo-leninismo-maoísmo, siendo 
el maoísmo lo principal como tercera etapa y desarrollo más alto 
que la ideología proletaria ha alcanzado en su proceso histórico. 
Es dentro de esto que asumimos la posición y los intereses de 
clase del proletariado peruano como parte de la clase obrera in-
ternacional, pues sólo desde el marxismo-leninismo-maoísmo 
como doctrina universal es factible tomar verdadera posición por 
el proletariado y combatir por sus intereses, aquí como en cual-
quier parte, porque una sola es la ideología proletaria y uno solo 
su desarrollo aplicable en todo el mundo. De otro lado, la cues-
tión del marxismo desde su fundación por Marx, pasando por 
Lenin hasta el Presidente Mao Tsetung es la aplicación de la 
ciencia marxista a las condiciones de cada revolución; en conse-
cuencia, el problema es la aplicación del marxismo-leninismo-
maoísmo a las condiciones concretas de la revolución peruana y 
específicamente, en cuanto ley universal de la violencia, de la 
guerra popular a la guerra revolucionaria en el país; de esta fusión 
del marxismo con nuestra realidad surge y se desarrolla el pen-
samiento guía, esto es la aplicación del marxismo-leninismo-
maoísmo a las condiciones concretas de la revolución peruana. 
En síntesis, nuestro punto de partida es la concepción del proleta-
riado internacional, el marxismo-leninismo-maoísmo y el pensa-
miento guía del Presidente Gonzalo que son la base que sustenta 
toda nuestra acción política, teórica y práctica, sin la cual no es 
posible servir a la clase firme y consecuentemente. 

DESARROLLAR LA GUERRA POPULAR SIRVIENDO 
A LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 

1986 
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Finalmente es insoslayable el notable incremento de la militancia 
y especialmente el gran porcentaje de la militancia campesina y la 
muy considerable cantidad de jóvenes y mujeres, encerrando ob-
viamente problemas pero, lo más importante, una gran perspecti-
va a condición de fortalecer la ideología proletaria. Rematando lo 
avanzado, la guerra popular ha permitido al Partido coger más y 
mejor el maoísmo como tercera etapa y la más alta del marxismo 
y el asumir "Enarbolar, defender y aplicar el marxismo-
leninismo-maoísmo" y bregar por ponerlo al mando de la revolu-
ción mundial consciente de que así se servirá al comunismo, al 
proletariado y a los pueblos oprimidos; por otro lado, coger más 
firmemente la concepción de la clase y fundirla con la guerra po-
pular ha desarrollado el pensamiento guía. 

DESARROLLAR LA GUERRA POPULAR SIRVIENDO 
A LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 

1986 

 

Finalmente, que la acción armada que desde el 80 se desenvuelve, 
aunque algunos no la quieran ver por las razones que fuere, nos 
demuestra palmariamente que en forma pujante y creciente se 
desarrolla una guerra popular, como ardorosa expresión de la 
lucha de clases e innegablemente sustentada en las masas pues de 
otra manera sería inexplicable su persistencia; guerra popular 
dirigida por el Partido Comunista del Perú siguiendo el marxis-
mo-leninismo-maoísmo, la invicta ideología del proletariado a 
cuya emancipación, como la del pueblo sirve dentro de la revolu-
ción mundial; y que el genocidio perpetrado en las Luminosas 
Trincheras de Combate de El Frontón, Lurigancho y el Callao 
contra militantes del Partido, combatientes del Ejército Guerrille-
ro Popular e hijos de las masas que bregaban con nosotros, es 
parte indesligable de nuestra guerra popular y más aún un hito de 
la misma y que con su rebelión han construido un monumento 
que siempre guardaremos como el Día de la Heroicidad, estam-
pando entre otros los imborrables nombres de nuestros camaradas 
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David Javier Guevara Torres (Alejandro) y Víctor Felipe Vidal 
Mariño (José). 

DESARROLLAR LA GUERRA POPULAR SIRVIENDO 
A LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 

1986 

 

*** 

El movimiento proletario internacional, es la teoría y práctica 
del proletariado internacional. El proletariado lucha en tres pla-
nos: teórico, político y económico y desde que aparece en la his-
toria como última clase, lo hace luchando destacándose los si-
guientes hitos: 1848, cuando en el Manifiesto Comunista elabo-
rado por Marx y Engels se establecen los fundamentos y el pro-
grama del proletariado; 1871, la Comuna de París donde por pri-
mera vez el proletariado toma el Poder; 1905, el ensayo general 
de la revolución; 1917, triunfo de la Revolución de Octubre en 
Rusia, la clase establece la dictadura del proletariado y abre una 
nueva era; 1949, triunfo de la revolución china, se establece la 
dictadura conjunta dirigida por el proletariado y se resuelve el 
paso a la revolución socialista, cambiándose la correlación de 
fuerzas en el mundo; y, en la década del 60 con la Gran Revolu-
ción Cultural Proletaria, dirigida por el Presidente Mao Tsetung, 
se continúa la revolución bajo la dictadura del proletariado en la 
aguda lucha entre restauración y contrarrestauración. 

El proletariado en su lucha reivindicativa genera el sindicato y la 
huelga, que no son sólo instrumentos para la lucha económica 
sino que forjan a la clase "para las grandes batallas por venir". 
La huelga es instrumento principal de la lucha económica y la 
huelga general es complemento de la insurrección, pero es erró-
neo lo que Sorel plantea, los anarquistas y otros de que con huel-
ga general se toma el Poder. Nosotros desenvolvemos la lucha 
reivindicativa en función del Poder. 
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El proletariado genera aparato político: Partido Comunista total-
mente opuesto y distinto a los demás partidos con el objetivo de 
tomar el poder político, así lo definió Marx. Lenin estableció los 
caracteres del Partido de nuevo tipo combatiendo la influencia 
socavadora del viejo revisionismo que generó partidos obreros 
burgueses basados en la aristocracia obrera, la burocracia sindi-
cal, el cretinismo parlamentario y amoldados al orden. El Presi-
dente Mao Tsetung desarrolló la construcción del Partido en 
torno al fusil y planteó la construcción de los tres instrumentos. 
El Presidente Gonzalo establece la tesis de la militarización de los 
partidos comunistas y la construcción concéntrica de los tres ins-
trumentos. 

El proletariado genera ideología: el marxismo-leninismo-
maoísmo, principalmente maoísmo para la revolución mundial y 
el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, princi-
palmente pensamiento gonzalo para la revolución peruana. 

El marxismo fue el fundamentado por Marx. Marx y Engels co-
gen lo mejor que había producido la humanidad: la Filosofía clá-
sica alemana, la Economía Política inglesa y el Socialismo fran-
cés para fundamentar la ideología del proletariado. El marxismo 
no ha dado un paso en la vida sin lucha contra posiciones erró-
neas, así tuvo que enfrentarse contra Proudhon y el anarquismo, 
contra las desviaciones derechistas y supuestos desarrollos crea-
dores de Dühring, contra posiciones oportunistas que surgen en el 
partido social demócrata alemán. Posteriormente, el viejo revi-
sionismo va a desenvolverse después de la muerte de Engels con 
Bernstein y Kautsky y Lenin los va a derrotar. En síntesis, el 
marxismo en su primera etapa va a establecer la filosofía marxista 
o materialismo dialéctico, la economía política marxista y el so-
cialismo científico. 

Lenin desarrolla el marxismo y lo eleva a una segunda etapa, el 
marxismo-leninismo. Esto lo hizo en dura lucha contra el viejo 
revisionismo que negaba la filosofía marxista diciendo que había 
que basarse en el neo-kantismo que es idealismo y no materialis-
mo dialéctico. En economía política negaban la pauperización 
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creciente por tanto el imperialismo, el capitalismo, satisfacía de-
mandas del proletariado; negaban la plusvalía y el imperialismo. 
En socialismo científico apuntaron contra la lucha de clases, con-
tra la violencia revolucionaria y propalaban el pacifismo. 

El revisionismo es revisar los principios marxistas invocando las 
nuevas circunstancias. Lenin dijo que el revisionismo es avanza-
da de la burguesía en las filas del proletariado y que para luchar 
contra el imperialismo hay que luchar contra el revisionismo pues 
son dos caras de una misma moneda. Lenin destaca que el revi-
sionismo apunta a dividir el movimiento sindical y político del 
proletariado y que genera la escisión del socialismo. En esta cer-
tera e implacable lucha contra el revisionismo Lenin plantea 
además, en la coyuntura de la Primera Guerra Mundial, convertir 
la guerra imperialista en guerra revolucionaria, desenmascarando 
a los viejos revisionistas como social-patriotas; nos plantea que 
en tiempos de revolución hay que hacer organizaciones nuevas, 
pues la reacción golpea las organizaciones legales y debemos 
montar aparatos clandestinos incluso para el trabajo de masas. 
Luego, plasma la Revolución de Octubre con Partido Comunista 
y mediante la insurrección. 

Stalin va a continuar la obra de Lenin y en el proceso de cons-
trucción del socialismo en la URSS va a luchar contra las desvia-
ciones de Trotski, Zinóviev y Kámenev que concluyen en 1937; 
llevó una lucha de 13 años y es falso que resolviera las cosas de 
manera administrativa. Asumimos la posición del Presidente Mao 
sobre el papel del camarada Stalin de que 70% es positivo. Los 
comunistas hoy tenemos la tarea de hacer un análisis adecuado de 
la Segunda Guerra Mundial, el balance de la Internacional Co-
munista y particularmente estudiar bien su VII Congreso y dentro 
de esto el papel del camarada Stalin, la acción del revisionismo 
en Francia, Italia, etc. 

El Presidente Mao Tsetung desarrollando el marxismo-leninismo 
eleva el marxismo a su cumbre más alta deviniendo la teoría del 
proletariado en marxismo-leninismo-maoísmo. Esta tarea la cum-
plió en medio de una tenaz y persistente lucha aplastando líneas 
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oportunistas de derecha dentro del Partido Comunista de China, 
resaltando aquí el aplastamiento de la línea revisionista de Liu 
Shao-chí y Teng Siao-ping; y en el plano internacional dirigió la 
lucha y derrotó al revisionismo contemporáneo de Jruschov. 
Plasmó la revolución democrática en China, el paso a la revolu-
ción socialista y la Gran Revolución Cultural Proletaria. Lo fun-
damental del maoísmo es el Poder, el Poder para el proletariado, 
el Poder para la dictadura del proletariado, basado en una fuerza 
armada dirigida por el Partido. El maoísmo es la aplicación del 
marxismo-leninismo a los países atrasados, de la ofensiva estra-
tégica de la revolución mundial y de la continuación de la revolu-
ción bajo la dictadura del proletariado. 

Así, los comunistas tenemos tres grandes espadas: nuestro funda-
dor Marx, el gran Lenin y el Presidente Mao Tsetung, siendo 
nuestra tarea grandiosa enarbolar, defender y aplicar el marxis-
mo-leninismo-maoísmo, principalmente el maoísmo poniéndolo 
como mando y guía de la revolución mundial. 

Continuando el desarrollo del marxismo-leninismo-maoísmo, el 
Presidente Gonzalo enarbola, defiende y aplica esta nuestra invic-
ta e inmarcesible ideología, constituyendo el marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo la base de unidad del 
Partido, desarrollando la revolución peruana y aportando a la re-
volución mundial. El pensamiento gonzalo es lo principal que 
tenemos que encarnar porque es garantía de triunfo que nos lleva 
a la revolución democrática, a la revolución socialista, a las revo-
luciones culturales hasta el Comunismo. 

Por otro lado, el Presidente Gonzalo nos plantea que en el proce-
so de la revolución mundial de barrimiento del imperialismo 
y la reacción de la faz de la tierra hay tres momentos: 1 De-
fensiva estratégica; 2 Equilibrio estratégico; y 3 Ofensiva estraté-
gica de la revolución mundial. Esto lo hace aplicando la ley de la 
contradicción a la revolución pues la contradicción rige en todo y 
toda contradicción tiene dos aspectos en lucha, en este caso revo-
lución y contrarrevolución. La defensiva estratégica de la revolu-
ción mundial opuesta a la ofensiva de la contrarrevolución arran-
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ca desde 1871 con la Comuna de París y termina en la II guerra 
mundial; el equilibrio estratégico se da en torno al triunfo de la 
revolución china, a la Gran Revolución Cultural Proletaria y al 
desarrollo del poderoso movimiento de liberación nacional; pos-
teriormente la revolución entra a la ofensiva estratégica, este 
momento se puede ubicar en torno a los 80 en que vemos signos 
como la guerra Irán-Irak, Afganistán, Nicaragua, el inicio de la 
guerra popular en el Perú, época inscrita en los "próximos 50 a 
100 años"; de ahí para adelante se desarrollará la contradicción 
entre el capitalismo y el socialismo cuya solución nos llevará al 
comunismo. Concebimos un proceso largo y no corto, con la 
convicción de entrar al comunismo así se pase por una serie de 
sinuosidades y reveses que necesariamente habrá. Además no es 
extraño que apliquemos los tres momentos a la revolución mun-
dial, pues, el Presidente Mao los aplicó al proceso de la guerra 
popular prolongada. Y como comunistas debemos mirar no sólo 
el momento, sino los largos años por venir. 

LÍNEA INTERNACIONAL 
1988 

 

Con la muerte del Presidente Mao y la usurpación revisionis-
ta en China por Teng y sus compinches, los comunistas nos 
quedamos desperdigados en el mundo sin centro ni base de la 
revolución mundial; la contrarrevolución sacó sus garras para 
negar al Presidente Mao y la validez del marxismo-leninismo-
pensamiento Mao Tsetung y se desencadenó el triple ataque revi-
sionista de Teng Siao-ping (revisionismo chino), Hoxha (revisio-
nismo albanés) y Brezhnev (revisionismo ruso). Ante esto el 
Presidente Gonzalo en la I Conferencia Nacional de noviem-
bre del 79 llamó a todo el Partido a enarbolar, defender y 
aplicar el marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung 
contra el triple ataque revisionista. En estas posiciones el Par-
tido se mantuvo firme y llevó una inalterable posición de princi-
pios. En 1980 el PCP inició la guerra popular basándose en el 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung y es aplicando y 
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desarrollando la guerra popular que avanzó más en la compren-
sión del maoísmo como tercera etapa del marxismo, por lo que en 
la II Conferencia Nacional de mayo del 82 acordó que el mar-
xismo-leninismo-maoísmo era la tercera etapa del marxismo, 
así el PCP fue el único partido en el mundo que estuvo a la van-
guardia en la defensa del maoísmo y asumió el bregar por la uni-
dad de los marxistas-leninistas-maoístas en el mundo para que 
esta ideología sea mando y guía de la revolución peruana y mun-
dial. 

LÍNEA INTERNACIONAL 
1988 

 

La aplicación del marxismo-leninismo-maoísmo debe ser especi-
ficada a cada revolución para no caer en una aplicación mecánica 
y es por esta razón que, la revolución peruana ha generado al 
Presidente Gonzalo y al pensamiento gonzalo que es principal 
en la base de unidad partidaria. Así, cada revolución debe es-
pecificar su pensamiento guía sino no hay aplicación del marxis-
mo-leninismo-maoísmo ni desarrollo de una revolución. 

LÍNEA INTERNACIONAL 
1988 

 

En el otoño de 1980, trece Partidos y organizaciones comunistas 
suscribieron una declaración: "A los marxistas-leninistas, a los 
obreros y a los oprimidos de todos los países" por la cual llaman 
a los comunistas a unirse en torno al marxismo-leninismo y to-
man al Presidente Mao pero sin considerarlo una nueva etapa y 
que no tiene vigencia universal, labor conducida por el Partido 
Comunista Revolucionario de los EE.UU., principalmente. El año 
83 el PCR de los EE.UU. se vinculó con el PCP y lo invitó a sus-
cribir la declaración del 80, el PCP no estuvo de acuerdo porque 
no estaba ahí considerado el pensamiento Mao Tsetung y más aún 

60 



nosotros ya nos basábamos en el marxismo-leninismo-maoísmo. 
En marzo del 84 se llevó a cabo la II Conferencia de estas orga-
nizaciones donde se acordó la conformación del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista (MRI) y aprobaron una de-
claración conjunta en la que se habla de unirse en torno al mar-
xismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung. Nuestra posición 
sobre la incorporación del PCP al MRI está condensada en una 
carta escrita al Comité del Movimiento Revolucionario Interna-
cionalista, de octubre del 86: 

Dos cuestiones quisiéramos reiterar acerca de este punto. 
Primeramente, desde el inicio de nuestras vinculaciones 
el punto de partida de nuestras divergencias fue el sus-
tancial y decisivo problema del marxismo-leninismo-
maoísmo como única, verdadera y nueva etapa del desa-
rrollo de la ideología del proletariado, de vigencia uni-
versal y principalmente el maoísmo como clave de la 
cuestión; y, en consecuencia, nuestra disconformidad con 
la nominación de marxismo-leninismo-pensamiento Mao 
Tsetung. Sin embargo, hemos pensado y pensamos que re-
solver éste, para nosotros indispensable punto de partida, 
es complejo, demanda tiempo y, especialmente desarro-
llar la revolución. 

En segundo lugar, al suscribir la Declaración derivada de 
la II Reunión que creó el MRI, lo hicimos con observacio-
nes y hasta claras contraposiciones expresamente plan-
teadas en forma breve, así como reiteradas en reuniones, 
informes o comunicaciones que obviamente muestran di-
vergencias sobre contradicción principal, situación revo-
lucionaria de desarrollo desigual, guerra mundial y algu-
nos criterios sobre el papel del Movimiento y, puntos más 
importantes aún como la validez universal del marxismo-
leninismo-maoísmo y particularmente la vigencia general 
de la guerra popular, expresión de la teoría militar del 
proletariado que recién con el Presidente Mao Tsetung la 
clase ha plasmado cabal y completamente, así como nues-
tra insistencia en elevar siempre el gran lema "Proleta-
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rios de todos los países, uníos". No obstante, pensábamos 
y pensamos que la Declaración encerraba y encierra aún 
una base de unidad relativa cuyo desarrollo y superación 
lo exigirían el propio avance del Movimiento, como los 
hechos ya lo están demostrando palmariamente. 

Hoy día, la Declaración ha sido tachada por unos de oportunista, 
por otros que no sirve para resolver los problemas candentes que 
la revolución exige y que por tanto se debe marchar a una nueva 
declaración. El PCP considera que el MRI enfrenta problemas 
en diferentes planos: en lo ideológico avanzar en la comprensión 
del marxismo-leninismo-maoísmo, este avance es principal y de 
él depende incluso desarrollar políticamente; en lo político avan-
zar en definir las contradicciones fundamentales y la principal en 
el mundo, la cuestión de la tercera guerra mundial y que la revo-
lución es la tendencia principal y de darse guerra imperialista 
transformarla en guerra popular; en cuanto a la construcción qué 
lineamientos hemos de seguir para llegar a conformar la Interna-
cional que necesitamos que debe ser continuación del glorioso 
Movimiento Comunista Internacional; en cuanto a trabajo de ma-
sas partimos de nuestras divisas "las masas hacen la historia" y 
"la rebelión se justifica" y "el montón colosal de basura" y que el 
trabajo de masas es para iniciar o desarrollar la guerra popular; en 
cuanto a dirección, es clave y requiere tiempo para su formación, 
desarrollo y autoridad reconocidas; y en cuanto a lucha de dos 
líneas no se la maneja como corresponde. Estos son problemas de 
desarrollo pero que si no son justa y correctamente manejados 
pueden devenir en fenómenos de desarticulación y estas posibili-
dades negativas no pueden menos que preocupar. Consideramos 
que el Comité del MRI apunta a imponer la denominación "mar-
xismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung", a encuadrarnos den-
tro de la declaración y a resolver los problemas de dirección del 
Comité que dan margen a pensar en la existencia de tendencias 
hegemonistas. 

Teniendo en cuenta esta situación, nos reafirmamos en la IV Con-
ferencia Nacional del PCP de octubre 86 de desenvolvernos co-
mo fracción dentro del Movimiento Comunista Internacional 
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para que el marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente el 
maoísmo sea mando y guía de la revolución mundial y llama-
mos a ¡Enarbolar, defender y aplicar el marxismo-leninismo-
maoísmo, principalmente el maoísmo!, puesto que, solamente así 
el proletariado internacional mediante sus Partidos Comunistas 
será capaz de dirigir la conquista del Poder y emancipar a los 
oprimidos para emanciparse a sí mismo como clase. 

Estamos por la reconstitución de la Internacional Comunista y 
consideramos al Movimiento Revolucionario Internacionalista 
como un paso en ese rumbo, al cual servirá en tanto se sustente y 
siga una línea ideológica política justa y correcta. 

La lucha por imponer el marxismo-leninismo-maoísmo, princi-
palmente el maoísmo como mando y guía de la revolución mun-
dial será larga, compleja, dura pero al final los marxista-leninista-
maoístas de la Tierra lo impondremos porque el marxismo no ha 
dado ni un solo paso en la vida sin lucha. 

LÍNEA INTERNACIONAL 
1988 

 

*** 

El Presidente Gonzalo nos enseña que la revolución democrática 
es indispensable primera etapa en las naciones oprimidas la que 
atravesará diversos períodos según se resuelvan las contradiccio-
nes. Concibe una relación indesligable y un camino ininterrumpi-
do entre revolución democrática y la segunda etapa que es la re-
volución socialista y su perspectiva es una serie de revoluciones 
culturales para llegar al Comunismo sirviendo a la revolución 
mundial. Por tanto, cumplimos un programa máximo y uno mí-
nimo, el mínimo es el programa de la revolución democrática que 
va especificándose en cada período y que implica una nueva polí-
tica: dictadura conjunta de cuatro clases; nueva economía: confis-
cación del gran capital imperialista, del capitalismo burocrático y 

63 



de la gran propiedad terrateniente feudal y entrega individual de 
tierra a los campesinos pobres principalmente; nueva cultura: 
nacional o sea antiimperialista, democrática o sea para el pueblo 
y científica esto es basada en la ideología del marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo. El programa máximo 
implica tener en cuenta que como comunistas apuntamos a elimi-
nar las tres desigualdades entre ciudad y campo, entre trabajo 
intelectual y manual y, entre obreros y campesinos. Dos progra-
mas por los que damos nuestras vidas contra toda clase de inju-
rias, vejámenes y abyecciones, y sólo los comunistas podemos 
bregar porque la revolución mantenga su rumbo. 

REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA 
1988 

 

Y sobre esa nueva política y nueva economía se está levantando 
una nueva cultura que late en los campesinos pobres principal-
mente; la educación básica es un problema que nos merece fun-
damental atención y se desenvuelve bajo la coeducación, educa-
ción y trabajo y con un programa básico para los niños, adultos y 
para las masas en general; es realmente importante. Los proble-
mas de salud y de recreación de las masas son también de vital 
importancia. Así, las masas están organizadas plasmándose su 
movilización, politización, organización y armamento, apuntando 
a mar armado de masas, basadas en la ideología: el marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, bajo la dirección del 
Partido, con la experiencia de la guerra popular y sobre todo y 
principalmente en nuevo Poder, ejerciéndolo, conquistándolo, 
defendiéndolo y desarrollándolo, como Comités Populares, Bases 
de Apoyo y avanzando en la República Popular de Nueva Demo-
cracia. 

Esta es la revolución democrática que el Partido en la sociedad 
peruana está especificando, derrumbando el imperialismo, el ca-
pitalismo burocrático y la semifeudalidad en el país a través de 
una guerra popular unitaria, campo principal y ciudad comple-
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mento y no la "revolución democrática" pregonada falsamente 
por el actual gobierno aprista, fascista y corporativo que niega el 
carácter de la sociedad peruana, las clases y la lucha de clases, 
especialmente el carácter de dictadura terrateniente-burocrático 
del viejo Estado, así como la necesidad de la violencia para de-
rrumbarlo. Revolución democrática marxista-leninista-maoísta, 
pensamiento gonzalo que constituye una llama ardiente y en ex-
pansión sirviendo a la revolución proletaria mundial y garantiza-
da por la magistral dirección del Presidente Gonzalo. 

REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA 
1988 

 

*** 

[El Presidente Gonzalo] Sostiene que para llevar adelante la gue-
rra popular hay que tener en cuenta cuatro problemas fundamen-
tales: 1) La ideología del proletariado, el marxismo-leninismo-
maoísmo que debe especificarse en un pensamiento guía, por eso 
nos basamos en el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento 
gonzalo, principalmente en éste; 2) La necesidad del Partido Co-
munista del Perú que dirige la guerra popular; 3) La guerra popu-
lar especificada como guerra campesina que sigue el camino de 
cercar las ciudades desde el campo; y 4) Bases de apoyo o nuevo 
Poder, la construcción de las Bases de apoyo, es la esencia del 
camino de cercar las ciudades desde el campo. 

LÍNEA MILITAR 
1988 

 

En síntesis, todo el proceso de la Reconstitución nos deja un Par-
tido de nuevo tipo preparado para iniciar la guerra popular y diri-
girla hasta la conquista del Poder en todo el país, proceso en el 
cual se forjó el contingente histórico que con la ideología del pro-
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letariado y bajo la dirección del Presidente Gonzalo estaba presto 
a asumir la conquista del Poder a través de la guerra popular. 

LÍNEA MILITAR 
1988 

1. Sobre Estrategia y Táctica. Parte de la tesis del Presidente 
Mao de que la tarea de la estrategia como ciencia es estudiar las 
leyes de la dirección de operaciones militares que influyen sobre 
la situación de la guerra en su conjunto. La tarea de la ciencia de 
las campañas y de la táctica es estudiar las leyes de la dirección 
de operaciones militares de carácter parcial. Y hace un desarrollo 
estratégico de cómo conducir la guerra en el conjunto del país y 
en cada zona, teniendo en cuenta su vinculación con la situación 
internacional; nos plantea los ejes, sub ejes, direcciones de mo-
vimiento y líneas de movimiento los cuales nos permiten man-
tener el rumbo estratégico de la guerra en cualquier circuns-
tancia y enfrentar todo tipo de operaciones políticas y milita-
res que monte la contrarrevolución. Sobre esta base, establece 
el Plan Militar Nacional que es estratégicamente centralizado y 
tácticamente descentralizado, partiendo de que todo plan es una 
ideología, que debe reflejar la realidad y los vericuetos que ésta 
ha de expresar; tomando a Stalin, liga estrategia con táctica y 
establece los Planes estratégico-operativos que en concreto son 
cómo la estrategia se vincula con las operaciones tácticas; y así, 
cada Comité tiene que elaborar sus Planes estratégico-operativos 
dentro del Plan estratégico general y específicamente dentro del 
Plan estratégico-operativo común a todo el Partido. 

LÍNEA MILITAR 
1988 

 

Para la elaboración de los Planes siempre tenemos en cuenta los 
siguientes lineamientos generales: 1) La lucha de clases interna-
cional entre revolución y contrarrevolución; la ideología; el mo-
vimiento comunista internacional; el MRI. 2) La lucha de clases 
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en el país; la contrarrevolución; la coyuntura política; la guerra 
contrasubversiva. 3) El desarrollo de la guerra popular; balance; 
leyes y lecciones. 4) Necesidad de investigar. 5) La guerra popu-
lar y la construcción. 6) La guerra popular y las masas. 7) La lu-
cha de dos líneas. 8) Programación y Cronograma. 9) Actitud y 
consignas. ¡Ser superiores a las dificultades y conquistar victo-
rias más altas! 

LÍNEA MILITAR 
1988 

 

*** 

Carácter del Partido. Nos basamos en el marxismo-leninismo-
maoísmo, pensamiento gonzalo, principalmente pensamiento 
gonzalo, esto es en la ideología del proletariado expresión más 
alta de la humanidad única verdadera, científica e invencible. 
Luchamos por el Programa Comunista cuya esencia es organi-
zar y dirigir la lucha de clases del proletariado porque éste con-
quiste el poder político, realice la revolución democrática, la re-
volución socialista y las revoluciones culturales hacia el Comu-
nismo meta inalterable hacia la cual marchamos. Contamos con 
la línea política general de la revolución, esto es con las leyes 
que rigen la lucha de clases por la toma del Poder; establecida 
por el Presidente Gonzalo con sus cinco elementos: 1) Línea 
internacional; 2) Revolución democrática; 3) Línea militar; 4) 
Línea de construcción de los tres instrumentos de la revolución; 
y, 5) Línea de masas. La línea militar es el centro de la línea 
política general. Nos forjamos en el internacionalismo proleta-
rio pues concebimos nuestra revolución como parte de la re-
volución proletaria mundial. Y mantenemos independencia 
ideológica, política y organizativa apoyándonos en nuestros 
propios esfuerzos y en las masas. 

LÍNEA DE CONSTRUCCIÓN 
DE LOS TRES INSTRUMENTOS DE LA REVOLUCIÓN  

1988 
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[...] La construcción ideológica. Se forja la militancia en la base 
de unidad partidaria el marxismo-leninismo-maoísmo, pensa-
miento gonzalo, principalmente pensamiento gonzalo; decimos 
marxismo-leninismo-maoísmo porque es la ideología universal 
del proletariado, última clase de la historia, ideología que debe 
aplicarse a las condiciones concretas de cada revolución y gene-
rar su pensamiento guía, en nuestro caso, la revolución peruana 
ha generado el pensamiento gonzalo porque el Presidente Gonza-
lo es la más alta expresión de la fusión de la ideología universal 
con la práctica concreta de la revolución peruana. 

LÍNEA DE CONSTRUCCIÓN 
DE LOS TRES INSTRUMENTOS DE LA REVOLUCIÓN  

1988 

 

*** 

[El Presidente Gonzalo] Toma en cuenta las condiciones específi-
cas de nuestra sociedad y nos enseña que, en el Perú hablar de 
masas es hablar de masas campesinas, de campesinado pobre, que 
los años 20, 40, 60 del presente siglo demuestran que son las lu-
chas campesinas las que remecen la base misma del Estado pero 
faltándoles la guía: la ideología marxista-leninista-maoísta, pen-
samiento gonzalo, el motor: la guerra popular y la dirección justa 
y correcta del Partido Comunista, no pudieron enrumbarse co-
rrectamente hacia el Poder y su sangre derramada fue usada para 
aherrojarlas y amoldarlas al viejo orden; baños de sangre inolvi-
dables que dejan extraordinarias lecciones. Los 80 muestran que 
ha empezado la verdadera movilización de las masas campesinas 
armadas organizadas en Partido Comunista, Ejército Guerrillero 
Popular y están dando su preciosa sangre por el nuevo Poder que 
florece y se desarrolla a través de la guerra popular. 

68 



Esta particularidad es estratégica porque permite comprender que 
la revolución en el mundo se define por el lado de los más pobres, 
que constituyen la mayoría y son los más prestos a rebelarse y 
que a su vez en cada revolución debe irse a los más pobres apli-
cando los tres requisitos que requiere organizar la pobreza cientí-
ficamente: ideología, guerra popular y Partido Comunista. 

Así, nos dice: 

La pobreza es una fuerza impulsora de la revolución, los 
pobres son los más revolucionarios, la pobreza es el más 
hermoso canto;... la pobreza no es un baldón, es honra, 
nuestras serranías con sus masas son la fuente de nuestra 
revolución que con sus manos dirigidas por el Partido 
Comunista va a construir un nuevo mundo; guía: la ideo-
logía, motor: la lucha armada, dirección: el Partido Co-
munista. 

LÍNEA DE MASAS 
1988 

 

*** 

La ideología del proletariado internacional, en el crisol de la lu-
cha de clases, insurgió como marxismo deviniendo marxismo-
leninismo y, posteriormente, marxismo-leninismo-maoísmo. Así, 
la todopoderosa ideología científica del proletariado, todopodero-
sa porque es verdadera, tiene tres etapas: 1) marxismo, 2) leni-
nismo, 3) maoísmo; tres etapas, momentos o hitos de su proceso 
dialéctico de desarrollo; de una misma unidad que en ciento cua-
renta años, a partir del "Manifiesto", en la más heroica epopeya 
de la lucha de clases, en encarnizadas y fructíferas luchas de dos 
líneas en los propios partidos comunistas y la inmensa labor de 
titanes del pensamiento y la acción que solamente la clase podía 
generar, sobresaliendo tres luminarias inmarcesibles: Marx, Le-
nin, Mao Tsetung, mediante grandes saltos y tres grandiosos nos 
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ha armado con el invencible marxismo-leninismo-maoísmo, prin-
cipalmente maoísmo de hoy. 

Sin embargo, mientras el marxismo-leninismo logró reconoci-
miento de su validez universal, el maoísmo no es reconocido ple-
namente como tercera etapa; pues, mientras unos niegan simple-
mente su condición de tal, otros sólo llegan a su aceptación como 
"pensamiento Mao Tsetung". Y, en esencia, en ambos casos, con 
las obvias diferencias que entre sí tienen, niegan el desarrollo 
general del marxismo hecho por el Presidente Mao Tsetung; no 
reconocerle su carácter de "ismo", de maoísmo, es negarle vigen-
cia universal y, en consecuencia, su condición de tercera, nueva y 
superior etapa de la ideología del proletariado internacional: el 
marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente maoísmo que 
enarbolamos, defendemos y aplicamos. 

DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

[...] para mejor comprender el maoísmo y la necesidad de luchar 
por él, recordemos a Lenin. Nos enseñó que conforme la revolu-
ción se adentraba al Este expresaba condiciones específicas que, 
si bien no negaban principios o leyes, eran nuevas situaciones que 
el marxismo no podía ignorar so pena de exponer la revolución al 
fracaso. Y que pese a la grita que particularmente la intelectuali-
dad atiborrada de liberalismo y falsamente marxista, pedante y 
libresca, levantara en contra de lo nuevo, lo único justo y correcto 
es aplicar el marxismo a la realidad concreta y resolver las nuevas 
situaciones y problemas que toda revolución necesariamente en-
frenta y resuelve; ante el espanto y farisaicas "defensas de la 
ideología, de la clase y del pueblo" que proclaman revisionistas, 
oportunistas y renegados, o los furibundos y ciegos ataques de 
embrutecidos académicos y plumíferos del viejo orden, envileci-
dos de podrida ideología burguesa, dispuestos a defender la vieja 
sociedad que parasitan. Más aún, expresamente Lenin dijo que la 
revolución en Oriente depararía nuevas y grandes sorpresas para 
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mayor asombro de los adoradores de seguir sólo los caminos co-
nocidos e incapaces de ver lo nuevo; y, como todos sabemos, 
encomendó a los camaradas orientales resolver problemas que 
aún el marxismo no había resuelto. 

Además, tener muy presente que cuando el camarada Stalin justa 
y correctamente planteó que habíamos entrado a la etapa del leni-
nismo como desarrollo del marxismo, también hubo oposición y 
quienes rasgaron sus vestiduras en supuesta defensa del marxis-
mo; tener muy presente que, también del leninismo hubo quienes 
dijeron que solamente era aplicable a los países atrasados; pero en 
medio de lucha la práctica lo consagró como gran desarrollo del 
marxismo y la ideología del proletariado brilló victoriosa ante el 
mundo como marxismo-leninismo. 

Hoy, el maoísmo enfrenta situaciones similares; y como siempre 
lo nuevo y el marxismo se han abierto paso a través de la lucha, 
el maoísmo así también se impondrá y será reconocido. 

DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

En cuanto al Partido, el Presidente Mao parte de la necesidad del 
Partido Comunista, de un partido de nuevo tipo, un partido del 
proletariado, hoy diríamos un partido marxista-leninista-maoísta; 
un partido cuyo objetivo es conquistar el Poder y defenderlo, por 
lo cual está indesligablemente ligado a la guerra popular, ya sea 
para iniciarla, desarrollarla o librarla para defenderse; un partido 
sustentando en las masas ya sea por la propia guerra popular que 
es guerra de masas o del frente único que siendo frente de clases 
se basa en las masas mayoritarias. El Partido se desarrolla y cam-
bia según las etapas de la revolución y los períodos que aquellas 
tengan; y el motor de su desarrollo es la contradicción concretada 
en su seno como lucha de dos líneas, entre línea proletaria y línea 
burguesa o no proletaria en general, en esencia y principalmente 
una lucha contra el revisionismo. Esto lleva a la importancia de-
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cisiva de la ideología en la vida partidaria y al desarrollo de cam-
pañas de rectificación que sirvan al mayor ajuste de todo el sis-
tema de organizaciones partidarias y la militancia a las líneas 
ideológicas y políticas justas y correctas, en función del predomi-
nio de la línea proletaria y el mantenimiento de la dirección parti-
daria en sus férreas manos. El Partido sirve al establecimiento del 
Poder del proletariado, ya sea como clase dirigente de la Nueva 
Democracia y principalmente a la instauración de la dictadura del 
proletariado, su fortalecimiento y desarrollo para mediante revo-
luciones culturales conquistar la gran meta final, el comunismo; 
por eso el Partido tiene que llegar a dirigir todo omnímodamente. 

DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

El ejército revolucionario es de nuevo tipo, esto es un ejército 
para el cumplimiento de las tareas políticas que el Partido esta-
blece en función de los intereses del proletariado y del pueblo; 
carácter que se concreta en tres tareas: combatir, producir para no 
ser carga parasitaria y movilizar a las masas. Es un ejército que se 
basa en la construcción política a partir de la ideología del prole-
tariado, del marxismo-leninismo-maoísmo (hoy), y la línea políti-
ca general cuanto militar que el Partido establezca. Es un ejército 
que se basa en los hombres y no en las armas; un ejército surgido 
de las masas y siempre ligado a ellas a quienes sirve de todo co-
razón, permitiéndole moverse en su seno como el pez en el agua. 
Sin un ejército popular nada tendrá el pueblo, dice el Presidente 
Mao a la vez que nos enseña la necesidad de la dirección absoluta 
del Partido sobre el ejército y sienta su gran principio: El Partido 
manda al fusil y jamás permitiremos lo contrario. Además de es-
tablecer cabalmente los principios y normas de la construcción de 
un ejército de nuevo tipo, el mismo Presidente llamó a conjurar el 
uso del ejército para la restauración capitalista usurpando la di-
rección mediante un golpe contrarrevolucionario, y desarrollando 
tesis de Lenin sobre la milicia popular llevó más adelante que 
nadie el armamento general del pueblo, abriendo trocha y seña-
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lando el camino hacia el mar armado de masas que nos guiará a la 
-emancipación definitiva del pueblo y del proletariado. 

DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

Sobre la LUCHA EN TORNO AL MAOÍSMO. Escuetamente, 
en China la lucha por establecer el pensamiento Mao Tsetung 
comienza en 1935, en la Reunión de Tsunyi, cuando el Presidente 
Mao asume la dirección del Partido Comunista de China; el 45, el 
VII Congreso acordó que el PCCh se guiaba por el marxismo-
leninismo y las ideas Mao Tsetung, especificación suprimida por 
el VIII, pues, en él primó una línea derechista. El IX Congreso 
del 69, resume la GRCP y sanciona que el PCCh. se guía por el 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung; hasta ahí se 
avanzó. 

A nivel internacional adquiere influencia a partir de la década del 
50; pero es con la GRCP que se difunde intensamente y su presti-
gio se eleva poderosamente y el Presidente Mao pasa a ser reco-
nocido jefe de la revolución mundial y generador de una nueva 
etapa del marxismo-leninismo; así gran número de Partidos Co-
munistas asumen la denominación marxismo-leninismo-
pensamiento Mao Tsetung. A nivel mundial el maoísmo se en-
frentó abierta y encarnizadamente con el revisionismo contempo-
ráneo desenmascarándolo profunda y contundentemente, igual-
mente lo hizo en las propias filas del PCCh, lo cual elevó más aún 
la gran bandera roja del Presidente: la tercera, nueva y superior 
etapa de la ideología del proletariado internacional. En la actuali-
dad el maoísmo afronta el triple ataque del revisionismo soviéti-
co, chino y albanés. Pero, además, hay incluso quienes reconocen 
grandes aportes del Presidente y hasta su desarrollo del marxis-
mo, unos consideran que seguimos en la etapa del marxismo-
leninismo y otros que solamente aceptan pensamiento Mao Tse-
tung pero en modo alguno maoísmo. 
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DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

El Partido Comunista del Perú, a través de la fracción dirigida por 
el Presidente Gonzalo que impulsó la reconstitución, asumió el 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung el año 1966; el 
79 la consigna de ¡Enarbolar, defender y aplicar el marxismo-
leninismo-pensamiento Mao Tsetung!; el 81: ¡Hacia el maoísmo!; 
y, el 82 el maoísmo como parte integrante y desarrollo superior 
de la ideología del proletariado internacional: el marxismo-
leninismo-maoísmo. Es con la guerra popular que hemos com-
prendido más profundamente lo que implica el maoísmo y asu-
mido el solemne compromiso de ¡Enarbolar, defender y aplicar el 
marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente maoísmo!; y, bre-
gar incansablemente por coadyuvar a ponerlo como mando y guía 
de la revolución mundial, única rojísima e inmarcesible bandera 
que es garantía de triunfo para el proletariado, las naciones opri-
midas y los pueblos del mundo en su inexorable marcha comba-
tiente, de legiones de hierro hacia el dorado y por siempre res-
plandeciente comunismo. 

DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

ACERCA DEL PENSAMIENTO GONZALO 

En su proceso de desarrollo toda revolución, por la lucha del pro-
letariado como clase dirigente y, sobre todo, del Partido Comu-
nista que enarbola sus irrenunciables intereses de clase, genera un 
grupo de jefes y principalmente uno que la representa y dirige, un 
jefe de autoridad y ascendiente reconocidos; en nuestra realidad 
esto se ha concretado, por necesidad y casualidad históricas, en el 
Presidente Gonzalo, jefe del Partido y de la revolución. 
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Pero, además, y éste es el fundamento de toda jefatura, las revo-
luciones generan un pensamiento que las guía, resultado de la 
aplicación de la verdad universal de la ideología del proletariado 
internacional a las condiciones concretas de cada revolución; 
pensamiento guía indispensable para alcanzar la victoria y con-
quistar el Poder y, más aún, para continuar la revolución y man-
tener el rumbo siempre hacia la única grandiosa meta, el comu-
nismo; pensamiento guía que, llegado a un salto cualitativo de 
decisiva importancia para el proceso revolucionario que dirige, se 
identifica con el nombre de quien lo plasmó teórica y práctica-
mente. En nuestra situación este fenómeno se especificó primero 
como pensamiento guía, luego como pensamiento guía del Presi-
dente Gonzalo y, posteriormente, como pensamiento gonzalo; 
porque es el Presidente quien aplicando creadoramente el mar-
xismo-leninismo-maoísmo a las condiciones concretas de la 
realidad peruana lo ha generado, dotando así al Partido y a la re-
volución de un arma indispensable que es garantía de triunfo. 

El pensamiento gonzalo se ha forjado a lo largo de años de inten-
sa, tenaz e incesante lucha de enarbolar, defender y aplicar el 
marxismo-leninismo-maoísmo, de retomar el camino de Mariáte-
gui y desarrollarlo, de reconstitución del Partido y, principalmen-
te de iniciar, mantener y desarrollar la guerra popular en el Perú 
sirviendo a la revolución mundial y a que el marxismo-leninismo-
maoísmo, principalmente maoísmo, sea en la teoría y en la prácti-
ca su único mando y guía. 

Es necesidad partidaria sustantiva estudiar el pensamiento gonza-
lo para una más justa y correcta comprensión de la línea política 
general y principalmente de la línea militar, apuntando a profun-
dizar las particularidades de la revolución peruana, lo específico y 
propio que magistralmente ha destacado el Presidente Gonzalo; 
así serviremos al "gran plan de desarrollar bases", al desarrollo 
de la guerra popular y la perspectiva de conquistar el Poder en 
todo el país. 

Debemos estudiar el pensamiento gonzalo partiendo del contexto 
histórico que lo generó; ver la base ideológica que lo sustenta; 
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precisar su contenido, más sustancialmente expresado en la línea 
política general y la línea militar que es su centro; apuntar a lo 
fundamental en él, el problema del Poder, de conquistar el Poder 
aquí, en el Perú, ligado inextricablemente a la conquista del Poder 
por el proletariado en todo el mundo; y prestar suma atención a su 
forja en la lucha de dos líneas. 

Sintéticamente, estas cuestiones fundamentales pueden tratarse 
aplicando el esquema que sigue. 

1. CONTEXTO HISTÓRICO 

Internacional. En cuanto hechos: 1) Del desarrollo de la II Gue-
rra Mundial en adelante; 2) el poderoso movimiento de liberación 
nacional y dentro de éste el proceso y triunfo de la revolución 
china; 3) la revolución cubana y su repercusión en América Lati-
na; 4) la gran lucha entre marxismo y revisionismo; 5) la Gran 
Revolución Cultural Proletaria. Pero la clave es ver cómo en esa 
grandiosa lucha de clases a nivel mundial, el pensamiento gonza-
lo considera que surge una tercera etapa de la ideología del prole-
tariado: primero como marxismo-leninismo, y las ideas de Mao 
Tsetung; luego, marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung; 
y, posteriormente, definirla como maoísmo comprendiendo su 
validez universal; y de esa manera llegar al marxismo-leninismo-
maoísmo, principalmente maoísmo como la expresión actual del 
marxismo. 

Nacional: 1) La sociedad peruana de postguerra y en ella la lucha 
política, el llamado Frente Democrático Nacional, la acción apris-
ta, el golpe de Odría y la lucha contra el Ochenio, la contienda 
entre apristas y comunistas; y particularmente, el desarrollo del 
capitalismo burocrático de la década del 60 y parte de los 70 y la 
aguda lucha de clases que la acompañó, el "velasquismo" y su 
llamada revolución, la colusión y pugna entre la burguesía com-
pradora y burguesía burocrática, (facciones de la gran burguesía) 
y el oportunismo y principalmente el revisionismo como apoyan-
tes. 2) La lucha de clases en el movimiento campesino; 3) el pro-
ceso del movimiento obrero; 4) el movimiento intelectual; 5) la 

76 



lucha armada en el país, especialmente la del MIR y ELN del 65, 
así como sus antecedentes en Blanco, Vallejos y Heraud; y 6) el 
problema del Partido: cómo un Partido fundado sobre claras ba-
ses marxista-leninistas degeneró en partido revisionista, la nece-
sidad de retomar el camino de Mariátegui desarrollándolo y re-
constituir el Partido, el Partido Comunista del Perú que el propio 
Mariátegui fundara el 28 y cómo a través de la reconstitución se 
construyó un Partido marxista-leninista-maoísta. Aquí es básico 
cómo el pensamiento gonzalo comprende profundamente la so-
ciedad peruana centrando en el problema crucial del capitalismo 
burocrático, ve la necesidad de reconstituir el Partido y de con-
quistar el Poder y defenderlo con la guerra popular. 

2. BASE IDEOLÓGICA 

Sin marxismo-leninismo-maoísmo no se puede concebir el pen-
samiento gonzalo, porque éste es la aplicación creadora de aquél 
a nuestra realidad. La cuestión clave de este punto está en la 
comprensión del proceso histórico del desarrollo de la ideología 
del proletariado, de sus tres etapas plasmadas en marxismo-
leninismo-maoísmo y del maoísmo como la principal; y esencial, 
principalmente, es su aplicación del marxismo-leninismo-
maoísmo como verdad universal a las condiciones concretas de la 
revolución peruana; de ahí que el pensamiento gonzalo sea espe-
cíficamente principal para el Partido Comunista del Perú y la re-
volución que dirige. 

Habiendo llegado el pensamiento guía a un salto cualitativo de 
decisiva importancia para el Partido y la revolución, ha devenido 
en pensamiento gonzalo marcando, así, un hito en la vida partida-
ria. 

3. CONTENIDO 

a. La teoría. Cómo comprende y aplica las tres partes integrantes 
del marxismo- leninismo-maoísmo, principalmente el maoísmo; 
destacar la importancia que da a la filosofía marxista, la necesi-
dad de formarnos en ella y especialmente su aplicación de la ley 
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de la contradicción al estudio de todo problema, apuntando siem-
pre a definir el aspecto principal y el proceso de las cosas; en 
economía política la preocupación por las relaciones de explota-
ción y muy especialmente por el capitalismo burocrático, orien-
tándose a la maduración de la revolución y la repercusión de la 
guerra popular en la base, así como su atención a las relaciones 
económicas del imperialismo buscando sus consecuencias políti-
cas; en socialismo científico cómo centra en la guerra popular y 
su concreción en el país, cómo tiene siempre presente el proble-
ma del Poder y, particularmente, su plasmación y desarrollo co-
mo Nuevo Estado. 

b. Sobre contenido. La parte más sustantiva y más desarrollada 
del pensamiento gonzalo se encuentra en la línea política general 
del Partido; este pensamiento sustenta, pues, directamente la línea 
y sus cinco elementos, siendo el punto de partida de esta susten-
tación cómo comprende y mantiene firmemente el rumbo del 
Programa. 

c. En el pensamiento gonzalo debemos resaltar el notable cum-
plimiento de las exigencias planteadas por el Presidente Mao: 
solidez teórica, comprensión de la historia y buen manejo prácti-
co de la política. 

4. CUÁL ES LO FUNDAMENTAL 

Lo fundamental en el pensamiento gonzalo es el problema del 
Poder; en concreto, la conquista del Poder en el Perú, cabal y 
completamente en todo el país, como consecuente aplicación de 
la verdad universal del marxismo-leninismo-maoísmo a nuestra 
revolución. Pero siendo pensamiento comunista, comprende la 
conquista del Poder en el Perú como parte de la conquista del 
Poder para el proletariado a nivel mundial; y que la conquista del 
Poder en el país, hoy plasmándose en Comités Populares, bases 
de apoyo y República Popular de Nueva Democracia en forma-
ción en la perspectiva de establecer la República Popular del Pe-
rú, sirve a instaurar la dictadura del proletariado en nuestro país 
porque sin ella no se puede marchar al comunismo. Y, todo en 
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función de servir firme y decididamente al establecimiento de 
repúblicas populares y principalmente de la dictadura del proleta-
riado en todo el mundo, bajo la conducción de Partidos Comunis-
tas, con ejércitos revolucionarios de nuevo tipo, mediante la gue-
rra popular y el desarrollo de revoluciones culturales para que el 
comunismo ilumine toda la Tierra. 

5. FORJA EN LA LUCHA DE DOS LÍNEAS 

Es a través de una persistente, firme y sagaz lucha de dos líneas, 
defendiendo la línea proletaria y derrotando líneas contrarias co-
mo se ha forjado el pensamiento gonzalo. Entre las luchas más 
saltantes merecen destacarse las libradas contra el revisionismo 
contemporáneo, aquí representado especialmente por Del Prado y 
sus secuaces; contra el liquidacionismo de derecha de Paredes y 
su pandilla; contra el liquidacionismo de izquierda encabezado 
por el que fue Sergio y sus autodenominados "bolcheviques"; y 
contra la línea oportunista de derecha opuesta al inicio de la lucha 
armada. Sin lucha el pensamiento gonzalo no se hubiera podido 
desarrollar; y su notable manejo de la lucha de dos líneas en el 
Partido es cuestión fundamental que debemos estudiar y apren-
der. 

Estudiar y principalmente aplicar el pensamiento gonzalo es deci-
sivo para servir más y mejor al Partido, al desarrollo de la guerra 
popular y a la revolución proletaria mundial; así como aprender 
del Presidente Gonzalo es decisivo para servir de todo corazón al 
pueblo. 

DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 
1988 

 

*** 

Este Congreso marca un hito, como dicen los documentos oficia-
les, un hito de victoria, pues, en él nuestro Partido ha hecho un 
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balance del largo camino recorrido; ha establecido su base de 
unidad partidaria, en sus tres elementos: la ideología, esto es, el 
marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento Gonzalo, el progra-
ma y la línea política general; y, además, también este Congreso 
ha establecido sólidas bases para marchar a la conquista del Poder 
en perspectiva. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

[...] Visto el problema de esta manera, entonces estamos frente a 
una nueva etapa y la llamamos tercera porque el marxismo tiene 
dos etapas precedentes: la de Marx y la de Lenin, de ahí que ha-
blemos de marxismo-leninismo. En lo pertinente a superior: en el 
maoísmo, la ideología del proletariado universal logra el más alto 
desarrollo adquirido hasta hoy, su más alta cumbre; pero en el 
entendimiento de que el marxismo es una -disculpen la reitera-
ción- unidad dialéctica que da grandes saltos y esos grandes sal-
tos son los que generan etapas. Así, para nosotros, lo que existe 
en el mundo hoy es marxismo-leninismo-maoísmo y principal-
mente maoísmo. Consideramos que en la actualidad ser marxis-
tas, ser comunistas, nos demanda necesariamente ser marxista-
leninista-maoístas y principalmente maoístas; de otra manera no 
podríamos ser comunistas verdaderos. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

Hoy, mañana y en estas tormentosas décadas que estamos vivien-
do, vemos la grandiosa importancia y trascendencia que tiene la 
ideología del proletariado. Primero -aunque recalemos en cosas 
conocidas- es la teoría y la práctica de la última clase de la histo-
ria, la ideología del proletariado es el producto de la lucha del 
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proletariado internacional; también implica el estudio y la com-
prensión de todo el proceso histórico de la lucha de clases antes 
del proletariado, de la lucha del campesinado particularmente de 
éste por las grandes gestas que ha librado, la comprensión y el 
estudio de lo más alto que ha dado la ciencia. En síntesis, la ideo-
logía del proletariado, la gran creación de Marx, es la más alta 
concepción que ha visto y verá la Tierra; es la concepción, es la 
ideología científica que por vez primera dotó a los hombres, a la 
clase principalmente y a los pueblos, de un instrumento teórico y 
práctico para transformar el mundo. Y todo lo que él previera 
hemos visto cómo se ha ido cumpliendo. El marxismo se ha ido 
desarrollando, hemos devenido marxismo-leninismo y hoy mar-
xismo-leninismo-maoísmo y vemos cómo esta ideología es la 
única capaz de transformar el mundo y hacer la revolución y de 
llevarnos a la meta inclaudicable: el comunismo. Su importancia 
es extraordinaria. Quisiera resaltar de paso esto: es ideología pero 
científica. Sin embargo deberíamos comprender muy bien que no 
podemos hacer concesión alguna a las posiciones burguesas que 
quieren reducir la ideología del proletariado a un simple método, 
pues, de esa manera se la prostituye, se la niega. Para nosotros la 
ideología del proletariado y, disculpen la insistencia, pero el Pre-
sidente Mao dijo "no basta decir una vez sino cien veces, no bas-
ta decir a pocos sino a muchos", acogiéndome a esto digo, la 
ideología del proletariado, el marxismo-leninismo-maoísmo y 
hoy principalmente el maoísmo, es la única ideología todopode-
rosa porque es verdadera y los hechos históricos lo están demos-
trando. Es producto, aparte de lo antedicho, de la extraordinaria 
labor de figuras históricas extraordinarias como Marx, Engels, 
Lenin, Stalin y el Presidente Mao Tsetung, para destacar notables 
cumbres; pero entre ellas resaltamos a tres: a Marx, a Lenin y al 
Presidente Mao Tsetung como las tres banderas que se concretan, 
una vez más, en marxismo-leninismo-maoísmo y principalmente 
maoísmo. ¿Y nuestro problema hoy cuál es precisamente?, es 
enarbolarlo, defenderlo y aplicarlo y bregar esforzadamente sir-
viendo a que sea mando y guía de la revolución mundial. Sin 
ideología del proletariado no hay revolución, sin ideología del 
proletariado no hay perspectiva para la clase y el pueblo, sin ideo-
logía del proletariado no hay comunismo. 
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ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

El marxismo siempre nos ha enseñado que el problema está en la 
aplicación de la verdad universal. El Presidente Mao Tsetung fue 
sumamente insistente en este punto; si el marxismo-leninismo-
maoísmo no se aplica a una realidad concreta no se puede dirigir 
una revolución, no se puede transformar el viejo orden, ni des-
truirlo ni crear un orden nuevo. Es la aplicación del marxismo-
leninismo-maoísmo a la revolución peruana la que ha generado el 
pensamiento gonzalo, en la lucha de clases de nuestro pueblo, del 
proletariado principalmente, de las incesantes luchas del campe-
sinado y en el gran marco estremecedor de la revolución mundial; 
es en medio de todo este fragor, aplicando de la manera más fiel 
posible la verdad universal a las condiciones concretas de nuestro 
país, como se ha plasmado el pensamiento gonzalo. Este fue antes 
nominado pensamiento guía; y si hoy el Partido en el Congreso 
ha sancionado pensamiento gonzalo es porque se ha producido un 
salto en ese pensamiento guía, precisamente en el desarrollo de la 
Guerra Popular. En síntesis, el pensamiento gonzalo no es sino la 
aplicación del marxismo-leninismo-maoísmo a nuestra realidad 
concreta; esto nos lleva a que específicamente es principal para 
nuestro Partido, para la guerra popular y para la revolución en 
nuestro país, subrayo específicamente principal. Pero, para noso-
tros, viendo la ideología en términos universales lo principal es el 
maoísmo reiterándolo una vez más. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

El proceso de Reconstitución va a desenvolverse en el Partido 
hasta el año 78-79, en torno a esos años va a terminar este perío-
do y se va a entrar a un tercer momento, el momento de la direc-
ción de la guerra popular que es en el cual estamos viviendo. 
¿Qué lecciones podríamos sacar? La primera lección, la impor-
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tancia de la base de unidad partidaria y su relación con la lucha 
de dos líneas; sin esta base y sus tres elementos [1) marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, 2) programa y 3) línea 
política general] no hay sustento para la construcción ideológico-
política del Partido; pero sin lucha de dos líneas no hay base de 
unidad partidaria. Sin una firme y sagaz lucha de dos líneas en el 
Partido no puede cogerse firmemente la ideología, no puede esta-
blecerse el programa ni la línea política general así como tampo-
co defenderlos, aplicarlos y menos desarrollarlos. La lucha de dos 
líneas para nosotros es fundamental y tiene que ver con concebir 
el Partido como una contradicción en concordancia con el carác-
ter universal de la ley de la contradicción. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

La fortaleza de los militantes del Partido realmente se sustenta en 
la formación ideológica y política; se sustenta en que los militan-
tes abrazan la ideología del proletariado y su especificación, el 
marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, el progra-
ma y la línea política general y su centro la línea militar. A partir 
de esto se desarrolla la fortaleza de la militancia. Una cosa que 
nos preocupó bastante para el inicio de la guerra popular fue la 
militancia; en la preparación de la guerra popular nos planteamos 
cómo templar la militancia y nos impusimos altas exigencias: 
romper con la vieja sociedad, dedicación cabal y completa a la 
revolución y dar nuestra vida; es muy expresivo recordar la Ple-
naria del Comité Central del año 80 y la escuela militar, al tér-
mino de estos eventos toda la militancia hizo un compromiso, 
todos asumimos ser iniciadores de la guerra popular, fue un com-
promiso solemne que luego se hizo en todo el Partido. ¿Cómo se 
da este proceso? Parte primero de cómo se va forjando cada uno 
de los futuros militantes, antes de serlo, en la lucha de clases; 
cada uno va participando en la lucha de clases, va avanzando, va 
trabajando más cercanamente a nosotros, hasta que llega el mo-
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mento en que uno individualmente toma la gran resolución de 
pedir su ingreso al Partido, éste analiza sus condiciones, sus méri-
tos, también sus limitaciones porque todos las tenemos, y le otor-
ga la militancia si la merece. En el Partido comienza ya la forma-
ción ideológica sistemática; es en él que nos vamos haciendo co-
munistas, es él que nos va haciendo comunistas. La circunstancia 
de los últimos años tiene como característica que la militancia se 
templa en la guerra; y más quienes ingresan lo hacen a un Partido 
que dirige la guerra, por tanto, si ingresan es para desenvolverse 
como comunistas primero y principalmente, como combatientes 
del Ejército Guerrillero Popular y como administrador en el caso 
que corresponda en los niveles del Nuevo Estado que organiza-
mos. Entonces la guerra popular es otro elemento de mucha im-
portancia que coadyuva a la forja de la militancia. Sintetizando, si 
bien partimos de lo ideológico-político, la guerra misma va for-
jando al militante, en esa ardorosa fragua, según el Partido nos va 
modelando; y así vamos avanzando todos nosotros y sirviendo. 
Sin embargo, siempre tenemos una contradicción entre la línea 
roja que prima en nuestra cabeza y la línea contraria, se dan las 
dos pues no hay comunista ciento por ciento; y en nuestra mente 
se libra la lucha de dos líneas y esta lucha es clave también para 
la forja de la militancia, apuntando a que siempre prime en noso-
tros la línea roja. Eso es lo que buscamos. Así se está forjando la 
militancia; y los hechos muestran el grado de heroísmo revolu-
cionario al que son capaces de llegar los militantes, así como 
otros hijos del pueblo. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

[...] Para nosotros, se nos plantea, cuál es el punto clave: es el 
marxismo-leninismo-maoísmo porque el problema es tener una 
línea ideológica y política justas y correctas, y no puede haber 
línea política justa y correcta si no hay justa y correcta ideología; 
por eso creemos que la clave de todo es la ideología: el marxis-
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mo-leninismo-maoísmo, principalmente el maoísmo. En segundo 
lugar: desarrollar partidos comunistas, ¿por qué?, porque las ma-
sas están sedientas de revolución, las masas están expeditas y 
claman revolución; así que el problema no está en ellas, el prole-
tariado clama revolución, las naciones oprimidas, los pueblos del 
mundo claman revolución, entonces necesitamos desarrollar par-
tidos comunistas, el resto, reitero, lo hacen las masas que son la 
que hacen la historia y van a barrer al imperialismo y a la reac-
ción mundial con guerra popular. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

El principal aporte es plantear el maoísmo como nueva, tercera y 
superior etapa del marxismo; asumiendo servir y coadyuvar a que 
esta ideología se constituya en mando y guía de la revolución 
mundial. Cuestión derivada de esto es mostrar la validez, la pers-
pectiva trascendental del maoísmo. También el mostrar que apo-
yándose principalmente en los propios esfuerzos, sin seguir bas-
tón de mando de superpotencia ni potencia imperialista alguna, es 
posible hacer la revolución, y, más aún, es necesario hacerla así; 
y demostrar la potencialidad de la guerra popular que se expresa 
pese a todas nuestras limitaciones. Y si cabe, ser como algunos 
dicen una esperanza, lo cual implica responsabilidad y ser una 
antorcha para la revolución mundial, un ejemplo que puede servir 
a otros comunistas. De esta manera estamos sirviendo a la revo-
lución mundial. 

ENTREVISTA AL 
PRESIDENTE GONZALO 

1988 

 

*** 
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[El Presidente Mao] Nos enseñó que el socialismo demanda apo-
yarse en inmensas masas: campesinado, proletariado, pueblo, 
para generar nuevas modalidades, para no repetir los viejos cami-
nos capitalistas, derrumbados por la revolución y que desenrum-
barán el camino socialista; más, que el socialismo habría de gene-
rar formas nuevas. Dejó bien establecido que la lucha de clases 
continúa y bien aguda, que el centro de la contienda es por la dic-
tadura del proletariado apoyada en inmensas masas. Pero además, 
la revolución china ha demostrado la necesidad de la Revolución 
Cultural, que la revolución demandaba denodada lucha pero que 
era necesaria, para continuar, la revolución bajo la dictadura del 
proletariado. Obviamente, la Gran Revolución Cultural Proletaria 
es un canto épico de la revolución en el mundo, un hito de victo-
ria para los comunistas y revolucionarlos en el mundo, es un he-
cho imborrable. Si bien ha de ser un proceso al que hemos de 
afrontar, esa revolución nos ha dejado grandes lecciones que ya 
aplicamos como, a guisa de ejemplo, la cuestión de cambiar la 
ideología como fundamental para que la clase tome el Poder, hoy 
generar salto ideológico para conquistar el Poder. 

EN CONMEMORACIÓN 
DEL 40 ANIVERSARIO DE LA REVOLUCIÓN CHINA 

1989 

 

Hoy más que nunca enarbolar que el comunismo es la realidad 
futura a la cuál marchamos inconteniblemente; es la marcha ne-
cesaria hacia nuestra meta final pero tenemos que pasar etapas y 
procesos muy duros y cada etapa encierra problemas nuevos, más 
difíciles, pero los comunistas tenemos la fuerza necesaria para 
vencerlos partiendo de contar con la más poderosa ideología. Nos 
reafirmamos, pues, en que ésa es la meta necesaria de los comu-
nistas a la cual la clase, el proletariado, ha de llegar por más difi-
cultades que tenga que atravesar. Los problemas que vemos hoy 
día, la restauración en China y la URSS, no niegan esa meta, no 
hacen sino mostrar el largo y complejo proceso de la marcha al 
comunismo. Hoy que se pregona la supuesta caducidad de comu-
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nismo; cojamos, pues, la revolución china y que nuestro Partido, 
como parte de la revolución mundial, sirva a la meta: el comu-
nismo. 

EN CONMEMORACIÓN 
DEL 40 ANIVERSARIO DE LA REVOLUCIÓN CHINA 

1989 

 

El maoísmo tiene trascendencia para el proletariado internacional 
y los pueblos del mundo, en consecuencia la tarea de bregar por 
ponerlo como mando y guía de la revolución mundial sigue sien-
do válida, se impone como una necesidad. Pensemos en el inmen-
so poder que encierra el maoísmo, en todo el poderío con que es 
capaz de armar al proletariado y al pueblo. El Presidente Mao 
decía en tiempos difíciles pensar en nuestra todopoderosa ideolo-
gía, nosotros tenemos el maoísmo; con razón se decía que el pro-
letariado tenía la más poderosa bomba atómica: el pensamiento 
maotsetung, entonces. 

EN CONMEMORACIÓN 
DEL 40 ANIVERSARIO DE LA REVOLUCIÓN CHINA 

1989 

 

*** 

AGITACIÓN Y PROPAGANDA 

Es una de las cuatro formas de la guerra popular y, en consecuen-
cia, es erróneo verla como cosa aparte; no verla como una forma 
de la guerra lleva a cometer yerros. Lo principal es que se desen-
vuelve como la más profunda campaña de agitación y propaganda 
que jamás partido alguno ha hecho en el país; esto es propaganda 
como difusión de ideas que apuntan al objetivo, y agitación como 
utilización de problemas concretos por los cuales las masas bre-
gan. Estas acciones, como las demás formas, siembran revolu-
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ción, guerra popular, política, ideología; hoy día siembran la ne-
cesidad de conquistar el Poder en todo el país. Así, se profundiza 
en las masas más hondas que en gran porcentaje no saben leer ni 
escribir; Engels enseñó remachar con hechos las ideas en la cabe-
za de los hombres, es cuestión de principio, es el hecho material 
el que genera el conocimiento; las cuatro formas de guerra son 
hechos materiales que quienes los ejecutan, militantes, comba-
tientes y masas o los experimentan, van sufriendo la impresión y 
el remachamiento de la necesidad de la guerra, de conseguir obje-
tivos políticos, de conquistar el Poder, de la necesidad de la ideo-
logía del proletariado. Así, la agitación y la propaganda profundi-
zan en las masas más hondas del país, remueven la mente, siem-
bran y van remachando; tienen que ver con la real fuente de co-
nocimiento. La agitación y la propaganda se desenvuelven como 
acción psicológica y guerra psicológica. 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

Lenin decía que la propaganda nunca se pierde por más tiempo 
que medie entre la siembra y la cosecha y si la acción la hacemos 
con las armas en la mano, con acción armada que apunta a movi-
lizar masas, ésa es la mejor escuela en que estamos forjando al 
pueblo en la ideología del proletariado, la política del Partido y la 
necesidad de la guerra popular para conquistar el Poder. Veamos 
su gran importancia, está ligada a ganar y formar opinión pública, 
al hecho de que la guerra popular va generando un espíritu de 
transformación en las masas como dice Julio C. Guerrero. Tiene 
mucha perspectiva para sembrar guerra popular, y es fundamental 
para generar opinión pública, imprimir la guerra popular, los ob-
jetivos políticos, la conquista del Poder, el marxismo-leninismo-
maoísmo, pensamiento gonzalo; la ideología, la política del Parti-
do y las políticas en diversos planos, y debemos tener en cuenta 
que sin generar opinión pública no se conquista el Poder. 
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¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

Enarbolar más aún el marxismo-leninismo-maoísmo, principal-
mente el maoísmo, es decisivo para conquistar el Poder en todo el 
país, construir la República Popular del Perú y servir a la revolu-
ción proletaria mundial; coger más firmemente la invicta e in-
marcesible ideología del proletariado en sus tres partes integran-
tes, la filosofía marxista, la economía política proletaria y el so-
cialismo científico, no sólo para comprender el mundo sino prin-
cipalmente transformarlo. Basar siempre la política en la todopo-
derosa verdad del marxismo-leninismo-maoísmo; hoy más que 
nunca cuando el marxismo enfrenta el siniestro ataque conver-
gente de la nueva ofensiva contrarrevolucionaria revisionista en-
cabezada por Gorbachov y Teng y del imperialismo. Más hoy 
cuando la proterva y sangrienta contrarrevolución mundial sueña 
con barrer al proletariado y su insustituible papel histórico, apun-
tando contra el corazón de la clase, su ideología, el marxismo-
leninismo-maoísmo; clase de la cual el Presidente Mao dijo: 

El proletariado es la más grande clase en la historia de la 
humanidad. Es la clase revolucionaria más poderosa en 
lo ideológico, en lo político y por su fuerza; puede y debe 
unir en torno suyo a la aplastante mayoría para aislar al 
máximo al puñado de enemigos y atacarlo. 

Por esto, debemos partir de lo establecido por el Primer Congreso 
del Partido en la primera parte del Programa, resaltando los prin-
cipios básicos. 

PROGRAMA 

El Partido Comunista del Perú se fundamenta y guía por el mar-
xismo-leninismo-maoísmo, principalmente maoísmo y, específi-
camente, por el pensamiento gonzalo como aplicación creadora 
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de la verdad universal a las condiciones concretas de la revolu-
ción peruana hecha por el Presidente Gonzalo, jefe de nuestro 
Partido. 

El Partido Comunista del Perú, vanguardia organizada del prole-
tariado peruano que es parte integrante del proletariado interna-
cional, asume muy especialmente los siguientes principios bási-
cos: 

* La contradicción, ley fundamental única de la incesante 
transformación de la materia eterna; 

* Las masas hacen la historia y "La rebelión se justifica"; 

* Lucha de clases, dictadura del proletariado e internacio-
nalismo proletario; 

* Necesidad del Partido Comunista marxista-leninista-
maoísta que aplique con firmeza la independencia, la au-
todecisión y el autosostenimiento; 

* Combatir el imperialismo, el revisionismo y la reacción 
indesligable e implacablemente; 

* Conquistar y defender el Poder con la guerra popular; 

* Militarización del Partido y construcción concéntrica de 
los tres instrumentos de la revolución; 

* Lucha de dos líneas como fuerza impulsora del desarro-
llo partidario; 

* Transformación ideológica constante y poner siempre la 
política al mando; 

* Servir al pueblo y a la revolución proletaria mundial; y, 

* Desinterés absoluto y justo y correcto estilo de trabajo. 
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De la ideología del proletariado, del marxismo-leninismo-
maoísmo necesitamos centrar la atención, hoy, en las siguientes 
cuestiones, pero en los propios textos de los clásicos. Comence-
mos por como Marx definió el comunismo, en 1850, en La lucha 
de clases en Francia: 

El proletariado va agrupándose más y más en torno al so-
cialismo revolucionario, en torno al comunismo,... Este 
socialismo es la declaración de la revolución permanente, 
de la dictadura de clase del proletariado como punto ne-
cesario de transición para la supresión de las diferencias 
de clase en general, para la supresión de todas las rela-
ciones de producción en que estas descansan, para la su-
presión de todas las relaciones sociales que corresponden 
a esas relaciones de producción, para la subversión de 
todas las ideas que brotan de estas relaciones sociales. 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

Finalmente en esta cuestión fundamental, la lucha de clases, y 
particularmente en esta "gran época"; veamos cómo planteamos 
la lucha por la revolución en función del socialismo y el comu-
nismo, la gran meta insoslayable de la humanidad, siguiendo el 
maoísmo: 

El comunismo es la ideología completa del proletariado y, 
a la vez, un sistema social. Difieren de cualquier otra 
ideología y sistema social, y son los más completos, pro-
gresistas, revolucionarios y racionales de la historia hu-
mana. (Sobre la nueva democracia). 

Y: 
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El socialismo terminará por reemplazar al sistema capita-
lista; ésta es una ley objetiva, independiente de la volun-
tad del hombre. Por mucho que los reaccionarios traten 
de frenar la rueda de la historia, tarde o temprano se 
producirá la revolución y, sin duda alguna, triunfará. 
(Discurso en la reunión del Soviet Supremo de la URSS en 
conmemoración de la Gran Revolución Socialista de Oc-
tubre). 

Este es el punto de partida necesario al cual debe agregarse la 
necesidad del Partido Comunista: 

Para realizar la revolución, hace falta un partido revolu-
cionario. Sin un partido revolucionario, sin un partido re-
volucionario creado sobre la teoría revolucionaria mar-
xista-leninista y en el estilo revolucionario marxista-
leninista, es imposible conducir a la clase obrera y las 
amplias masas populares a la victoria en la lucha contra 
el imperialismo y sus lacayos. En más de cien años trans-
curridos desde el nacimiento del marxismo, sólo gracias 
al ejemplo que dieron los bolcheviques rusos al dirigir la 
Revolución de Octubre y la construcción socialista y al 
vencer la agresión del fascismo, se han formado y desa-
rrollado en el mundo partidos revolucionarios de nuevo 
tipo. Con el nacimiento de los partidos revolucionarios de 
este tipo, ha cambiado la fisonomía de la revolución mun-
dial. El cambio ha sido tan grande que se han producido, 
en medio del fuego y el trueno, transformaciones del todo 
inconcebibles para la gente de la vieja generación. El 
Partido Comunista de China es precisamente un partido 
creado y desarrollado a ejemplo del Partido Comunista 
de la Unión Soviética. Con el nacimiento del Partido Co-
munista, la fisonomía de la revolución China tomó un ca-
riz enteramente nuevo. ¿Acaso no es suficientemente claro 
este hecho? (Fuerzas revolucionarias del mundo, uníos). 

Partido que hoy no puede ser sólo marxista-leninista sino marxis-
ta-leninista-maoísta. Partido que se guía por: 
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El que sea correcta o no la línea ideológica y política lo 
decide todo. Cuando la línea del Partido es correcta, lo 
tenemos todo; si no tenemos hombres, los tendremos; si 
no tenemos fusiles los conseguiremos, y si no tenemos el 
poder, lo conquistaremos. Si la línea es incorrecta, perde-
remos lo que hemos conquistado. 

Partido que tiene en cuenta que: 

Para derrocar el Poder político es siempre necesario, an-
te todo, crear opinión pública y trabajar en el terreno 
ideológico. Así proceden las clases revolucionarias, y 
también las clases contrarrevolucionarias. 

Así como, al dirigir la revolución, que: 

Cuando su existencia se ve amenazada, la clase explota-
dora emplea siempre la violencia. Desde que ella entrevé 
una revolución se esfuerza por aniquilarla por la violen-
cia... La clase explotadora no emplea solamente la vio-
lencia para luchar contra el régimen popular luego del 
establecimiento por el pueblo de un poder revolucionario; 
ella utiliza también la violencia para reprimir al pueblo 
revolucionario, desde el momento en que éste se lanza a 
tomar el Poder. 

Y: 

Todos los reaccionarios intentan eliminar la revolución 
por medio de matanzas en masa y piensan que cuanta más 
gente asesinen tanto más débil será la revolución. Pero, 
en contra de este de ser subjetivo de la reacción, los he-
chos muestran que cuanta más gente asesina la reacción, 
mayor es la fuerza de la revolución y más se acercan los 
reaccionarios a su fin. Esta es una ley ineluctable. 

Y principalmente que: 
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Todas las luchas revolucionarias del mundo tienen por 
objetivo tomar el Poder y consolidarlo... Todas las fuer-
zas reaccionarias al borde de su extinción libran invaria-
blemente luchas de agonía... Los pueblos y naciones 
oprimidos no deben, en modo alguno, confiar su libera-
ción a la 'sensatez' del imperialismo y sus lacayos. Sólo 
podrán lograr la victoria fortaleciendo su unidad y perse-
verando en su lucha... Pueblos te todo el mundo, tened co-
raje, atreveos a luchar, desafiad las dificultades y avan-
zad en oleadas, y así el mundo entero pertenecerá a los 
pueblos. Todos y cada uno de los monstruos serán liqui-
dados. 

Partido para el que: 

La política es el punto de partida de todas las acciones 
prácticas de un partido revolucionario, y se manifiesta en 
el proceso y el resultado final de sus acciones. Toda ac-
ción de un partido revolucionario es la aplicación de su 
política. Si no aplica una política correcta, aplica una 
errónea; si no aplica determinada política de modo cons-
ciente, la aplica a ciegas. Lo que llamamos experiencia es 
el proceso y el resultado final de la aplicación de una po-
lítica. Sólo a través de la práctica del pueblo, es decir, 
por la experiencia, se puede verificar si una política es 
correcta o errónea y determinar hasta qué grado lo es. 
Pero la práctica de los hombres, especialmente la prácti-
ca de un partido revolucionario y de las masas revolucio-
narias, esta necesariamente ligada con una u otra políti-
ca. Por tanto, antes de emprender cualquier acción, de-
bemos explicar a los militantes del Partido y a las masas 
la política que hemos formulado a la luz de las circuns-
tancias dadas. De otro modo, los militantes del Partido y 
las masas se apartarán de la dirección de nuestra políti-
ca, actuarán a ciegas y aplicaran una política errónea. 
(Sobre la política concerniente a la industria y el comer-
cio). 
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Y en cuya construcción se sujeta a lo establecido por el Presiden-
te Mao: 

Las formas organizativas revolucionarias deben servir a 
las necesidades de la lucha revolucionaria. Cuando una 
forma organizativa ya no concuerda con las necesidades 
de la lucha, debe ser abolida. 

Y: 

La tarea de organización debe estar subordinada a la ta-
rea política. 

Y a la gran orientación: 

El frente único, la lucha armada y la construcción del 
Partido constituyen las tres cuestiones fundamentales que 
enfrenta nuestro Partido en la revolución China. Com-
prender correctamente estas tres cuestiones y su interco-
nexión equivale a dirigir de manera acertada toda la re-
volución China. 

Y concibiendo el Partido como una contradicción desarrollarlo en 
medio de la lucha de dos líneas en su seno, sujetándose a: 

O el viento del Este prevalece sobre el del Oeste, o el 
viento del Oeste prevalece sobre el del Este; no hay lugar 
a conciliación en el problema de las dos líneas. 

Así como "campañas de rectificación" para desarrollar la conso-
lidación partidaria en lo ideológico, político y organizativo. 

Por otro lado, al tratar el problema nacional partir de: 

La lucha nacional es, en último término, un problema de 
la lucha de clases. 

Tener en cuenta que: 
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Los grandes países y los países ricos desprecian a los pe-
queños países y a los países pobres. Los países occidenta-
les despreciaron siempre a Rusia. La China de hoy toda-
vía es despreciada. Y no es sin razón que los otros nos 
desprecian, puesto que estamos en retraso... El desprecio 
de otros hacia nosotros nos es, sin embargo, beneficioso. 
Nos obliga a trabajar y a progresar. 

Y considerar seriamente el problema de las minorías nacionales: 

El número de personas que pertenecen a las minorías na-
cionales excede, en nuestro país, los 30 millones. Aunque 
solo representan el 6 por ciento de la población de China, 
habitan extensas regiones que constituyen del 50 al 60 
por ciento de la superficie total del país. Por eso es de ne-
cesidad imperiosa fomentar las buenas relaciones entre la 
nacionalidad jan y las minorías nacionales. La clave de 
este problema está en superar el chovinismo de gran jan. 
Al mismo tiempo, hay que superar también el nacionalis-
mo local en aquellas minorías nacionales en donde existe. 
Tanto el chovinismo de gran jan como el nacionalismo lo 
cual desfavorecen la unidad entre las nacionalidades; és-
tas son contradicciones en el seno del pueblo que debe-
mos superar. (Sobre el tratamiento correcto de las con-
tradicciones en el seno del pueblo). 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

Aparte, el Presidente Mao además estableció: 

La presente gran revolución cultural es sólo la primera, y 
en el futuro habrá sin duda muchas otras. En la revolu-
ción, el problema de quién vencerá a quién sólo será re-
suelto en un largo período histórico. Si no se resuelven 
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adecuadamente las cosas, en cualquier momento habrá 
posibilidad para una restauración capitalista. Todos los 
miembros del Partido Comunista y el pueblo de todo el 
país no deben pensar que todo será resuelto después de 
una o dos grandes revoluciones culturales, o inclusive 
tres o cuatro. Debemos estar siempre muy alertas y jamás 
bajar la vigilancia. 

[...] 

Y destacando su función en lo económico: 

La Gran Revolución Cultural Proletaria es una poderosa 
fuerza motriz para el desarrollo de las fuerzas producti-
vas sociales de nuestro país. 

Y en lo ideológico su problema básico guiado por el principio de 

combatir el concepto de lo privado, y criticar y repudiar 
el revisionismo; 

pues, 

la gran revolución cultural proletaria es una gran revolu-
ción que llega al alma misma de la gente y está destinada 
a resolver el problema de su concepción del mundo. 

Insistiendo sobre este punto, el Presidente, el año 67, ante la de-
legación militar de Albania dijo: 

Ahora me gustaría hacerles una pregunta: ¿Cuál creen 
Uds. que es la meta de la gran revolución cultural? (Al-
gunos asistentes responden: 'luchar contra los dirigentes 
seguidores del camino capitalista dentro del partido'). Lu-
char contra los dirigentes seguidores del camino capita-
lista es la tarea principal, pero de ninguna manera la me-
ta. La meta es resolver el problema de la concepción del 
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mundo; es la cuestión de extirpar las raíces del revisio-
nismo. 

El Comité Central ha puesto énfasis una y otra vez en que 
las masas se deben educar y liberar a sí mismas, porque 
la concepción del mundo no se les puede imponer. Para 
transformar la ideología es necesario que las causas ex-
ternas actúen a través de las causas internas, aunque és-
tas últimas son lo principal. ¿Cómo podría llamarse una 
victoria la gran revolución cultural si no se transforma la 
concepción del mundo? Si no se transforma la concepción 
del mundo, aunque haya ahora 2,000 dirigentes seguido-
res del camino capitalista en esta gran revolución cultu-
ral, habrá 4,000 la próxima vez. 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

Finalmente, otra cuestión fundamental del marxismo-leninismo-
maoísmo es la lucha contra el revisionismo; lucha necesaria, 
constante e implacable en defensa de la ideología del proletaria-
do, e indispensable para desarrollar la revolución, conquistar el 
poder y persistir en la emancipación de la humanidad a través de 
la dictadura del proletariado y la dirección de partidos comunis-
tas. 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

En su gran obra Sobre el tratamiento correcto de las contradic-
ciones en el seno del Pueblo, febrero del 57, el Presidente Mao 
nos dijo: 
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El marxismo sólo puede desarrollarse en la lucha, esto es 
cierto no sólo para el pasado y el presente, también es ne-
cesariamente cierto para el futuro. Lo correcto se desa-
rrolla siempre en el proceso de la lucha contra lo erró-
neo. Lo verídico, lo bueno y lo hermoso siempre existen 
en contraste con lo falso, lo malo y lo feo, siempre se 
desarrollan en la lucha con ellos. Cuando la humanidad 
desecha en general un error y acepta una verdad, una 
nueva verdad comienza a luchar contra las nuevas ideas 
erróneas. Esta lucha no cesará jamás. Esta es la ley del 
desarrollo de la verdad y, desde luego, la ley del desarro-
llo del marxismo. 

Y sobre no temer a la crítica sino desarrollarse en ella: 

¿Puede ser criticado el marxismo, puesto que es aceptado 
como ideología rectora por la mayoría del pueblo de 
nuestro país? Desde luego que sí. El marxismo es una 
verdad científica y no teme a la crítica. Si temiese la críti-
ca, si pudiese ser derrotado con críticas, no tendría valor 
alguno. ¿Acaso, de hecho, los idealistas no critican el 
marxismo a diario y por todos los medios? ¿Acaso los que 
se aferran a las ideas burguesas o pequeñoburguesas y no 
desean modificarlas, no critican el marxismo también por 
todos los medios? Los marxistas no deben temer la críti-
ca, venga ésta de donde viniera. Por el contrario, los 
marxistas tienen que templarse, desarrollarse y ampliar 
sus posiciones precisamente a través de la crítica, en la 
tormenta de la lucha. La lucha contra las ideas erróneas 
puede compararse con la vacunación: el hombre está in-
mune contra la enfermedad una vez que la vacuna ha he-
cho efecto. La cosa creada en invernadero no puede tener 
gran vitalidad. 

Así como en cuanto a dogmatismo y revisionismo: 

A la par que criticamos el dogmatismo, debemos también 
atender a la crítica del revisionismo. El revisionismo u 

99 



oportunismo de derecha es una tendencia ideológica bur-
guesa; es más peligroso que el dogmatismo. Los revisio-
nistas, oportunistas de derecha, alaban de palabra el 
marxismo; también atacan el 'dogmatismo', pero lo que 
atacan es precisamente la quintaesencia del marxismo. 
Combaten o tergiversan el materialismo y la dialéctica; 
combaten o intentan debilitar la dictadura democrática 
popular y la dirección del Partido Comunista; combaten o 
intentan debilitar la transformación y la construcción so-
cialistas. Incluso después de la victoria fundamental de la 
revolución socialista en nuestro país, queda todavía un 
cierto número de gentes que sueñan con restaurar el sis-
tema capitalista; estas gentes luchan contra la clase obre-
ra en todos los frentes, incluido el ideológico. Y en esta 
lucha, tienen en los revisionistas a sus mejores asistentes. 

Y resaltando el carácter más pernicioso del revisionismo: 

Durante largo tiempo hasta la fecha la gente ha criticado 
mucho al dogmatismo. Es así como debe ser, pero con 
frecuencia descuida criticar al revisionismo. Tanto el 
dogmatismo como el revisionismo están contra el mar-
xismo. El marxismo ciertamente tiene que avanzar; debe 
desarrollarse junto con la evolución de la práctica y no 
puede detenerse. Quedaría sin vida si permaneciera es-
tancado y estereotipado. Pero los principios básicos del 
marxismo nunca deben ser violados de otra forma se co-
meterán yerros. Es dogmatismo enfocar al marxismo des-
de un punto de vista metafísico y considerarlo como algo 
rígido. Es revisionismo negar los principios básicos del 
marxismo y negar su verdad universal. El revisionismo es 
una forma de ideología burguesa. Los revisionistas nie-
gan las diferencias entre el socialismo y el capitalismo, 
entre la dictadura del proletariado y la dictadura de la 
burguesía. Lo que propician es, de hecho, no la línea so-
cialista sino la línea capitalista. En las circunstancias ac-
tuales, el revisionismo es más pernicioso que el dogma-
tismo. Una de las importantes tareas nuestras del momen-
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to, en el frente ideológico, es desplegar la crítica al revi-
sionismo. (Discurso ante la Conferencia Nacional del 
Partido Comunista de China sobre el trabajo de propa-
ganda). 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

El Presidente Mao Tsetung en los años sesenta sentó estas sustan-
tivas y trascendentes conclusiones: 

En la lucha entre el marxismo-leninismo y el revisionis-
mo, todavía no se ha determinado quién vencerá a quién, 
puesto que es muy posible que el revisionismo triunfe y 
nosotros seamos derrotados. Nos valimos de esta posibili-
dad de ser derrotados para advertir al pueblo, encontra-
mos que esto fue muy valioso para permanecer alertas 
contra el revisionismo y para prevenir y oponernos al re-
visionismo. 

Y sobre sus fuentes: 

La influencia burguesa es la fuente interna del revisio-
nismo, y la capitulación ante la presión del imperialismo, 
su fuente externa. 

Así como la clave es: 

La cuestión de si la dirección del Partido y del Estado es-
tá en manos de los marxistas no de los revisionistas. 

La necesidad de destacar centralmente: 

El problema de prevenir la aparición del revisionismo, 

lo cual demanda 
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ser verdaderos marxista-leninistas y no, como Jruschov, 
revisionistas disfrazados de marxista-leninistas. 

Y más aún nos emplaza: 

Hay que estar vigilantes contra el surgimiento del revi-
sionismo, especialmente contra el surgimiento del revi-
sionismo en el Comité Central de nuestro Partido. 

Y apuntando a la raíz misma del problema, las dos grandes orien-
taciones estratégicas de: 

Hay que combatir el egoísmo y criticar el revisionismo. 

Y: 

Combatir el concepto de lo privado y repudiar el revisio-
nismo. 

Asimismo, las siguientes conclusiones merecen destacarse muy 
especialmente por su inmensa repercusión en la lucha de clases 
internacional: 

El ascenso del revisionismo al Poder es, precisamente, el 
ascenso de la burguesía al Poder... La Unión Soviética 
actualmente está bajo la dictadura de la burguesía, dicta-
dura de la gran burguesía, dictadura de tipo fascista ale-
mán, dictadura de tipo hitleriano... La Unión Soviética, 
Yugoslavia y los otros países donde la camarilla revisio-
nista contemporánea se encuentra en el Poder han cam-
biado o están en proceso de cambiar de color, restauran-
do el capitalismo y pasando de la dictadura del proleta-
riado a la dictadura de la burguesía. 

Y: 

Si los revisionistas llegan a usurpar la dirección en Chi-
na, los marxista-leninistas de todos los países deberían 
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denunciarlos y combatirlos con firmeza, ayudar a la clase 
obrera y a las masas populares chinas a oponerse al revi-
sionismo. 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

Hemos considerado con amplitud y detenimiento cuatro cuestio-
nes fundamentales del marxismo-leninismo-maoísmo: 1) la vio-
lencia revolucionaria, 2) la lucha de clases, 3) el socialismo y la 
dictadura del proletariado, y 4) la lucha contra el revisionismo; 
cuatro cuestiones fundamentales para cumplir nuestra área de 
conquistar el Poder en todo el país y, firmemente adheridos al 
internacionalismo proletario, servir a la revolución mundial; cues-
tiones fundamentales que, ante la nueva ofensiva contrarrevolu-
cionaria revisionista, encabezada por Gorbachov y Teng, y la 
arremetida imperialista convergente, adquieren cada día mayor 
importancia y trascendencia. Cuatro cuestiones fundamentales 
que son, además de problemas candentes de la actualidad, parte 
medular del marxismo-leninismo-maoísmo; más aún tratándose 
del socialismo y la dictadura del proletariado que plantean no 
solo la cuestión trascendental de la construcción de la primera 
fase del comunismo sino el carácter de clase del Estado de todo el 
período de transición, dictadura del proletariado que es la esencia 
del socialismo y el eje histórico que lleva al comunismo. Así 
pues, enarbolar estas cuatro cuestiones fundamentales en la actua-
lidad es parte insoslayable de enarbolar, defender y aplicar el 
marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente el maoísmo, la 
invencible y todo poderosa ideología del proletariado; haciendo 
cada vez más nuestro el gran llamado del Presidente Mao Tse-
tung: 

¡Marxista-leninistas de todos los países, uníos; pueblos 
revolucionarios del mundo entero uníos; derrocad al im-
perialismo, al revisionismo contemporáneo y a todos los 
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reaccionarios de los diversos países! ¡Se edificara, sin 
duda alguna, un mundo nuevo libre de imperialismo, de 
capitalismo y de todo sistema de explotación! 

¡ELECCIONES, NO! 
¡GUERRA POPULAR, SI! 

1990 

 

*** 

Prestar atención al análisis y la síntesis, son dos partes de una 
contradicción y de ambas, la síntesis es principal. El análisis nos 
permite desmenuzar, separar elementos para lograr una mejor 
comprensión pero éste es sólo una parte, no es ni puede ser todo 
el proceso para conocer, requiere de la segunda parte la síntesis, 
ésta es la que nos permite comprender la esencia del conocimien-
to; si no se sintetiza no hay salto, es la parte que resuelve, la prin-
cipal, es la que posibilita sacar la ley. 

Este es un problema de ideología; es parte de la aplicación de la 
teoría marxista del conocimiento, del materialismo dialéctico. Es 
contrapuesta a la ideología burguesa idealista que separa análisis 
de síntesis. Para la ideología del proletariado, marxismo-
leninismo-maoísmo son dos partes de una unidad y la síntesis es 
principal porque genera un conocimiento más elevado, un cambio 
cualitativo, un salto. 

SOBRE CAMPAÑA DE RECTIFICACIÓN CON 
"¡ELECCIONES, NO! ¡GUERRA POPULAR, SI!" 

1991 

De las intervenciones se ve un problema: el desmontaje lleva a 
hablar de "citas", y las intervenciones dicen "citas del documen-
to" o "leyendo las citas de Marx..." o "cogiendo las citas de la 
Gran Revolución Cultural Proletaria...". Se cae en enumeración 
de citas aisladas y no se las aplica a los problemas actuales; así, 
no coger síntesis genera un problema, no coger ideología del pro-
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letariado como unidad: marxismo-leninismo-maoísmo, hasta en 
la expresión de algunos se ve, solamente en dos ocasiones se dice 
en una de las opiniones "el marxismo-leninismo-maoísmo", pero 
en el documento hay marxismo-leninismo-maoísmo hasta con 
reiteración, de comienzo a fin; en otra se dice "única ciencia de la 
humanidad" sí, pero esa ciencia tiene nombre y apellido, es mar-
xismo-leninismo-maoísmo, principalmente maoísmo y su aplica-
ción creadora es pensamiento gonzalo, aquí, en el país. 

No basta quedarse en el hecho, cuando se presenta un problema 
hay que ver la causa; éste es un problema ideológico y como 
ideológicamente se presenta la contradicción entre la ideología 
proletaria y la burguesa, hay resistencia y se expresa la ideología 
burguesa por encima de la proletaria en ese momento específico, 
concreto. Es parte de la lucha entre ambas ideologías, se presenta 
más aún en personas nuevas que están en plena forja, y eso con-
lleva demoler la ideología burguesa para construir la ideología 
proletaria, sin demolición no hay construcción; el peso de la tra-
dición, de lo viejo, la deformación ideológica es fuerte y se resis-
te a morir. De ahí la necesidad de un gran esfuerzo transforma-
dor; el hombre es práctico no elucubrativo y lo es más en cuanto 
actúa para transformar la realidad en función de servir al proleta-
riado y al pueblo; por tanto, el hombre es capaz de vencer esa 
vieja y caduca ideología y asumir la ideología del proletariado, la 
única capaz de comprender y transformar el mundo para la clase 
y los pueblos oprimidos. 

Bien, pero como estudio, esa contradicción es problema de análi-
sis y síntesis, eso es lo que desde el punto de vista del conoci-
miento genera salto y el no manejo de esta contradicción genera 
problemas en el manejo de la ideología del proletariado. Ahí está 
la causa, en este plano, de no tomar posición por el marxismo-
leninismo-maoísmo, principalmente maoísmo, como verdad uni-
versal y concepción que une a los comunistas del mundo, y espe-
cíficamente principal el pensamiento gonzalo aquí para esta revo-
lución peruana; el tomar posición por citas aisladas para la situa-
ción internacional, la política nacional, el Partido y sus tres ins-
trumentos, o para el trabajo de masas, etc., revela no concebir el 
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marxismo como una unidad. Es problema de ideología burguesa 
en el estudio quedarse sólo en el análisis y no manejar la síntesis 
como principal, así no dar salto; la toma de posición es por el 
marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente maoísmo como 
guía y centro, ése es el eje de todo, es lo que permite comprender, 
coger la ley y con ésta transformar todo: la naturaleza, la sociedad 
y las ideas. 

Sacar lección, quedarse en el análisis lleva a metafísica y la sínte-
sis a dialéctica materialista; nos permite, en el estudio del docu-
mento, llegar a marxismo, este marxismo nos lleva a leninismo y 
el leninismo a maoísmo. De los tres uno es principal: el maoísmo, 
más aún nos lleva a pensamiento gonzalo que es la verdad uni-
versal especificada a la realidad concreta de la sociedad peruana y 
a las condiciones concretas de la lucha de clases hoy día. La sín-
tesis permite comprender el documento, entender que es marxista 
y la manera cómo el Partido enjuicia el marxismo hoy partiendo 
de la tesis marxista-leninista-maoísta, pensamiento gonzalo de 
que el maoísmo es la nueva, tercera y superior etapa. 

Todos, comunistas, combatientes y masas, debemos forjarnos en 
la ideología del proletariado: marxismo-leninismo-maoísmo, pen-
samiento gonzalo. 

SOBRE CAMPAÑA DE RECTIFICACIÓN CON 
"¡ELECCIONES, NO! ¡GUERRA POPULAR, SI!" 

1991 

 

Nosotros tenemos grandiosa ideología, el marxismo-leninismo-
maoísmo, principalmente maoísmo, el arma más poderosa hoy en 
el mundo, tenemos su aplicación creadora: el pensamiento gonza-
lo. Pues bien, armar la mente, pero hacerlo más y mejor cada vez, 
si ganas la mente armas el brazo; no en vano siempre nuestro 
Partido se ha caracterizado por ser fuerte en política y la política 
no es sino la aplicación concreta de la ideología para luchar por 
conquistar el Poder. Nuestra ideología está siendo atacada hoy 
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por todos y en todos los aspectos y los ataques se van a acrecentar 
más; pero tienen temor de enfrentarnos, no pueden debatir ideo-
lógicamente con el marxismo, la burguesía no pasa de afirmar y 
adjetivar; fundamentos no los tiene ¿qué contrapone al marxismo-
leninismo-maoísmo? Los nuevos ideólogos burgueses son efíme-
ros, por ejemplo Fukuyama que apareció como lumbrera, brilló 
poco y ya se ha esfumado como humo de cigarrillo barato, negó 
el desarrollo de la historia proclamando la caducidad de las ideo-
logías, principalmente la del proletariado, salvo la de la burguesía 
basado en la supuesta perpetuación y triunfo definitivo del impe-
rialismo en cuanto sistema económico y político. Pero la historia 
y las ideologías prosiguen sus batallas movidas por la lucha de 
clases; así, la historia aplastó sus elucubraciones y las ideologías 
de clase siguen combatiendo, ya sea los fundamentalistas árabes, 
con su religión, o los neoliberales, los neopositivistas y los fascis-
tas como expresión de la ideología burguesa, y principalmente los 
comunistas actuando con nuestra ideología científica, el marxis-
mo-leninismo-maoísmo, como nosotros en la guerra popular diri-
gida por el Partido Comunista; así, una vez más el aire se lleva 
pronto las divagaciones y sueños seudoteóricos de la burguesía. 

SOBRE CAMPAÑA DE RECTIFICACIÓN CON 
"¡ELECCIONES, NO! ¡GUERRA POPULAR, SI!" 

1991 

 

Entonces, ¿cómo responder a sus ataques ideológicos? desenmas-
cararlos a fondo, quitarles sus falsas y apestosas banderas, con-
traponerles el marxismo leninismo-maoísmo. Principalmente 
maoísmo aplicándolo a la realidad: el marxismo es la única ideo-
logía científica, verdadera, mueve montañas, transforma y pone el 
mundo en su lugar, no de cabeza como el idealismo. Marx dijo la 
filosofía ha sido aherrojada, arrancada a las masas y enredada en 
palabrejas, llena de telarañas para ocultarla a las masas, tenemos 
que liberarla y devolvérsela. Tenemos que manejar nuestra ideo-
logía moviendo poderosamente a las masas formar opinión públi-
ca es problema de mover a las masas, que ellas sean propagandi-
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zadoras y agitadoras; hagamos un movimiento masivo, educar a 
las masas en el marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente 
maoísmo y en el pensamiento gonzalo. Desde Marx nos enseña-
ron esta necesidad, y la Gran Revolución Cultural Proletaria es el 
ejemplo más vivo y grandioso de movilización de masas con la 
ideología marxista-leninista-maoísta para continuar la construc-
ción del socialismo bajo la dictadura del proletariado, para prose-
guir la revolución y no dejarse arrebatar los frutos conquistados, 
para defender la revolución. Mover, pues, a las masas en un in-
menso y profundo movimiento teórico, ideológico, de ideas mar-
xista-leninista-maoístas, pensamiento gonzalo; liberarlas de esa 
podre feudal, burguesa pro-imperialista, que las hace ver el mun-
do al revés, patas arriba. Liberar la filosofía de las gavetas, de los 
libracos, de los falsos centros académicos y llevarla a las masas, a 
la cotidiana lucha de clases, al pueblo; se les arrebató el alma, 
pues recuperarla y devolverla a las masas, de esa manera no se 
dejarán engañar; la filosofía, la ciencia no son para los eruditos 
sino para las masas. Las masas hoy son cada vez más dialécticas 
pero deben ser conscientes de serlo, que conscientemente mane-
jen las leyes de la dialéctica; que usen la contradicción con plena 
conciencia de lo que implica, que la apliquen en el manejo de la 
naturaleza, de la sociedad, de las ideas; las masas pueden lograrlo 
porque las masas hacen la historia, crean todo. Esto sin olvidar 
que la práctica es la fuente del conocimiento, el hombre es emi-
nentemente transformador y transforma en su práctica social coti-
diana y en medio de ésta aprende, conoce, y ese conocimiento 
aprendido de su práctica lo devuelve otra vez a la práctica y gene-
ra cambios, desarrollos, avances, transformaciones; pero como 
todo tiene sello de clase, su práctica, su conocimiento, su trans-
formación serán también de clase es decir en contra o a favor del 
proletariado y del pueblo. La práctica es fuente del conocimiento, 
es la acción transformadora histórica de las masas, de la humani-
dad; a través de la práctica social de un determinado momento 
histórico, las masas arman su mente con ideas que corresponden a 
ese momento y por ende arman sus brazos para plasmar las tareas 
determinadas por la historia. Y el estudio es complemento indis-
pensable. El hombre es acción dentro y en función de una clase y 
como consecuencia genera ideas, esto es ideología; y su acción 
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organizada es transformación social, avance para las mayorías. 
Engels nos enseña a remachar las ideas con acciones, es un méto-
do que venimos aplicando en el Partido desde los 70, persistamos 
en él. 

SOBRE CAMPAÑA DE RECTIFICACIÓN CON 
"¡ELECCIONES, NO! ¡GUERRA POPULAR, SI!" 

1991 

 

Pero, un movimiento ideológico grande masivo necesita del Par-
tido que lo dirija porque el Partido es la parte más consciente en 
cuanto conoce, maneja y aplica la ideología, el marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, las leyes que rigen la 
revolución, la política, esto es, las leyes de la lucha de clases por 
el Poder, la guerra popular como forma principal de lucha. Sin 
Partido las masas ni siquiera podrán pertrecharse de un plan y es 
indispensable que el Partido dirija con un buen plan; sabemos que 
un plan es una ideología, y el plan del Partido es marxista-
leninista-maoísta, pensamiento gonzalo. Hecho el plan, el Partido 
debe mover aparatos orgánicos diversos porque una política no se 
puede plasmar sin una forma orgánica que la concrete, sean apa-
ratos partidarios, sea ejército, sean organismos generados, sean 
órganos de Poder u organismos creados por las masas hondas y 
profundas. Y. que las masas plasmen esa gran movilización ideo-
lógica de enarbolar, defender y aplicar el marxismo-leninismo-
maoísmo, principalmente el maoísmo como verdad universal y el 
pensamiento gonzalo como específicamente principal para noso-
tros en cuanto aplicación creadora a nuestra realidad; y, que las 
acciones armadas remachen esas ideas. 

Así, sólo el Partido Comunista puede manejar ese gran proceso 
de agitación y propaganda masivas. El Presidente Mao nos ense-
ñó: "Mientras haya masas y Partido toda clase de milagros serán 
hechos". 
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SOBRE CAMPAÑA DE RECTIFICACIÓN CON 
"¡ELECCIONES, NO! ¡GUERRA POPULAR, SI!" 

1991 

 

Aquí, hoy, estamos cumpliendo lo dispuesto por el II Pleno del 
Comité Central, nuestra obligación era llevar adelante la campaña 
de rectificación y la de las bases, militantes, combatientes y acti-
vistas o masas era cumplirla. Ya la estamos rematando, debíamos 
estudiar "¡Elecciones, no! ¡Guerra popular, sí!" individual y co-
lectivamente, debatirlo y aplicarlo. 

De lo antedicho se ve las observaciones hechas a las opiniones 
vertidas; el problema principal es cómo aplicar el estudio del do-
cumento a la situación política de hoy. Los comunistas aprende-
mos a estudiar para aplicar sino seríamos elucubrantes y no usa-
ríamos el marxismo para resolver problemas candentes; el estudio 
en abstracto es metafísica, idealismo, burguesía; tampoco somos 
pragmáticos, no estudiamos con sentido utilitario como los impe-
rialistas o mecanicistas vulgares; nosotros estudiamos la teoría 
para aplicarla a la práctica y transformar la realidad, para cambiar 
el mundo en beneficio de la clase y del pueblo. Este problema, 
entonces, es cuestión de aplicación y podría verse en tres planos: 

l) A la revolución proletaria mundial, ahí la cuestión es una, el 
documento nos plantea los problemas candentes del marxismo 
hoy: violencia revolucionaria; lucha de clases; socialismo y dic-
tadura del proletariado; y, lucha contra el revisionismo; de los 
cuatro el socialismo y la dictadura del proletariado es el principal. 
Aquí el problema es el maoísmo como nueva, tercera y superior 
etapa, el marxismo-leninismo-maoísmo, principalmente el 
maoísmo porque con él asaltaremos los cielos; ahí está la virtud 
del documento, se reafirma en el marxismo y concibe que ser 
marxista hoy es ser marxista-leninista-maoísta, principalmente 
maoísta; entiende que el maoísmo es nueva, tercera y superior 
etapa y, que rige, que es vigente para todo el orbe, para los comu-
nistas, para el proletariado y para los pueblos del mundo, ahí está 

110 



lo decisivo. Por tanto, la primera toma de posición arranca de 
aquí: del maoísmo, y esto es acuerdo del Congreso, lo principal 
del pensamiento gonzalo es haber definido el maoísmo como 
nueva, tercera y superior etapa. 

2) Revolución peruana, aquí lo principal es que el documento 
sirve para la construcción del Nuevo Estado que se hace con gue-
rra popular a través del Ejército Guerrillero Popular y bajo la di-
rección del Partido Comunista, basándose en las masas que con-
forman el pueblo. Sirve a la conquista del Poder en todo el país. 
En el documento hay valiosísimas cuestiones que debemos apli-
car hoy en el Nueva Estado. 

3) ¿Cómo aplicar el documento en cada uno? A cada uno le com-
pete asimilar, encarnar el documento para servir mejor a la revo-
lución; en este aspecto, a los presentes les atañe directamente el 
ser intelectuales y las cuestiones del arte, y el problema consiste 
en poner siempre la política al mando. Todo estudio del marxis-
mo remueve, se expresa la contradicción entre las dos concepcio-
nes, golpea la parte no proletaria, atiza la forja en la ideología. Y, 
como en toda tarea se presentan tres momentos, cada uno con su 
contradicción, al comenzar se da el empezarla o no, el comenzar-
la ya es un 50% de avance; luego, al desenvolverla se presenta el 
proseguirla o dejarla, otra lucha; y aquí se presentó el darle lar-
gas, hasta se convirtió en un fardo y eso era malo, era consentir 
que lo viejo, lo burgués se imponga, discutimos y acordamos 
culminarla como tarea de choque. Este método es muy útil, es 
parte del estilo de trabajo marxista-leninista-maoísta, pensamien-
to gonzalo, consiste en concentrar todas nuestras energías en la 
tarea incumplida y multiplicar el tiempo a invertir hasta acabarla, 
es como cuando aplicamos marcha forzada ante la persecución 
del enemigo, ahí superamos la media y no nos dejamos coger; en 
el estudio es igual, no consentimos que la burguesía que contien-
de en nuestra cabeza derrote al proletariado si no que con esa 
nueva ideología que encarnamos derrotamos al enemigo idealista, 
burgués, extraño a la clase. Se da, pues, resistencia de lo viejo y 
cada uno libra la batalla en su mente consciente y voluntariamen-
te hasta que lo derrota, quiebra esa resistencia en uno mismo; lo 

111 



viejo dice ¡cómo vas a dejar lo que ya conoces! ¡Cómo no seguir 
lo que es más fácil! ¡Cómo abandonar lo que durante años te ha 
amamantado! y lo viejo pinta de rosa lo podrido para ablandarte. 
La tarea de choque ayuda a quebrar esa resistencia. 

Y, en un tercer momento, en el remate, también se presenta la 
contradicción por o contra la culminación de la tarea hasta que se 
define por culminar y se culmina. Haber terminado el estudio ya 
es un salto. Y la tarea de choque ha sido buen instrumento para 
coadyuvar al salto de rematar. 

Han cumplido con la campaña de rectificación que no es sino una 
forma de desenvolver la lucha de dos líneas para ajustarse a la 
ideología del proletariado. 

¿Cuánto se ha avanzado? De un desconocimiento de lo allí plan-
teado a un estudio y debate que les ha permitido armarse en la 
concepción marxista-leninista- maoísta, pensamiento gonzalo, en 
cuatro problemas fundamentales candentes del marxismo hoy. 
Por las opiniones vertidas, están aplicando a los problemas actua-
les. 

La tarea se ha cumplido y ha generado salto y ajuste a los cuatro 
problemas fundamentales del marxismo hoy. 

Finalmente, es bueno resaltar que el documento es un aporte serio 
a la contraofensiva marxista-leninista-maoísta, pensamiento gon-
zalo en la nueva ofensiva contrarrevolucionaria revisionista con-
vergente con la del imperialismo, y ahora también para enfrentar 
a la ofensiva contrarrevolucionaria general. Estamos entonces, al 
armarnos con el documento, sirviendo a la revolución peruana y a 
la revolución proletaria mundial. No hay cosa acabada, cierto, 
todo conocimiento es relativo porque pertenece a una parte de la 
materia, necesita desarrollarse sí pero se sujeta al marxismo-
leninismo-maoísmo, principalmente al maoísmo y ésta es su vir-
tud, además es la manera de ver del pensamiento gonzalo, es pues 
marxista-leninista-maoísta, pensamiento gonzalo. 
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*** 

Es muy importante destacar el documento porque por vez primera 
contamos con un documento así y lo concluimos, pese a las situa-
ciones concretas particulares por las que pasamos. Es pensamien-
to gonzalo y está guiado por la justa y correcta consigna de 
"¡Construir la Conquista del Poder en medio de la Guerra Popu-
lar!". Hasta por ironía es bueno resaltarlo. 

Sobre las condiciones particulares. Los hechos los conocemos, el 
problema consiste en analizarlos correctamente y sacar lección. 
Una vez más se demuestra que el Partido, sus dirigentes y el Pre-
sidente Gonzalo, específica y principalmente, saben navegar y 
manejar el barco en medio de las tormentas, en aguas turbulentas. 
El Presidente Mao nos enseña que todo desarrollo genera des-
equilibrio y éste, así como la lucha, es absoluto, en consecuencia, 
debemos aprender a manejar el desequilibrio; ¿pero qué implica 
manejarlo?, sacar sus leyes; si se comprenden las leyes que rigen 
un proceso, sea simple o complejo, se le maneja y se aplican esas 
leyes para transformar la realidad en beneficio del proletariado y 
el pueblo, al servicio de la revolución. Nuestra perspectiva glo-
riosa de conquistar el Poder rematar la revolución democrática y 
comenzaremos de inmediato la revolución socialista, ese trecho 
de sangre y victoria será de profundo desequilibrio; cuando con-
quistemos el Poder también habrá sinsabores y vientos tormento-
sos. Así, también ese tipo de situaciones nos están templando; la 
forja de los comunistas es así, en turbulencias y dificultades, nun-
ca en calma chicha. Dicen que gana quien resiste un minuto más 
y nosotros sabemos aguantar más porque tenemos ideología ver-
dadera: el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo 
que arma con la verdad incontrovertible nuestras almas y nuestros 
brazos. Los desequilibrios por más leves o profundos que fueren 
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van forjando, templando, acerando; el Presidente Mao dijo: "En 
tiempos difíciles, debemos tener presentes nuestros éxitos, ver 
nuestra brillante perspectiva y aumentar nuestro coraje". Hoy 
día el comunismo está siendo atacado en el mundo y aquí, en 
nuestra patria, también, por los lacayos del imperialismo y los 
seguidores de sus amos los revisionistas extranjeros; ¿qué apli-
car? el maoísmo, desenvolver la contracampaña marxista-
leninista-maoísta, pensamiento gonzalo para aplastar esa siniestra 
contraofensiva contrarrevolucionaria convergente del imperialis-
mo y del revisionismo. El Partido nuestro está en un nuevo mo-
mento de la guerra, más alto, más complejo, más victorioso y la 
circunstancia particular del Pleno lo expresa; lo que enfrentamos 
no es más que parte del desequilibrio y está forjándonos para 
momentos verdaderamente complejos que toda revolución atra-
viesa; el comunismo nos enseña a estar preparados hasta para las 
derrotas, el Presidente Mao dice que quien no sabe de victorias y 
reveses no sabe de guerra; también dice que después de dos reve-
ses y dos victorias comprendieron las leyes de la revolución chi-
na. Y nosotros no hemos vivido aún ni una gran derrota, de mane-
ra que estas pequeñas circunstancias particulares, este nuevo 
momento de la guerra y este siniestro ataque convergente son 
parte de circunstancias más complejas que habremos de vivir has-
ta que el comunismo brille en la Tierra. Son parte del desequili-
brio y están probando nuestra responsabilidad de comunistas; el 
Partido está demostrando que ha sabido generar la dirección que 
corresponde a nuestra realidad, a nuestra necesidad, estamos sufi-
cientemente forjados, no nos arredra el riesgo, no nos detienen los 
peligros; este momento no es sino una prueba más, ¡bienvenida 
sea!, es parte del proceso revolucionario y la estamos manejando 
bien como una forja más. La vida de los comunistas es lucha no 
solaz. Marx, a su hija le respondió en una ocasión: ¿qué es la feli-
cidad?, es la lucha; años después el Presidente Mao enseñó: tra-
bajar es luchar. A todo esto nos aferramos; nuestras dificultades 
pueden ser vencidas porque somos una fuerza nueva y con bri-
llante futuro. 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 
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Otra derivación. La circunstancia la hemos enfrentado colectiva-
mente y se ha expresado altísima cohesión, a más de gran fortale-
za y esto es producto de la plasmación de una ideología opuesta y 
distinta a la de la burguesía y todas las demás clases. Los comu-
nistas somos y seremos siempre lo más avanzado de la clase, la 
vanguardia del proletariado y como tales nos sentimos con la res-
ponsabilidad de cumplir nuestras metas y objetivos entregando 
todo lo que la revolución demande, inmolamos nuestras vidas por 
el comunismo guiados por el marxismo-leninismo-maoísmo, pen-
samiento gonzalo; esta ideología es la que nos permite no sólo 
manejar sino sacarle el máximo provecho a toda situación trans-
formar una condición mala en buena. ¿Qué hemos demostrado? 
que estamos cohesionados, que nos reafirmamos en nuestra di-
rección, en nuestro centro de unificación partidaria: el Presidente 
Gonzalo, en nuestra ideología, en nuestros principios y en nues-
tras metas a cumplir; son circunstancias que nos han dado mejo-
res condiciones: parte de nuestra forja, más temple, un buen do-
cumento y haberla enfrentado colectivamente manteniendo alta 
cohesión; saquemos lección, somos más fuertes si actuamos co-
lectivamente, unidos somos invencibles la templanza no sólo se 
adquiere en los grandes campos de batalla sino también en la vida 
cotidiana. 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 

(II PLENO DEL COMITÉ CENTRAL) 
1991 

Aquí reparar en la calificación de clave para la Conquista del Po-
der en todo el país, especialmente para la insurrección, y para la 
defensa de la República Popular, esto es para la conquista y de-
fensa del Nuevo Poder. Tesis que viene desde Marx: armamento 
general del pueblo y que nosotros la aplicamos y apuntamos a 
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plasmar como mar armado de masas, sin la garantía de ese mar 
armado de masas no hay ni conquista ni defensa del Poder. Pen-
semos, tenemos más de 10 años de guerra popular y el prestigio 
del Partido ha crecido y se desarrollará más aún, las masas espe-
ran del Partido y la antorcha encendida de esperanza debe reflejar 
la brillantez del marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento 
gonzalo, para que las mentes de las masas se iluminen con esta 
ideología y armadas sus mentes armen sus brazos y concreten un 
salto en el poder organizado de las masas, Engels planteó dos 
poderes hay sobre la Tierra, el poder organizado de la reacción y 
el poder desorganizado de las masas, nosotros pensamos que las 
masas organizadas son el único y verdadero Poder sobre la Tie-
rra, siempre que esté dirigido por el Partido Comunista; esto es 
hecho material no elucubración ni imaginación sino, ¿qué fue la 
Gran Revolución Cultural del Partido Comunista de China? ¿Qué 
ganamos con un millón de tallitos sueltos? son frágiles, pero 100 
mil unidos por el Partido no se pueden quebrar. Clave para con-
quistar el Poder, sino ¿cómo hacemos la insurrección final?; lo es 
para la crisis revolucionaria que se viene; lo es para la defensa del 
Poder, pues al conquistarlo el problema que tendremos será de-
fenderlo, no dejarse arrebatar lo conquistado y esto se logra mo-
viendo armadamente a las masas, siempre dirigidas por el Partido 
Comunista. Esa incorporación de las masas amplia y organiza-
damente es base para mar armado de masas. El campo es el cen-
tro pero tiene que presentarse el desplazamiento a las ciudades y 
si no desarrollamos trabajo en las ciudades, el enemigo se atrin-
cherará allí, diseminará sus podridas ideas y socavará nuestro 
triunfo; esto implica que debemos tomar medidas para el futuro 
cambio de centro del teatro de la guerra popular; todavía no he-
mos pasado a poner el centro en las ciudades; este objetivo que 
nos proponemos lograr es a la vez un desmentido a lo que farfu-
llan los "senderólogos". 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 

(II PLENO DEL COMITÉ CENTRAL) 
1991 
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Este punto está ligado a educar a las masas en la violencia revo-
lucionaria, en la ideología del proletariado: el marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, para que comprendan 
las leyes que rigen el universo, las apliquen y transformen el 
mundo, para que tomen el destino en sus propias manos; y, edu-
carlas en la única táctica marxista de forjarse en la violencia revo-
lucionaria y combatir implacablemente al imperialismo y al revi-
sionismo juntos; y en no dejarse desviar del camino. 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 

(II PLENO DEL COMITÉ CENTRAL) 
1991 

 

Julio C. Guerrero dice, el soldado es soldado porque tiene uni-
forme, el guerrillero lo es porque tiene ideología; nuestro fuerte 
está aquí, el Ejército Guerrillero Popular es un ejército dirigido 
absolutamente por el Partido, no consentimos que otra clase lo 
dirija, cumple las tareas políticas que el Partido demanda y las 
ejecuta armadamente; nosotros no necesitamos pomposos co-
mandantes, somos combatientes y mandos y pare usted de contar. 
No nos basamos en armas sino en hombres y de los hombres en la 
ideología que los mueve a actuar; esta guerra también lo está con-
firmando, por esto decimos que está probando la validez del 
maoísmo, su vigencia. 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 

(II PLENO DEL COMITÉ CENTRAL) 
1991 
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2) En Campaña de Rectificación. 

Retransmisiones e ideas que se combaten. Deben esforzarse por 
cumplirla bien, no quedarse en la superficie, profundizar y esme-
rarse en llevar todos los fundamentos de nuestra política. No re-
bajar el marxismo, las pastillas no permiten educar a las masas, 
necesitamos preocuparnos por elevar cada vez más el nivel políti-
co del Partido y de todos los aparatos que dirige, de las masas 
también. Si no sembramos opinión pública por la conquista del 
Poder no la verán como necesaria conscientemente. Las masas 
quieren política, más aún, piden aprender la política del Partido y 
nuestro Partido siempre se ha caracterizado por ser fuerte en polí-
tica. 

Aplicar la elevación y la popularización que es rica experiencia 
partidaria, Así como 3 en 1. 

Documentos partidarios. Pugnar porque todos los militantes los 
tengan; hay muchas formas de reproducirlos sin cambiarles nada, 
se pueden desde fotocopiar hasta copiar a mano. Los impresos 
deben ser entregados a los amigos o personas que puedan comen-
tarlos; nada perdemos con enviar a todas las agencias noticiosas. 

"¡Elecciones, no! ¡Guerra popular, sí!" es documento clave y 
principal en la Campaña de Rectificación del Partido, Ejército 
Guerrillero Popular y en masas; debe estudiarse a fondo; es el 
gran balance de 10 años de guerra popular. 

Escuelas de cuadros. Muy necesarias pues estamos en forja de 
cuadros, pero no olvidar que un cuadro se forja en medio de la 
lucha de clases, en la guerra popular, nunca al margen de ella. 

Diferenciar lo que es campaña de rectificación de retransmisiones 
y de la formación política de nuevos, intermedios avanzados. No 
es lo mismo campaña de rectificación (una forma de desarrollar la 
lucha de dos líneas) que escuelas regulares de activistas nuevos, 
quienes recién empiezan a conocer la política del Partido; ambas 
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son tareas importantes pero diferentes y deben cumplirse discipli-
nadamente. 

Para las escuelas populares elaborar, con los propios participan-
tes, esquemas de estudio, exposiciones y debates de la Base de 
Unidad Partidaria. 

Para las retransmisiones aplicar la norma: Primero retransmisión 
general, que abarca: I.- Cómo se ha desenvuelto el evento y qué 
contradicciones se presentaron, esto es, cuáles son las partes, qué 
ley se presenta y cómo se desarrolló la lucha. II.- Analizar el con-
tenido sintético de los informes. III.- Acuerdos. IV.- Toma de 
posición. Y, luego, retransmitir parte por parte; los informes, de-
ben ser claros y sólidamente fundamentados, darle prioridad a la 
parte principal y debatir cada una de las partes; que las bases opi-
nen, pregunten, discutan, si no se entrechocan las aguas no se 
logra cohesionar un grupo. Insistamos en el principio maoísta de 
lo ideológico-político lo decide todo y aplicarlo con firmeza, pues 
estamos construyendo la conquista del Poder y debemos pensar 
siempre en perspectiva; el problema es conquistar y defender lo 
conquistado y si no nos preocupamos por poner siempre la políti-
ca al mando no podremos manejar los complejos problemas que 
se nos presente. Nos merece especial atención como afincarnos 
en la ideología todopoderosa del marxismo-leninismo-maoísmo, 
pensamiento gonzalo, pues es la única forma de desterrar el 
egoísmo fuente del revisionismo; y que esta ideología se plasme 
en política, en lucha de clases como hilo conductor y no apartar-
nos de ella; que, además, se concrete en construcción organizati-
va sino no montaremos nuevas formas. 

En cuanto a la campaña de rectificación, encarnemos que es una 
forma de librar la lucha y esforcémonos por aplicarla; recordemos 
que su objetivo es unir, diferenciar y dirigir, ajustándonos más a 
la Base de Unidad Partidaria, aplicando que el más leve aparta-
miento del pensamiento gonzalo nos llevaría a resbalar en el revi-
sionismo; conjurar que en el Partido se estructure una línea opor-
tunista de derecha, la cual sería revisionista y conllevaría cuatro 
cambios: cambio de Partido, de línea, de jefatura y de guerra po-

119 



pular. Manejar los documentos partidarios acordados, dejarse de 
libres interpretaciones y de estudiar lo que no corresponde, apli-
quemos también aquí, como en todo nuestro trabajo, la centrali-
zación estratégica y la descentralización táctica. Tomemos la ex-
periencia de cómo llevar adelante la campaña de rectificación de 
lo programado en el I Pleno del Comité Central. Hoy día es fun-
damental el documento de mayo, sus cuatro partes y la principal, 
la cuarta que es de trascendencia para nuestro trabajo en función 
de la conquista y defensa del Poder y que aporta a la revolución 
mundial, siendo parte de la contracampaña marxista-leninista-
maoísta, pensamiento gonzalo que el Partido está desarrollando. 
Guardarse de contraponer estudio con acción armada, eso es de-
rechismo que abona al revisionismo. Sabemos manejarla, desa-
rrollarla por partes, amplia y profundamente. 

Celebraciones. En el documento hemos puesto: ¡El proletariado, 
la guerra popular y el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamien-
to gonzalo! como tema a tratar en la celebración del día del prole-
tariado internacional. ¡Construir la conquista del Poder en medio 
de la guerra popular! para la celebración del XI Aniversario de la 
guerra popular. Hoy estamos agregando que el día del Partido lo 
celebremos con: ¡El Partido garantiza el rumbo de la revolución! 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 

(II PLENO DEL COMITÉ CENTRAL) 
1991 

 

[...] 4) 'hacer enseguida polvo' a la revolución cuando conquiste 
el poder es sueño de todo reaccionario, es la restauración soñada 
a la que nunca renunciaran; hoy están más seguros y confiados, se 
apoyan en el supuesto fracaso del socialismo y caducidad del 
marxismo, en la 'guerra de baja intensidad' (en su forma de revi-
sión, en este caso), en la 'victoria total sobre Iraq' y en la fe ciega 
sobre la renacida podre de la 'invencibilidad del imperialismo 
yanqui'. Nada de esto es nuevo ni extraño, salvo la borrachera 
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triunfalista del gobierno encabezado por Bush y su pandilla (cuya 
novedad esta en la gran carencia de realidad que la sustenta). No-
sotros, basados firmemente en el marxismo-leninismo-maoísmo, 
pensamiento gonzalo; seguros y convencidos del triunfo de la 
revolución proletaria mundial y de la marcha irrefrenable de la 
humanidad al comunismo y de la trascendencia de la victoria de 
la revolución peruana; debemos asumir con mayor decisión cada 
vez la conquista del poder en todo el país y combatir denodada e 
indoblegablemente por el triunfo cabal y completo del nuevo or-
den social, el socialismo hasta el comunismo. Debemos tener 
muy en cuenta toda la experiencia de la revolución mundial y 
principalmente la nuestra, los acuerdos partidarios sobre las 'ocho 
posibilidades' y la intervención del imperialismo yanqui princi-
palmente; sea directa o indirectamente; solo o coligado y prepa-
rarnos en todos los planos para enfrentarlo en cualquier momento 
y condiciones enarbolando nuestra invicta ideología proletaria y 
desarrollando la invencible guerra popular siempre todo bajo la 
dirección del partido, resuelto siempre a poner al imperialismo y 
a la reacción un mar armado de masas por la conquista del poder, 
por la República Popular del Perú y su defensa y por la futura 
meta inmarcesible del comunismo. Por otro lado, debemos des-
panzurrar y aplastar engendros como el del plumífero D'ornellas 
y todo ataque parecido, pues no son sino parte de la guerra socio-
lógica del enemigo que pretende socavar las filas revolucionarias 
y hacer creer al pueblo que el triunfo es imposible o inútil; sin 
embargo, sus propias palabras muestran que la guerra popular 
amenaza ya con la demolición total del viejo estado. Como dijo el 
presidente Mao: el camino es sinuoso pero el futuro brillante. 
Debemos, pues, atrevernos a conquistar el poder y atrevernos a 
defenderlo; ¡asumamos nuestro destino con nuestras propias ma-
nos! 

¡CONSTRUIR LA CONQUISTA DEL PODER 
EN MEDIO DE LA GUERRA POPULAR! 

(II PLENO DEL COMITÉ CENTRAL) 
1991 
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*** 

Una vez más las masas son gran arena de contienda entre revolu-
ción y contrarrevolución en esta nueva etapa de equilibrio estra-
tégico. Objetivamente ellos no representan los intereses del pue-
blo, nosotros sí; ellos no pueden ganar a las masas, tienen que 
forzarlas, oprimirlas para que los sigan y eso engendra resisten-
cia. Nosotros si podemos dirigirlas porque representamos sus 
intereses: y al fin y al cabo esta dura contienda hace que las ma-
sas pasen a nuestro lado, por eso necesitamos darles más demo-
cracia. Si vemos el período en que se da esta contienda, no basta 
que ellos no las puedan representar ni basta con que nosotros re-
presentemos sus intereses, debemos empeñarnos en ser superiores 
a la reacción para superar sus siniestras campañas y planes con-
trarrevolucionarios, para batirlos en todos los planos. Esto requie-
re desarrollar nuestra política, particularmente de Frente, así co-
mo la guerra popular, hacerla más masivo. Pero estas tareas se 
definen en función de cómo manejemos la ideología y la política; 
de cómo concretemos el Programa, especialmente el concreto, 
cómo los imprimimos en las masas con acciones que remachen la 
propaganda y la agitación: de cómo organizarlos a las masas en 
todas sus modalidades, principalmente haciéndolas armarse, ejer-
cer el Nuevo Poder y ver que el Nuevo Estado es suyo, pues les 
es en verdad beneficioso. Que las masas realmente ejercen el Po-
der debe verse nítidamente en el país; es un hecho inédito, y de-
bemos extenderlo. Nuestro problema central es ampliar el Nuevo 
Estado, desarrollarlo; ése es nuestro empeño en este período que 
se guía por la conquista del Poder en todo el país, y por construir 
esa conquista. 

¡QUE EL EQUILIBRIO ESTRATÉGICO 
REMEZCA MAS EL PAÍS! 

1991 

 

Las "Citas del Presidente Mao Tsetung sobre la guerra popular", 
"A propósito de nuestra política" y "Sobre la construcción del 
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Partido", los vamos a estudiar en campaña de rectificación. Aho-
ra la campaña de rectificación la estamos concibiendo apuntada a 
ver fundamentalmente problemas de construcción; no sólo de 
ideología y política sino problemas concretos de la construcción 
de la guerra popular, del frente y del Partido. Obviamente, la 
construcción no se puede desligar de la ideología y la política, 
pero el centro es la construcción, y vamos a comenzar por estos 
textos marxistas para manejar los principios y analizar cómo los 
estamos aplicando hoy, qué cuestiones tenemos que ajustar, desa-
rrollar, desechar. No olvidar que estamos construyendo la con-
quista del Poder. Este va a ser el contenido básico de la campaña 
de rectificación: la construcción. 

¡QUE EL EQUILIBRIO ESTRATÉGICO 
REMEZCA MAS EL PAÍS! 

1991 

 

*** 

Ante el equilibrio estratégico apelan a voluntarismo esto en polí-
tica se llama ultrísmo izquierdismo y en el fondo es derechismo, 
¿cómo lo prueban? el ultrísmo está definido en el marxismo como 
la desviación que no ve las condiciones objetivas y fuerza la 
realidad para actuar sobre ella basándose en la voluntad, es no 
manejar leyes, ¿pero podría decirse de nuestro proceso que duran-
te tantos años estamos forzando la realidad? ¿Quién ha planteado 
el carácter semifeudal, semicolonial y capitalista burocrático de la 
sociedad peruana? nosotros y también somos nosotros quienes 
estamos develando el carácter reaccionario del viejo Estado terra-
teniente burocrático, pro-imperialista quién antes, ¿qué partido 
político lo ha demostrado ante las masas? ¿Quién ha definido el 
carácter de la revolución democrática hoy en camino ininterrum-
pido al socialismo y a través de revoluciones culturales llegar al 
comunismo? El presidente Gonzalo, el PCP. Y lo hacemos apli-
cando en la práctica lo que predicamos de palabra durante años 
porque somos marxistas desde que Mariátegui nos fundó como 
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Partido comunista marxista-leninista, creemos que un Partido se 
constituye para tomar el poder político y no para ser Partido en sí, 
más en este país desde los años 60 el Partido fue reconstituido y 
se retomaron las bases marxistas de su fundación, se derrotó y 
barrió al revisionismo y el Partido desarrolló a la luz del maoísmo 
generando un pensamiento específico propio aplicado a las con-
diciones objetivas de nuestra sociedad, el pensamiento gonzalo 
deviniendo en partido de nuevo tipo, Partido reconstituido mar-
xista-leninista-maoísta, pensamiento gonzalo. Luego, manejando 
las leyes del proceso de la sociedad peruana contemporáneo y 
aplicando la ideología desarrolló la tesis maoísta del capitalismo 
burocrático y mostró así los dos caminos que se dan en el Perú, y 
se concluyó que habiendo llegado al tercer momento del capita-
lismo burocrático y teniendo Partido de nuevo tipo lo que nos 
correspondía como respuesta dialéctica, materialista histórica, lo 
que se debía responder a las condiciones objetivas y las condicio-
nes subjetivas existentes era que el Partido se levantara en armas 
y dirigiera a las masas para con lucha armada y nuevo Poder 
desarrollar esa situación revolucionaria y generar la crisis revolu-
cionaria para conquistar y defender el Poder. ¿Y qué partido hay 
en el Perú que tenga una dirección marxista-leninista-maoísta, 
pensamiento gonzalo? un marxista cabal, ortodoxo, capaz de de-
fender el marxismo con su propia vida entregada total absoluta y 
desinteresadamente por el comunismo en medio de una nueva 
ofensiva contra revolucionaria general ¿quién ha desarrollado el 
marxismo elevándolo a niveles que ni se imaginan cuanto aporta 
a las revoluciones en el mundo hoy? ¿Quién ha establecido todas 
esas leyes de la sociedad, del Estado, del Partido, de la revolu-
ción, de la guerra popular, del ejército y del nuevo Poder? todo lo 
ha hecho el Presidente Gonzalo, el más grande marxista-leninista-
maoísta que existe hoy en la tierra ¿alguien puede demostrar lo 
contrario? Luego teniendo ideología, derrotando líneas contrarias, 
Partido de nuevo tipo y jefatura del Presidente Gonzalo ¿alguien 
podría decir que no tenemos masas? ¿Podría una guerra popular 
sostenerse sin masas? ¿Quién, qué partido hoy en día ha levanta-
do a las masas hondas del campo, a las masas pobres de las ciu-
dades, al proletariado lo ha organizado en su vanguardia en el 
Perú? hasta los propios grupos nacionalistas burgueses centroa-
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mericanos lo reconocen ni ellos todos juntos han podido hacer lo 
que nosotros estamos recién empezando a hacer. No tiene senti-
do, pues, que habiendo Partido marxista-leninista-maoísta, pen-
samiento gonzalo, habiendo jefatura y habiendo guerra popular 
en segunda etapa por tantos años y a tantas masas se las pueda 
estar forzando y a nosotros nadie nos podrá decir que traficamos 
con los principios porque palabra que damos la cumplimos, diji-
mos retomar y desarrollar a Mariátegui y lo conseguimos, dijimos 
ILA 80 y la cumplimos, hoy decimos conquistaremos el Poder y 
lo haremos hasta proseguir el socialismo, las revoluciones cultu-
rales y el comunismo. 

SOBRE LA DOS COLINAS 
1991 

 

*** 

Somos comunistas, tenemos ideología de la clase y no podemos 
juzgar sino a partir de los intereses de la clase, comprensión me-
jor nos permite ver los recovecos, remolinos que genera la reac-
ción ante nuestro avance inexorable. No es que seamos ciegos 
ante grandes derrotas que hemos tenido, pero eso no va a detener 
la historia, remolinos no son más que perturbaciones, ¿qué es más 
grande? ¿Un remolino o un río? un río pues. 

INFORME CENTRAL DEL TERCER PLENO 

REUNIÓN DE LA DIRECCIÓN CENTRAL 
CON EL COMITÉ REGIONAL DEL NORTE 

E INFORME DEL HITO HISTÓRICO Y TRASCENDENTAL 
1992 

 

[...] El problema no es ver nuestra ideología en abstracto. Así, 
pensamos que para analizar el CRN hay que partir de lo que dijo 
el Congreso: 
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Con el Congreso como arma y en medio de la guerra po-
pular, construir unificadamente el Comité Regional del 
Norte para Conquistar el Poder. 

Nos interesa ver lo siguiente, está la orientación, el rumbo y plan-
tea cuatro cuestiones: primero con el Congreso como arma; se-
gundo, en medio de la guerra popular, Partido en y para la guerra 
popular; tercero, construir unificadamente el CRN, la construc-
ción y su comprensión correcta implican ver construcción de los 
tres instrumentos: del Partido, Ejército y Frente, ver el proceso de 
nuestra guerra popular, proceso desenvuelto a partir del 80 y todo 
fue en función de eso. Nuestro Partido, su construcción no puede 
desenvolverse al margen de la guerra, ni puede desenvolverse sin 
apuntar siempre como meta a la construcción y desarrollo del 
Nuevo Poder. Eso demuestra la historia de nuestro Partido, de-
muestra que nuestra línea no puede desenvolverse como Línea 
Política General sino está ligada a la línea militar ¿recuerdan la II 
Conferencia Nacional?, ni puede desligarse de la línea del Frente-
Nuevo Estado, recuérdese el año 83, la Sesión Plenaria, la rela-
ción Frente-Nuevo Estado no podemos desligar la construcción 
del Partido con la construcción del Ejército y construcción del 
Frente-Nuevo Estado y todos bien sabemos que la construcción 
sigue un principio: primero y principalmente construcción ideo-
lógica-política y sobre ella simultáneamente construcción organi-
zativa en lucha de dos líneas y todo en y para la guerra popular 
según lo que el Partido señala. 

INFORME CENTRAL DEL TERCER PLENO 

REUNIÓN DE LA DIRECCIÓN CENTRAL 
CON EL COMITÉ REGIONAL DEL NORTE 

E INFORME DEL HITO HISTÓRICO Y TRASCENDENTAL 
1992 

El Congreso tiene muchas cosas, pero hay una medular: La Bases 
de Unidad Partidaria que implica ideología, programa y Línea 
Política General, ¿cómo está la cuestión ideológica y política, 
cómo el proceso de la lucha en el plano ideológico y político? 
línea ideológica y política correcta es decisiva, cojámonos de eso; 
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en la construcción de los tres instrumentos esta el Partido, Ejérci-
to y Nuevo Estado ¿cuál es el derrotero que se ha seguido? El 
Partido tiene varios aspectos ideológicos, políticos, dirección es 
clave, ¿cuál es el derrotero de la dirección?, la militancia, por qué 
problemas entre redes, relación entre Partido-Ejército-
Frente/Nuevo Estado. Y si hablamos de proceso cómo está hoy 
en la situación actual y por ende cuál es su perspectiva real. 

INFORME CENTRAL DEL TERCER PLENO 

REUNIÓN DE LA DIRECCIÓN CENTRAL 
CON EL COMITÉ REGIONAL DEL NORTE 

E INFORME DEL HITO HISTÓRICO Y TRASCENDENTAL 
1992 

 

Manejar más claro el análisis y sintetizar problema fundamental y 
principal, el análisis es indispensable, asentar en síntesis, apun-
temos a ser lo más precisos y claros, la síntesis ahorra tiempo, 
despeja la hojarasca. El rumbo de la lucha es la comprensión más 
objetiva del rumbo del Comité, su situación actual, si todos ve-
mos de la misma manera los objetivos nos cohesionamos. El ob-
jetivo es cohesionar al Comité para las más altas tareas, tenemos 
ideología que es la misma, tenemos una misma línea, un mismo 
Partido, estamos empeñados en una misma causa, nos basamos en 
una misma clase, en el mismo pueblo, tenemos un mismo enemi-
go; todo nos une, planteamos los problemas y nos cohesionare-
mos. 

INFORME CENTRAL DEL TERCER PLENO 

REUNIÓN DE LA DIRECCIÓN CENTRAL 
CON EL COMITÉ REGIONAL DEL NORTE 

E INFORME DEL HITO HISTÓRICO Y TRASCENDENTAL 
1992 
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*** 

Sobre "Carlos Marx". Hay que ver cómo los camaradas manejan 
el marxismo-leninismo-maoísmo. Hay empirismo, hay que ver 
cómo combatir; hay serias dificultades en esto; hay mucho subje-
tivismo, mucho individualismo, es un problema de ideología. En 
el Partido Comunista de China en un momento estudiaron "Sobre 
la Práctica" y "Sobre la Contradicción", muy importante, pues si 
no se conoce la realidad ¿Cómo se la maneja?, la contradicción, 
si no se la estudia ¿Cómo manejar el salto? Son problemas en los 
cuales hay que pensar, el "Carlos Marx" es texto de Lenin, algu-
nas cosas el Presidente Mao las desarrolló más, por ejemplo sobre 
la contradicción. Al estudiar este texto tenemos riesgo de caer en 
criterios de Stalin, todo texto hay que saber en qué momento se 
estudia o hay que ponerle una nota. 

TERCER PLENO DEL COMITÉ CENTRAL 

Documento Central 
1992 

 

Los camaradas XX dicen que tienen empirismo, es cuestión de 
ideología. Un problema que cada vez más se va a presentar es que 
hay que investigar la realidad, si no, interrogo ¿cómo afrontar los 
problemas nuevos? El Presidente Mao en momentos importantes 
de la revolución planteaba la necesidad de comprender todo des-
de nuestra concepción aplicando a la práctica la contradicción y 
eso es problema de todo el Partido. Ver cómo hacer, cómo estu-
diar. Hay fuerte desconocimiento y las ideas reaccionarias reper-
cuten, mejor sería tomar problemas nuestros específicos y estu-
diar analizando por Comités, veremos problemas que hay en lo 
ideológico, hay mucho de repetición pero no se entiende. 

TERCER PLENO DEL COMITÉ CENTRAL 

Documento Central 
1992 
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Recordar la cuarta parte de "¡Elecciones, No! ¡Guerra Popular, 
Sí!", lecciones y verdades del marxismo-leninismo-maoísmo, 
cómo enarbolar nuestros indeclinables principios, la declaración 
de nuestras convicciones, principios, grandes verdades. El docu-
mento está bien, se dice que algunos camaradas expresan proble-
mas en el estudio de esa parte. En el documento es como decir 
esas son las verdades. Pero, hay que apuntar a defender el socia-
lismo, la dictadura del proletariado, el Partido y el marxismo co-
giendo la transformación extraordinaria y grandeza inédita que el 
socialismo, la dictadura del proletariado, el Partido y el marxismo 
han impreso en la Tierra en cortos años. Que quede claro que el 
beneficio recibido por el pueblo, por el proletariado fue inmenso, 
como nunca antes porque antes fue siempre beneficio de gru-
púsculos; que quede claro que la desaparición transitoria de ese 
socialismo; problemas que llevaron a (...) ataques a la ideología 
de la clase le generó inmenso daño pero pronto se están dando 
cuenta de que lo que se perdió es inmenso y eso será reconquista-
do a sangre y fuego; fue el cielo que se perdió y hay que recon-
quistarlo, volverle a asaltar, no es tan complicado. 

TERCER PLENO DEL COMITÉ CENTRAL 

Documento Central 
1992 

 

*** 

Finalmente ahora escuchemos esto, como vemos en el mundo, el 
maoísmo marcha inconteniblemente a comandar la nueva ola de 
la revolución proletaria mundial ¡entiéndase bien y compréndase! 
los que tienen oídos, úsenlos, los que tienen entendimiento y to-
dos los tenemos manéjenlos ¡basta de necedades basta de oscuri-
dades! ¡Entendamos eso! ¿Qué se desenvuelve en el mundo? 
¿Qué necesitamos? necesitamos que el maoísmo sea encarnado y 
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lo está haciendo y que pase generando Partidos Comunistas, a 
manejar, a dirigir, esa nueva gran ola de la revolución proletaria 
mundial que se nos viene. 

Todo lo que nos dijeron, la cháchara vacía y necia de la famosa 
"nueva etapa de paz" ¿en qué ha quedado? ¿Qué de Yugoslavia? 
¿Qué de otros lugares? Todo se politizó; eso es mentira. Hoy día 
la realidad es una, los mismos contendientes de la I y II Guerra 
Mundiales, están generando, están preparando la III nueva guerra 
mundial. Eso debemos saber y nosotros como hijos de un país 
oprimido somos parte del botín ¡No lo podemos consentir! ¡Basta 
ya de explotación imperialista! ¡Debemos acabar con ellos! So-
mos del tercer mundo y el tercer mundo es base de la revolución 
proletaria mundial, con una condición, que los Partidos Comunis-
tas enarbolen y dirijan. ¡Es lo que hay que hacer! 

MENSAJE DEL 
PRESIDENTE GONZALO 

1992 
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CITAS SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 

 

EL PARTIDO 

Mariátegui resuelve el problema político de nuestra patria, sabe 
perfectamente que el proletariado tiene formas orgánicas; sindica-
tos, alianza obrera, armamento obrero. Pues bien, Mariátegui sa-
bía que estas tres cosas que estamos diciendo son nada si es que 
no existe el cerebro que guió esto. Mariátegui plantea entonces la 
formación del partido proletario y crea el partido del proletariado 
en nuestro país. Cualquier persona que estudie el problema de las 
ideas en el Perú, tiene que reconocer esto. Por ahí Carlos Tapia 
anda diciendo que Mariátegui no creó el Partido Comunista del 
Perú, que Mariátegui creó el Partido Socialista, porque Mariáte-
gui era un hombre de un amplio concepto, de un amplio espíritu, 
Mariátegui no era sectario, no era estrecho, era muy caballeroso 
en sus ideas. Esto parece una defensa de Mariátegui pero es la 
peor ofensa que se le puede hacer a Mariátegui. Mariátegui acep-
taría todo menos eso, porque es como decirle "tú fuiste un mal 
hombre, al final te quebraste cuando tenías 35 años". Hay defen-
sores a los que hay que decirles mejor no me defiendas, porque 
me hundes y así hay que decirles a esos "defensores de Mariáte-
gui", que hablan que Mariátegui no fue sectario, fue amplio y 
democrático, tan amplio que confundía por lo visto explotadores 
con explotados. Mariátegui creó el Partido Comunista, que no se 
llamó así al comienzo: se llamó Partido Socialista. De ahí salen el 
ya nombrado señor Ravines diciendo "podemos probar con do-
cumentos y todo", con su voz temblada, que creó el Partido Socia-
lista y no el comunista; el Partido Comunista lo creé yo, dice el 
miserable ése. 
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Pero eso es falso, Mariátegui creó el Partido Socialista, es cierto, 
pero afiliado a la III Internacional y sometido a los principios 
planteados por Lenin en el año 19. ¿Cómo es esto que Mariátegui 
crea un Partido Socialista que no es comunista, pero que está afi-
liado a la internacional? ¿Eran unos ignorantes que leían este par-
tido no es, pero sin embargo es? Mariátegui da su carta constitu-
tiva, su acta de nacimiento. Mariátegui estuvo presente. También 
Mariátegui hace el programa de ese partido. Hay que referirse a 
los documentos que se encuentran en las obras de Martínez La 
Torre, ahí está el programa hecho por él mismo, el programa del 
Partido Comunista. ¿Cómo es esto? Él no lo crea, pero hace el 
documento; quiere decir que los de la Internacional no se daban 
cuenta; él no lo crea, pero lo afilia a la Internacional; él no lo 
crea, pero le hace la carta constitutiva. Simplemente lo que hay es 
una conspiración para arrebatarnos esa inmensa figura de Mariá-
tegui. 

Mariátegui ha dado su vida y seguía firme y cumpliendo lo que él 
entendía su deber; participar en la formación del socialismo pe-
ruano, y no solamente participó, él lo engendró y desde ese mo-
mento el socialismo en nuestra patria tiene esa luminosa filiación. 
Estamos en un proceso de redescubrimiento de la figura de Ma-
riátegui. 

PARA ENTENDER A MARIÁTEGUI 
1968 

 

*** 

Una de las tareas de este Comité es la propagandización y para 
iniciar la reedita el trabajo EL MARXISMO, MARIÁTEGUI Y 
EL MOVIMIENTO FEMENINO que hace un año publicara el 
Centro Femenino Popular de Lima, cuyos 5,000 ejemplares están 
totalmente agotados. De esta forma aportamos a la indispensable 
y cada día más urgente construcción ideológico-política del mo-
vimiento femenino en marcha; y al hacerlo partimos del firme 
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convencimiento de que sólo aplicando y desarrollando la línea 
que sobre emancipación de la mujer en nuestro país estableciera 
Mariátegui podremos construir un verdadero movimiento popular 
como parte de la lucha de nuestro pueblo que ha combatido, 
combate y combatirá por su liberación. 

Con esta publicación iniciamos nuestras EDICIONES EMANCI-
PACIÓN DE LA MUJER, serie que servirá principalmente para 
tratar los diversos problemas ideológicos, políticos y organizati-
vos que plantea la construcción de una organización femenina 
popular. Cuya necesidad y urgencia es notoria y más si tenemos 
en cuenta cuán poca atención se presta a los problemas organiza-
tivos de las masas en el país. 

EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 

1973 

 

En nuestro país también, desde hace años, se ve el reimpulso de 
la movilización femenina, una de cuyas manifestaciones es la 
multiplicación de organizaciones, así como el notorio y creciente 
interés por el problema de la mujer expresado en publicaciones y 
propaganda. Es que la mayor incorporación de la mujer al proce-
so de la producción y la agudización de la lucha de clases en el 
país plantea, evidentemente el problema central de la politización 
de la mujer como parte indispensable de la marcha revolucionaria 
de nuestro pueblo. Más aún si recordamos las palabras del gran 
Lenin: 

El éxito de la revolución depende del grado en que, parti-
cipen las mujeres. 

Así, para nosotros hoy, en nuestra patria, resuenan perentorias las 
tesis de José Carlos Mariátegui "No se estudia, en nuestro tiempo, 
la vida de una sociedad sin averiguar y analizar su base: la or-
ganización de la familia, la situación de la mujer" y avizorando 
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el porvenir del movimiento femenino: "A este movimiento no 
deben ni pueden sentirse extraños ni indiferentes los hombres 
sensibles a las grandes emociones de la época. La cuestión feme-
nina es una parte de la cuestión humana". Tengamos muy pre-
sentes estas palabras si queremos ser "hombres sensibles a las 
emociones de la época", si queremos servir al proceso revolucio-
nario democrático-nacional en que está empeñado nuestro pueblo 
y aún espera realización; así preservándonos de la cómoda indife-
rencia, la fácil crítica o el ataque negador, en cuyo fondo late una 
profunda incomprensión, apoyando la movilización de la mujer 
peruana serviremos realmente al pueblo y su revolución que na-
die más que él puede cumplir. 

Planteadas así las cosas, surge una interrogante ¿qué tipo de mo-
vimiento femenino impulsar y apoyar? Pregunta que tiene vital 
importancia cuando se sienta; ampara y difunde el feminismo 
burgués a tambor batiente. La respuesta es una y concreta: un 
movimiento femenino popular verdadero no puede construirse y 
desarrollarse sino desde la posición de la clase obrera, desde el 
marxismo, y como partes del movimiento popular de cuya libera-
ción depende la emancipación de la mujer. Un movimiento feme-
nino popular sólo puede surgir, por tanto, sustentado en el mar-
xismo-leninismo; lo que en nuestra patria quiere decir basado en 
el pensamiento de Mariátegui. En conclusión, el desarrollo del 
movimiento femenino en el Perú depende de retomar el camino 
de Mariátegui, enarbolar la política que sentara sobre la emanci-
pación de la mujer y librar esta batalla ideológico-política como 
parte de la polémica por poner el pensamiento de Mariátegui al 
mando de nuestro Pueblo. Así estaremos preservados de femi-
nismo burgués, de divisionismos que contraponiendo mujeres a 
hombres quiebran las organizaciones y escinden a las masas. Así, 
pues, sólo adhiriéndose a la política de Mariátegui sobre la eman-
cipación de la mujer en particular, será posible crear organizacio-
nes femeninas y secciones femeninas en los organismos de ma-
sas, como indicara el Amauta para los sindicatos, que fortalezcan 
y desarrollen las organizaciones de las masas y sirvan a la unidad 
combatiente del pueblo. 
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Dentro de esta línea se desenvuelve el CENTRO FEMENINO 
POPULAR y, como sus hechos prueban, brega (consciente de la 
impostergable necesidad de la politización de la mujer peruana, 
rezagada por condiciones sociales opresivas derivadas de nuestra 
condición de nación semifeudal y semicolonial), y lucha por la 
creación y desarrollo de un MOVIMIENTO FEMENINO PO-
PULAR del Perú, tarea cuyo cumplimiento requiere larga y teso-
nera acción que hace de la misma una consigna de la labor en 
que, junto con otras organizaciones afines de diversos puntos del 
país, el CENTRO se halla empeñado. Y, en síntesis, cómo se 
concibe este Movimiento al cual servimos, simple y llanamente 
como un movimiento generado por el proletariado en las masas 
femeninas caracterizado por adherirse a Mariátegui, desenvolver-
se como organización de masas y ceñirse al centralismo democrá-
tico. 

EL CENTRO FEMENINO POPULAR seguro de la tarea común 
que desarrolla y consciente de la necesidad de la construcción 
ideológico-política del MOVIMIENTO FEMENINO POPULAR 
por el cual brega, publica el presente trabajo "EL MARXISMO, 
MARIÁTEGUI Y EL MOVIMIENTO FEMENINO" como aporte 
al análisis, debate y establecimiento de las bases del verdadero 
proceso de politización, movilización y organización de la mujer 
peruana que está en marcha. Está seguro que el debate se abre 
para quienes quieren debatir clara y abiertamente y que las masas 
oyen a los que afirman no a los que solamente niegan, como en-
señara Mariátegui; y que si bien el camino es largo en él no habrá 
norte si no nos sustentamos en una clara y definida política sobre 
la emancipación de la mujer y, para nosotros como para la mujer 
peruana en general, ésta no puede ser otra que retomar y desarro-
llar el camino de Mariátegui. 

EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 

1973 

 

135 



[...] 

De lo expuesto se ve, que la politización de la mujer ha sido plan-
teada por el marxismo desde sus inicios, concibiendo la lucha 
femenina como solidaria con la lucha de la clase obrera; de ahí 
que Bebel en el siglo pasado dijera que "la mujer y el trabajador 
tienen en común su condición de oprimidos", y que en el Congre-
so Socialista de 1879 proclamara la igualdad de los sexos y la 
necesidad de luchar por ella, reiterando la solidaridad del movi-
miento femenino revolucionario y la lucha de la clase obrera. O 
como hoy proclama China con mayor precisión, siguiendo la tesis 
de Mao Tsetung: 

La emancipación de las mujeres forma parte de la libera-
ción del proletariado. (Pekín Informa, N° 10-1972). 

Esto nos lleva a plantearnos: ¿COMO CONSEGUIR LA 
EMANCIPACIÓN DE LA MUJER? 

Investigando la sociedad capitalista y donde impera la explota-
ción y opresión en general, Engels comprobaba que existen la 
miseria, la desigualdad, el sometimiento entre los hombres y re-
saltando el problema femenino puntualizaba: 

No es mejor el estado de cosas en cuanto a la igualdad 
del hombre y de la mujer... Su desigualdad legal, que he-
mos heredado de condiciones sociales anteriores, no es 
causa sino efecto, de la opresión económica de la mujer. 

Y prosiguiendo: 

La mujer no podrá ser emancipada si no toma parte en 
gran medida social en la producción y solo vuelve a ser 
reclamada en medida insignificante por el trabajo domés-
tico. Y esto no ha sido posible sino en la gran industria 
moderna, que no sólo admite en gran escala el trabajo de 
la mujer, sino que lo exige fatalmente. 
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Esta afirmación de Engels, sacada de contexto y sin relacionarla 
con otras del mismo "Origen de la familia..." sirve a algunos, 
seudomarxistas y tergiversadores, para violentando las ideas de 
aquél sostener que basta la incorporación de la mujer al proceso 
económico para que se produzca su emancipación. Engels plantea 
que la incorporación de la mujer al proceso productivo es condi-
ción, esto es base sobre la cual la mujer actúa en pro de su eman-
cipación, y que ésta exige acabar socialmente con el trabajo do-
méstico que absorbe y anquilosa a las mujeres. Lo que para En-
gels implica destruir la propiedad privada sobre los medios de 
producción y desarrollar la gran producción basada sobre la pro-
piedad social de los medios productivos. Es bueno estar muy cla-
ros en cuanto a la tesis de Engels, repetimos, pues hoy se preten-
de buscar amparo en este clásico para distorsionar la posición 
marxista sobre el problema femenino y pregonar, en beneficio de 
las clases explotadoras, la simple y llana participación de la mujer 
en el proceso económico ocultando la raíz de la opresión femeni-
na que es la propiedad privada y soslayar la gran producción so-
cial basada en la destrucción de la propiedad privada. 

Previendo esta tergiversación, como en otros casos, los clásicos 
analizan el problema de si la incorporación de la mujer al proceso 
productivo, que el capitalismo iniciara, es capaz de hacer iguales 
realmente a hombres y mujeres. La respuesta concisa y contun-
dente nos la dio una vez más Mao Tsetung en la década del 50: 

LA VERDADERA IGUALDAD ENTRE EL HOMBRE Y 
LA MUJER SOLO PUEDE ALCANZARSE EN EL PRO-
CESO DE LA TRANSFORMACIÓN SOCIALISTA DE LA 
SOCIEDAD EN SU CONJUNTO. 

Lenin investigó la situación de la mujer bajo la democracia bur-
guesa y la comparó con la que tenía bajo la dictadura del proleta-
riado; análisis que lo llevó a establecer: 

Desde tiempos lejanos, los representantes de todos los 
movimientos liberadores en Europa occidental, no duran-
te decenios, sino durante siglos, propugnaron la abolición 
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de estas leyes anticuadas y reivindicaron la igualdad jurí-
dica de la mujer y del hombre, pero ningún Estado demo-
crático europeo, ni siquiera las repúblicas más avanza-
das, han conseguido realizar esto, porque donde existe el 
capitalismo, donde se mantiene la propiedad privada de 
las fábricas, donde se mantiene el poder del capital, los 
hombres siguen gozando de privilegios. 

Desde los primeros meses de su existencia, el Poder So-
viético, como poder de los trabajadores, realizó el cambio 
radical más decidido en la legislación referente a la mu-
jer. En la República Soviética no ha quedado piedra sobre 
piedra de todas las leyes que colocaban a la mujer en una 
situación de dependencia. Me refiero precisamente a las 
leyes que utilizaban de modo especial la situación desven-
tajosa de la mujer, haciéndola víctima de la desigualdad 
de derechos y a menudo hasta de humillaciones, es decir 
a las leyes sobre el divorcio, sobre los hijos naturales y 
sobre el derecho de la mujer a demandar judicialmente 
del padre alimentos para el sostenimiento del hijo. (Las 
tareas del movimiento obrero femenino en la República 
Soviética). 

De este análisis comparativo se extrae la conclusión de que sola-
mente la revolución que lleva al poder a la clase obrera en alianza 
con el campesinado es capaz de sancionar la verdadera igualdad 
jurídica entre hombres y mujeres y más aún hacerla cumplir. Sin 
embargo, como el mismo Lenin enseñaba, esta real igualdad jurí-
dica que inicia la revolución no es sino el comienzo de una larga 
lucha por la plena y completa igualdad ante la vida entre hombres 
y mujeres: 

Pero cuanto más nos deshacemos del fárrago de viejas le-
yes e instituciones burguesas, tanto más claro vamos 
viendo que sólo se ha descombrado el terreno para la 
construcción, pero no se ha comenzado la construcción 
misma. 
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EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 

1973 

 

El marxismo concibe la lucha por la emancipación de la mujer 
como una lucha larga aunque victoriosa: 

Esta es una lucha prolongada, que requiere una radical 
transformación de la técnica social y de las costumbres. 
Pero ésta lucha terminará con la plena victoria del comu-
nismo. (Lenin, con motivo del Día Internacional de la 
Obrera). 

Lo anterior, en esencia, muestra la identidad de lucha que hay 
entre el movimiento femenino revolucionario y la lucha de la 
clase obrera por la construcción de una nueva sociedad; y, ade-
más, sirve para comprender el sentido de las palabras que Lenin 
estampara, llamando a las obreras a desarrollar las instituciones y 
medios que la revolución ponía a su alcance: 

Decimos que la emancipación de los obreros debe ser 
obra de los obreros mismos y de igual modo LA EMAN-
CIPACIÓN DE LAS OBRERAS DEBE SER OBRA DE 
LAS OBRERAS MISMAS. (Las tareas...). 

Estas son las tesis centrales del marxismo sobre el problema de la 
emancipación, la politización y la condición de la mujer; posicio-
nes que preferimos transcribir en su mayor parte, mediante citas 
de los clásicos, por cuanto estos planteamientos no son suficien-
temente conocidos y porque además fueron magistral y concisa-
mente expresados por sus propios autores los que nos releva de la 
tarea de pretender darles una nueva redacción máxime si tenemos 
en cuenta su plena y completa vigencia. Por otro lado, las tergi-
versaciones que hoy se intenta de las posiciones marxistas refe-
rentes a la cuestión femenina exige, también, el difundir las pro-
pias palabras de los clásicos. 
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Finalmente, es indispensable, aunque sólo sea de paso, hacer no-
tar que Marx, Engels, Lenin y Mao Tsetung plantean la tesis de la 
emancipación de la mujer y no de la liberación femenina como se 
puede apreciar de las citas transcritas. Sobre el particular, baste 
decir que el análisis de la condición de la mujer a través de la 
historia nos presenta a ésta como sujeta a tutela y en una situación 
de sometimiento con respecto al varón. lo que hace de la mujer 
un ser que, perteneciendo a la misma clase del cónyuge o del 
hombre a la que está relacionada, se encuentra en una situación 
de inferioridad ante aquél, rebajamiento que las leyes consagran e 
imponen; concordante con esta situación de minusvalía, a lo largo 
de la historia vemos cómo ha debido reivindicar sus derechos 
para lograr una igualdad formal con el hombre bajo el dominio 
capitalista, y como sólo la lucha revolucionaria triunfante bajo 
dirección del proletariado es capaz de sentar y hacer cumplir una 
real igualdad jurídica de hombres y mujeres, aunque, como vié-
ramos, la igualdad plena ante la vida, como dijera Lenin, se desa-
rrollará a medida que se desenvuelve la gran producción socialis-
ta. Estas simples observaciones muestran la certeza de la tesis de 
la emancipación de la mujer la que se concibe como parte de la 
liberación del proletariado. En tanto que la tesis de la liberación 
femenina históricamente aparece como una tesis burguesa en cu-
yo fondo se oculta la contraposición de hombres y mujeres por el 
sexo y se camufla la raíz de la opresión de la mujer; hoy vemos 
como se desenmascara cada vez más la liberación femenina como 
feminismo burgués, que apunta a la división del movimiento po-
pular apartando del mismo a las masas femeninas y que busca 
principalmente oponerse al desarrollo del movimiento femenino 
bajo la guía y conducción de la clase obrera. 

EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 
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Y es así que sólo con la construcción de una nueva sociedad irá 
surgiendo paralelamente la nueva mujer que habrá de ser "subs-
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tancialmente distinta de la que ha formado la civilización que 
actualmente declina"; y estas nuevas mujeres se irán forjando en 
la fragua revolucionaria y relegando al desván histórico el viejo 
tipo de mujer deformado por el viejo sistema de explotación, que 
ya se hunde para la verdadera dignificación de la mujer. 

A medida que el sistema socialista reemplace al sistema 
individualista decaerán el lujo y la elegancia femeninos... 
La humanidad perderá algunos mamíferos de lujo; pero 
ganará muchas mujeres. Los trajes de la mujer del futuro 
serán menos caros y suntuosos; pero la condición de esa 
mujer será digna. Y el eje de la vida femenina se despla-
zará de lo individual a lo social... Una mujer, en suma, 
costará menos, pero valdrá más. (La Mujer y la Política). 

EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 

1973 

 

[...] 

Este incremento y reimpulso organizativo de las masas femeninas 
exige investigar seriamente el problema de la mujer y analizar 
clásicamente las organizaciones existentes o en formación; así se 
deslindará campos para establecerse, como en otros terrenos, las 
dos líneas en el problema de la mujer: la contrarrevolucionaria 
bajo el comando del imperialismo y la burguesía intermediaria y, 
la revolucionaria cuyo mando y centro es el proletariado. Así se 
servirá al desarrollo organizativo del movimiento femenino popu-
lar, el que requiere necesariamente que su construcción se libre 
en medio de la lucha de las dos líneas, expresión de la lucha de 
clases y de los intereses afines y contrapuestos de las clases en 
contienda. Claro está y esto no se debe olvidar, que dentro de 
cada línea hay variantes y diferencias en función de las clases 
agrupadas en torno a cada línea; de ahí que el problema consista 
en establecer las dos líneas contrarias y, dentro de cada una las 
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variaciones y matices de las mismas, y la posición que está al 
mando en cada línea que respondiendo a la clase que dirige da su 
carácter revolucionario o contrarrevolucionario a cada una de las 
líneas en lucha. 

Todo lo expuesto nos lleva pues a la necesidad de "retomar el 
camino de Mariátegui en el problema de la mujer", a fin de servir 
a la formación y desarrollo de un MOVIMIENTO FEMENINO 
POPULAR concebido como un movimiento generado por el 
proletariado en las masas femeninas con las siguientes caracte-
rísticas: 1) Adherido al pensamiento de Mariátegui, 2) Organiza-
ción clasista de masas, 3) Sujeto al centralismo democrático. 

La construcción de tal MOVIMIENTO nos plantea dos proble-
mas: 1) la construcción ideológico-política que implica, necesa-
riamente dotarlo de Principios y Programa; 2) la construcción 
orgánica, a la que podemos servir formando núcleos o grupos de 
activistas que llevando principios y programa a las masas feme-
ninas -obreras, campesinas, profesionales, universitarias, secun-
darias, etc.-, trabajen por la politización de la mujer, movilizán-
dolas a través de sus luchas y organizándola para adherirla a la 
lucha política, acorde con la orientación y política del proletaria-
do. 

EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL MOVIMIENTO FEMENINO 
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*** 

CARÁCTER DEL PROCESO REVOLUCIONARIO DE LA 
SOCIEDAD PERUANA 

Sentado el carácter de la sociedad peruana surge una pregunta 
¿cuál es el camino de la transformación revolucionaria?; en con-
creto, ¿cuál es el carácter de la revolución peruana? Hemos esta-
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blecido que hay dos problemas: el de la tierra y el nacional de 
cuya solución deriva la solución del resto de los problemas del 
país; pues toda la problemática nacional depende del carácter 
semifeudal y semicolonial de la sociedad peruana. Esto quiere 
decir que, para que la sociedad peruana cambie, se revolucione 
verdaderamente, tiene que resolverse esas dos cuestiones: 1) el 
problema de la tierra, cuya solución exige barrer la semifeudali-
dad, pues mientras no se la barra no se resuelve el problema de la 
tierra; 2) el problema nacional, cuya solución exige barrer con la 
opresión imperialista yanqui, pues mientras no se barra este do-
minio semicolonial no se resuelva el problema nacional. Así 
mientras no barramos la semifeudalidad y la semicolonialidad no 
es posible transformar real y verdaderamente la sociedad peruana, 
pese a todo lo que nos digan; por lo demás, lo que hoy pregonan 
no es nuevo, por ejemplo, en el año 19 de este siglo, ya escucha-
mos similares cantos de sirenas. En consecuencia, el proceso de 
transformación de la sociedad peruana, lo que científicamente se 
llama revolución peruana, tiene dos tareas que cumplir: 1) des-
truir la semifeudalidad y 2) destruir la semicolonialidad. Estas 
son las tareas de la revolución peruana en su etapa primera. Lo 
anterior significa que la revolución peruana es antifeudal y anti-
imperialista; esto es que necesariamente debe destruirse la super-
vivencia feudal y el dominio del imperialismo. Por ello, la revo-
lución peruana necesariamente es democrática y nacional. Cientí-
ficamente hablando el carácter de la revolución peruana es ser 
una revolución democrático-nacional; democrática en cuanto va 
contra la feudalidad, a destruir las relaciones feudales del país; y 
nacional en cuanto es antiimperialista, dirigida a aplastar la opre-
sión imperialista yanqui. Así, en la actual sociedad peruana semi-
feudal y semicolonial solo cabe una revolución democrático-
nacional, antifeudal y antiimperialista. 

Analicemos el carácter de la revolución peruana en relación con 
las condiciones históricas concretas. Teníamos dos problemas 
desde el siglo pasado: el de la tierra y el nacional; pero el siglo 
pasado y el actual tienen grandes diferencias: en el siglo pasado 
no había imperialismo en este siglo sí; en el siglo pasado no había 
clase obrera internacionalmente convertida en conductora de la 
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revolución, ni había en el país una clase obrera desarrollada, en la 
actual tenemos una clase obrera triunfante y en el país una clase 
obrera con una larga historia de lucha. Estas son diferencias im-
portantísimas en el proceso revolucionario de nuestro país. 

En el siglo pasado y hasta los años 20 del actual, la burguesía en 
el país podía conducir el proceso de transformación, por la solu-
ción de esos dos problemas. Pero en nuestro país, desde antes del 
año 20, se van a producir grandes luchas; heroicas luchas y suce-
sivos levantamientos campesinos, movilizaciones y luchas estu-
diantiles y poderosos grandes combates de la clase obrera; gene-
rándose un gran proceso de lucha política en medio del cual co-
mienza difundirse y aplicarse a nuestra realidad la ideología del 
proletariado, a través de una extraordinaria figura: José Carlos 
Mariátegui, cuya labor combatiente de hombre pensante y ope-
rante marca un hito en la historia al fundar, en 1928 el partido de 
la clase obrera del Perú, el Partido Comunista. Así pues, este pe-
riodo determina un cambio fundamental en nuestra revolución 
por el cual la burguesía, en las condiciones de dominio del impe-
rialismo y de existencia de una clase obrera fraguada en una lu-
cha, ya no puede conducir el proceso revolucionario en nuestro 
país; pues ya, ha surgido y se desarrolla la clase obrera que, ade-
más de disputarle la dirección a la burguesía, en la única clase 
consecuente y capaz de llevar la revolución peruana a su triunfo. 
De esta forma, la revolución burguesa en el país tiene dos perio-
dos: 1) la vieja revolución burguesa que pudo cumplirse hasta 
comienzos del siglo, bajo dirección burguesa; y 2) la nueva revo-
lución burguesa o revolución democrático-nacional, o revolución 
burguesa de nuevo tipo, bajo la dirección del proletariado que es 
la única perspectiva histórica del país. Los burgueses, por razones 
históricas no han podido cumplir con su papel en el país; pero 
después del año 28 insurge el proletariado políticamente organi-
zado y arrebata a la burguesía la conducción histórica del proceso 
revolucionario, como única clase que puede cumplirla. Por tanto, 
la revolución en el país, la destrucción de la feudalidad y del do-
minio imperialista, solo puede cumplirse y partir del año 28 me-
diante una revolución democrático nacional y bajo la dirección 
del proletariado, clase que para cumplir su Rol histórico tiene que 
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unirse con el campesinado en una sólida alianza obrero-
campesina, por ser el campesinado como mayoritaria la fuerza 
principal aunque no dirigente del proceso. 

Estos problemas del carácter de la sociedad y de la revolución 
son de vital importancia, pues adherimos firmemente a la posi-
ción de que en el país o el proletariado con su partido conduce el 
movimiento o no hay revolución democrático-nacional, no sere-
mos engañados, directa o indirectamente serviremos a los enemi-
gos de la clase. 

Para concluir este tema señalamos que hay otras tesis contrarias a 
las expuestas, destacando que la tesis de que la sociedad peruana 
es capitalista es hoy la más peligrosa. Si el país es capitalista; y si 
la revolución es socialista; el proletariado y no el campesinado 
sería la fuerza principal. Esta tesis cambia a fondo el importantí-
simo problema del camino de la revolución; como viéramos hay 
dos caminos: 1) el de la revolución de Octubre que es de la ciu-
dad al campo y lo siguen los países capitalistas a través de una 
revolución socialista; camino que siguió la vieja Rusia o que hoy 
tendría que seguir Francia, por ejemplo y 2) el camino de la revo-
lución china, que es del campo a la ciudad y siguen los países 
semifeudales y semicoloniales o coloniales mediante una revolu-
ción democrático-nacional, camino que hoy sigue Vietnam, entre 
otros. Por tanto, que el país sea semifeudal o capitalista, no es 
simple discusión bizantina, pues si se yerra en el carácter de la 
sociedad se yerra en el camino de la revolución y, en consecuen-
cia, esta no triunfara. 

La tesis del carácter capitalista de la sociedad peruana ha sido y 
es sostenida por el trotskismo y posiciones cercanas a él, sin em-
bargo tal tipificación comienza a ser sostenida por el revisionis-
mo para profundizar más su entreguismo al régimen. 

LA PROBLEMÁTICA NACIONAL 
1974 
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*** 

El Partido del Proletariado.- "La lucha política exige la crea-
ción de un Partido de clase", dice el punto 3 del Acta de Consti-
tución del PCP. ¿Qué significa esto? Simplemente que la lucha de 
clases exige del proletariado su organización independiente como 
partido político, con intereses propios para la consecución de la 
meta histórica de la clase obrera. Así el partido es consecuencia 
del desarrollo de la lucha de clases en nuestra patria y de la apari-
ción, desenvolvimiento y madurez de nuestro proletariado; es una 
necesidad del desarrollo lógico de nuestra historia, de la existen-
cia de las clases, de la existencia de la clase obrera y, por tanto, 
en modo alguno puede considerársele superado o innecesario 
sino, por el contrario, es el instrumento principal e indispensable 
para la toma del poder por la clase obrera y para la construcción 
de la nueva sociedad peruana, necesaria en tanto hayan clases y 
mientras la sociedad sin clases no sea una realidad. 

El Partido Comunista "es la vanguardia organizada del proleta-
riado, la fuerza política que asume la tarea de su orientación y 
dirección en la lucha por la realización de sus ideales de clase", 
dice su Programa, establecido por el propio Mariátegui; y sobre 
composición social, la "organización de los obreros y campesinos 
con carácter netamente clasista constituye el objeto de nuestro 
esfuerzo y nuestra propaganda, y la base de la lucha", dice el 
punto 3 del Acta referida. Así, el Partido Comunista es la van-
guardia organizada de la clase obrera peruana, he ahí su precisa 
delimitación y su adhesión al marxismo-leninismo "método revo-
lucionario de la etapa del imperialismo" que "lo adopta como 
método de lucha", como sienta el Programa; mientras que su 
composición social apunta a incorporar a sus filas a lo mejor del 
proletariado y del campesinado, principalmente. 

Pero el Partido no es ni puede ser un aparato electorero sino una 
organización para la toma del poder; si bien puede usar las elec-
ciones en ellas no reside su potencia; Mariátegui, analizando la 
situación alemana, deslindó claramente la situación: 
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La potencia de un Partido, como lo demuestra este caso, 
no depende estrictamente de su fuerza electoral y parla-
mentaria. El sufragio universal puede disminuir sus votos 
en la cámara, sin tocar su influencia política... Al Partido 
Socialista, que es un Partido de clase, sus ciento cincuen-
ta y tantos votos parlamentarios, sí le bastan para asumir 
la organización del gabinete, no lo autorizan a excluir de 
éste a la banca y a la industria, a menos que opte por un 
camino revolucionario. 

Así, para Mariátegui, el Partido no es electorero ni menos puede 
seguir el "cretinismo parlamentario", el parlamentarismo es 
organización política de la burguesía igual que las modalida-
des corporativas de organización; por tanto, para el Partido, la 
cuestión es forjarse como "sistema de organizaciones", como 
maquinaria de guerra para la conquista del poder mediante la vio-
lencia revolucionaria para derrumbar el orden social imperante, 
pues como nuestro fundador nos recuerda: 

La historia nos enseña que todo nuevo Estado social se ha 
formado sobre las ruinas del Estado social precedente. Y 
que entre el surgimiento de una y el derrumbamiento del 
otro ha habido lógicamente, un período intermedio de cri-
sis. 

La fundación del Partido Comunista, repitámoslo, es la culmina-
ción de la lucha teórica y práctica de Mariátegui y de su partici-
pación directa en la lucha de clases, fue su más grande contribu-
ción y servicio al proletariado, cuya combatividad de más de 30 
años de nuestra historia contemporánea permitió y sustentó la 
aparición y desarrollo del PCP. Mariátegui contribuyendo a la 
construcción de nuestro Partido le dotó de bases ideológico-
políticas que las encontramos en el Acta de Constitución, el Pro-
grama del Partido, en sus tres tesis fundamentales: Antecedentes 
y desarrollo de la acción clasista, Punto de Vista Antiimperia-
lista y Esquema del Problema Indígena; así como en toda la 
obra de Mariátegui en la que destacan Siete Ensayos, Historia de 
la Crisis Mundial, Peruanicemos el Perú y todas las demás, en 
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cada una de las cuales plantea y resuelve problemas de la lucha 
revolucionaria. En consecuencia, la obra escrita de Mariátegui 
debemos entenderla como parte de la construcción y de la funda-
mentación ideológico-política del Partido. 

Su lucha por el Partido la remató José Carlos Mariátegui, nuestro 
fundador, con sus Tesis de Afiliación a la III Internacional, im-
portante texto que debe recordarse: 

El Comité Central del Partido adhiere a la III Internacio-
nal y acuerda trabajar por obtener esta misma adhesión 
de los grupos que integran el Partido. La ideología que 
adoptamos es la del marxismo militante y revolucionario, 
doctrina que aceptamos en todos sus aspectos: filosófico, 
político y económico-social. Los métodos que propugna-
mos son los del socialismo revolucionario ortodoxo. No 
sólo que rechazamos, sino que combatimos en todas sus 
formas los métodos y las tendencias de la socialdemocra-
cia y de la II Internacional. 

El Partido es un Partido de clase y, por consiguiente, re-
pudia toda tendencia que signifique fusión con las fuerzas 
y organismos políticos de las otras clases. El Partido re-
conoce que, dentro de las condiciones nacionales, la 
realidad nos impondrá la celebración de pactos o alian-
zas, generalmente con la pequeña burguesía revoluciona-
ria. El Partido podrá formar parte de estas alianzas de 
carácter revolucionario; pero, en todo caso, reivindicará 
para el proletariado la más amplia libertad de crítica, de 
acción, de prensa y de organización. 

He aquí un documento redactado por Mariátegui y presentado por 
él mismo al Comité Central el 1 de marzo de 1930 y sancionado 
el día 4 del mismo mes y año; este documento es suficiente para 
echar por tierra tanta verborrea antipartidaria que no merece tratar 
hoy. 
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Finalmente, recordemos que para Mariátegui "los partidos no 
nacen de un conciliábulo académico" y que el Partido "no es ni 
puede ser una apacible y unánime academia"; sino que el Parti-
do se forja en medio de la lucha de clases de las masas y avan-
za en medio de la lucha interna entre dos líneas, de ahí que su 
historia no puede ser entendida al margen de la línea roja que le 
imprimiera Mariátegui y su prolongada y zigzagueante lucha con-
tra la línea no proletaria que siempre se ha levantado, abierta o 
solapadamente, contra el pensamiento de Mariátegui. 

RETOMEMOS A MARIÁTEGUI 
Y RECONSTITUYAMOS SU PARTIDO 

1975 

 

Pero además, lo que es sustantivo, Retomar el Camino de Mariá-
tegui es Reconstituir el Partido Comunista, su Partido; es trabajar 
por su construcción ideológico-política, desarrollando los funda-
mentos que le diera su fundador y es, simultáneamente, pugnar 
por su construcción organizativa reajustando lo orgánico a lo po-
lítico. Reconstituir el Partido es hoy, en síntesis, impulsar su re-
constitución Retomando a Mariátegui y apuntando al desarrollo 
de la guerra popular. 

El Partido Comunista, seguro de su camino y consciente de su 
meta, en el 80 aniversario de su fundador y el 47 de su fundación 
iza al tope sus rojas banderas proletarias y declara ante las masas 
de nuestra patria, ante obreros y campesinos en especial, que, en 
la presente ofensiva contrarrevolucionaria y en la perspectiva del 
creciente desarrollo de la lucha de masas, nuestro deber es apres-
tarnos a la lucha preparándonos en medio de la tempestad de la 
lucha de clases de las masas bajo la consigna de que RETOMAR 
A MARIÁTEGUI Y RECONSTITUIR SU PARTIDO ES SER-
VIR A LA CLASE OBRERA, AL PUEBLO Y A LA REVO-
LUCIÓN. 

149 



RETOMEMOS A MARIÁTEGUI 
Y RECONSTITUYAMOS SU PARTIDO 

1975 

 

*** 

Sintetizando experiencias de 100 años de lucha de la clase obrera 
y la revolución mundial, en 1948, el Presidente Mao Tsetung es-
cribió: 

Para realizar la revolución, hace falta un partido revo-
lucionario. Sin un partido revolucionario, sin un partido 
revolucionario creado sobre la teoría revolucionaria 
marxista-leninista y en el estilo revolucionario marxista- 
leninista, es imposible conducir a la clase obrera y las 
amplias masas populares a la victoria en la lucha contra 
el imperialismo y sus lacayos. En más de 100 años trans-
curridos desde el nacimiento del marxismo, sólo gracias 
al ejemplo que dieron los bolcheviques rusos al dirigir la 
Revolución de Octubre y la construcción socialista a al 
vencer la agresión del fascismo, se han formado y desa-
rrollado en el mundo partidos revolucionarios de nuevo 
tipo. Con el nacimiento de los partidos revolucionarios de 
este tipo, ha cambiado la fisonomía de la revolución 
mundial. El cambio ha sido tan grande que se han produ-
cido, en medio del fuego y el trueno, transformaciones del 
todo inconcebibles para la gente de la vieja generación... 
Con el nacimiento del Partido Comunista, la fisonomía 
de la revolución china tomó un cariz enteramente nuevo. 
¿Acaso no es suficientemente claro este hecho? 

He aquí magistralmente condensada la cuestión del Partido: su 
necesidad y su construcción como partido de nuevo tipo que con-
creta y da rumbo preciso a la revolución mundial y de cada país, 
en función de la clase obrera y su emancipación. 
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Tener en cuenta tres cuestiones: 

1) La necesidad del Partido, que es el problema de la toma del 
Poder para la clase obrera; 

2) La construcción del Partido, que es el problema de su cons-
trucción en un país semifeudal y semicolonial en el cual la clase 
obrera y sólo ella a través de su Partido puede dirigir la revolu-
ción democrático-nacional; y, 

3) La lucha interna, que es el problema de que el Partido se 
desenvuelve en medio de la lucha de dos líneas en su seno, lucha 
sobre la cual se sustenta la unidad y cohesión partidarias. 

Y estas tres cuestiones exigen tener en cuenta: en primer lugar el 
marxismo, esto es la teoría y la práctica, la experiencia del mar-
xismo en el problema de la construcción partidaria, las grandes 
enseñanzas sistematizadas por Marx y Engels, Lenin y Stalin y el 
Presidente Mao Tsetung. En segundo lugar la construcción del 
Partido en nuestro propio país... Y, en tercer lugar la situación 
actual en que se desenvuelve la construcción del Partido de la 
clase obrera en nuestro país. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

EL MARXISMO Y LA CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO 

A mediados del siglo XIX con la aparición del marxismo, la clase 
obrera insurgió como la nueva clase y la última de la historia; con 
el "Manifiesto del Partido Comunista" el proletariado enarboló el 
programa que llevará a la humanidad hacia un Nuevo Mundo, la 
sociedad comunista, la Sociedad Sin Clases. Este es el programa 
y el camino que necesariamente todos los hombres seguiremos 
bajo la dirección del proletariado concretada en su Partido. No 
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hay otro camino para las clases, no hay otro camino para la hu-
manidad; la historia mundial lo comprueba fehacientemente; y, la 
Revolución de Octubre, la Revolución China y otras, el ascenden-
te movimiento de liberación nacional, la marcha persistente de la 
clase obrera internacional y sus partidos revolucionarios son parte 
de ese camino inexorable, camino que en los 50 ó 100 años veni-
deros se desarrollará decisivamente en grandes luchas que estre-
mecerán la Tierra, como enseña el Presidente Mao Tsetung. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

MARX Y ENGELS Y LA CONSTRUCCIÓN DEL PARTI-
DO 

Marx y Engels fundaron la concepción de la clase obrera, el mar-
xismo; y hasta ellos se remontan macizas verdades que no pode-
mos abandonar, así el principio de la lucha de clases para com-
prender el mundo y transformarlo, la violencia como partera de la 
historia, la dictadura del proletariado y la necesidad de la trans-
formación revolucionaria de la vieja sociedad a través de un largo 
proceso histórico, entre otras. Pero además, y a veces no se resal-
ta suficientemente, Marx y Engels concretaron sus tesis en la ne-
cesidad de la construcción del Partido de la clase obrera como 
instrumento indispensable para pugnar por sus intereses de clase. 
Así, en medio de ardua lucha contra viejas concepciones anar-
quistas de profunda esencia burguesa, lograron sentar en los Esta-
tutos de la Internacional en 1884 y 1872: 

En su lucha contra el poder unido de las clases poseedo-
ras, el proletariado no puede actuar como clase más que 
constituyéndose él mismo en partido político y opuesto a 
todos los antiguos partidos políticos creados por las cla-
ses poseedoras. 
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Esta constitución del proletariado en partido político es 
indispensable para asegurar el triunfo de la revolución 
social y de su fin supremo: la abolición de las clases. 

... ... 

Puesto que los señores de la tierra y del capital se sirven 
siempre de sus privilegios políticos para defender y per-
petuar sus monopolios económicos y para sojuzgar al tra-
bajo, la conquista del Poder político se ha convertido en 
el gran deber del proletariado. 

Marx y Engels partieron de que los obreros deben luchar ellos 
mismos por su emancipación como clase y que la emancipación 
económica del proletariado es "el gran fin al que todo movimiento 
político debe ser subordinado como medio", plantearon la necesi-
dad que tiene la clase obrera de organizarse como Partido Político 
para luchar por sus propios intereses de clase, para tomar el Poder 
y así, en consecuencia, servir a su meta, al cumplimiento de su 
meta histórica: la abolición de clases y la construcción de una 
nueva sociedad sin explotadores ni opresores. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

Asimismo sentaron que la clase obrera se organizaba "en partido 
político distinto y opuesto a todos los antiguos partidos políti-
cos..." Esto porque la clase obrera al organizarse como partido 
político lo hace tomando como sustento su concepción de clase, 
el marxismo: porque tiene su propio programa, el que Marx y 
Engels sentaron en el Manifiesto, que lleva a los comunistas a 
hacer "valer los intereses comunes a todo el proletariado, inde-
pendientemente de la nacionalidad" y a que "en las diferentes 
fases del desarrollo porque pasa la lucha entre el proletariado y 
la burguesía, representan siempre los intereses del movimiento 
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en su conjunto", sujetándose constantemente a su concepción de 
clase que se puede resumir "en la fórmula única: abolición de la 
propiedad privada". De esta forma planteaban la construcción de 
un partido "distinto y opuesto" que sirviera a la unión de la clase 
que la revolución demandaba; o en sus propias palabras: 

Para asegurar el éxito de la revolución es necesaria la 
unidad del pensamiento y de la acción. Los miembros de 
la Internacional tratan de crear esta unidad por medio de 
la propaganda, la discusión y la organización... 

Además el desarrollo y la lucha del Partido del proletariado los 
concebían ligados a la etapa de la revolución y en modo alguno 
desligados de este problema fundamental. Marx planteaba que en 
Alemania la revolución de la clase obrera dependería de respal-
darla "con una segunda edición de la guerra campesina", mien-
tras Engels sustentaba: 

En un país agrario, es una bajeza alzarse exclusivamente 
contra la burguesía en nombre del proletariado indus-
trial, sin mencionar para nada la patriarcal 'explotación 
del palo' a que los obreros rurales se ven sometidos por la 
nobleza feudal. 

Por tanto, como Lenin resaltara: 

Mientras en Alemania no estuvo terminada la revolución 
democrática (burguesa), Marx concentró toda la aten-
ción, en lo que se refiere a la táctica del proletariado so-
cialista en impulsar la energía democrática de los campe-
sinos. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

154 



Finalmente Marx Y Engels, libraron intensa y gran lucha por la 
construcción del Partido del proletariado; largos años invirtieron 
en combatir contra el anarquismo hasta convertir el marxismo en 
concepción reconocida de la clase obrera y en sustento de su or-
ganización política. Marx y Engels tuvieron que enfrentarse a las 
maquinaciones de Bakunin y su grupo que "encubriéndose con el 
anarquismo más extremista, no dirige sus golpes contra los go-
biernos existentes, sino contra los revolucionarios que no acep-
tan su ortodoxia y su dirección"; que "se infiltran en las filas de 
la organización... e intenta al principio apoderarse de su direc-
ción; pero cuando fracasa su plan, trata de desorganizarla"; que 
"organiza... sus pequeñas sectas secretas"; que "ataca pública-
mente en sus periódicos a todos los elementos que se niegan a 
someterse a su voluntad"; que "no retrocede ante ningún medio, 
ante ninguna deslealtad; la mentira, la calumnia, la intimidación 
y las asechanzas le convienen por igual." En síntesis, contra el 
anarquismo que tras todas sus mascaradas de izquierdismo radi-
caloide y altisonante esconde su esencia derechista y su economi-
cismo que niega la política de clase del proletariado. 

Lucha que también libraron posteriormente, contra desviaciones 
derechistas y el oportunismo en el seno de los partidos socialde-
mócratas, especialmente el alemán por sus negaciones de los 
principios de la clase y por las deformaciones burguesas del pro-
grama político. Esta como la anterior lucha la libraron en defensa 
de la unidad, demandando que "se debe tener el valor de renun-
ciar a los éxitos inmediatos en aras de cosas más importantes", 
enseñando la autocrítica y el enjuiciamiento serio de los errores y, 
lo que debe resaltarse mucho, señalando la raíz de la lucha y de la 
escisión: 

Por lo demás, ya el viejo Hegel decía que un partido de-
muestra su triunfo aceptando y resistiendo la escisión. El 
movimiento proletario pasa necesariamente por diversas 
fases de desarrollo, y en cada una de ellas se atasca parte 
de la gente, que ya no sigue adelante. Esta es la única ra-
zón de que en la práctica la solidaridad del proletariado 
se lleve a cabo en todas partes por diferentes grupos de 
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partido que luchan entre sí a vida o muerte, como las sec-
tas cristianas del imperio romano en la época de las peo-
res persecuciones. 

Estas son cuestiones fundamentales que Marx y Engels nos ense-
ñaron con relación a la necesidad del Partido, su construcción y 
desarrollo en lucha. Esta es una parte muy importante del socia-
lismo científico, de la propia teoría de los clásicos fundadores que 
muchas veces no se recuerda y hasta se omite. Si Marx y Engels 
no hubieran planteado estos problemas su gigantesca tarea no 
hubiera tenido sentido ni concreción. Pero, como es muy necesa-
rio reiterar, desde su aparición la concepción científica de la clase 
obrera, el marxismo, planteó y resolvió el problema del Partido; 
lo que sucede es que, como en otros campos del marxismo, esta 
teoría y práctica revolucionaria sobre la necesidad del Partido, su 
construcción y la lucha de dos líneas en su seno, ha sido desarro-
llada sintetizando las grandes experiencias posteriores de la clase 
obrera internacional, labor que han cumplido a nivel mundial 
Lenin y el Presidente Mao Tsetung. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

LENIN Y LA CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO DE NUE-
VO TIPO 

El siglo XX nos trajo el imperialismo fase superior y última del 
capitalismo, en ella la clase obrera toma el Poder y lo consolida. 
Lenin retomando las viejas tesis revolucionarias de Marx y En-
gels, que el viejo revisionismo quiso destruir las desarrolló ele-
vándolas a la etapa del marxismo-leninismo. ¿Qué implicancias 
tiene este desarrollo del marxismo para la construcción del parti-
do del proletariado? Lenin, consciente de que había llegado a la 
etapa del asalto al Poder y de la dictadura del proletariado resaltó 
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la necesidad del partido para transformar la sociedad; su gran 
divisa nos lo demuestra: 

Dadnos una organización de revolucionarios y remove-
remos a Rusia en sus cimientos. 

Para Lenin cambiar el mundo exige del Partido y éste tiene un 
programa que, según sus propias palabras, "consiste en la organi-
zación de la lucha de clases del proletariado y en la dirección de 
esta lucha cuyo objetivo final es la conquista del Poder político 
por el proletariado y la organización de la sociedad socialista." 

Comprendiendo, como nadie en su tiempo, la necesidad de la 
organización del proletariado en cuya organización reside su 
fuerza, Lenin sentó las siguientes tesis que ningún comunista 
puede olvidar: 

El proletariado no dispone, en su lucha por el Poder, de-
más arma que la organización. El proletariado, desunido 
por el imperio de la anárquica competencia dentro del 
mundo burgués, aplastado por los trabajos forzados al 
servicio del capital, lanzado constantemente 'al abismo' 
de la miseria más completa, del embrutecimiento y de la 
degeneración, sólo puede hacerse y se hará inevitable-
mente una fuerza invencible siempre y cuando que su 
unión ideológica por medio de los principios del marxis-
mo se afiance mediante la unidad material de la organi-
zación, que cohesiona a los millones de trabajadores en el 
ejército de la clase obrera. Ante este ejército no se sos-
tendrá ni el poder decrépito de la autocracia rusa ni el 
poder caducante del capitalismo internacional. Este ejér-
cito estrechará sus filas cada día más, a pesar de todos 
los zigzags y pasos atrás, a pesar de las frases oportunis-
tas de los girondinos de la socialdemocracia contemporá-
nea, a pesar de los fatuos elogios del atrasado espíritu del 
círculo, a pesar de los oropeles y el alboroto del anar-
quismo propio de los intelectuales. 
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Los comunistas y los revolucionarios peruanos debemos atender 
estas palabras hoy para nosotros más preciosas que nunca. Resal-
tamos en ellas; en primer lugar, la lucha por el Poder demanda la 
organización del proletariado y es tal su importancia que deviene 
su arma única; en segundo lugar, pese a todas las dificultades que 
le impone la explotación, si tomando el marxismo como guía y 
base de unión ideológica la concreta cohesionando sus filas en la 
organización el proletariado será invencible; en tercer lugar, con-
tra el ejército organizado del proletariado no podrá mantenerse el 
poder reaccionario en una nación ni el imperialismo ni el socia-
limperialismo a nivel mundial; en cuarto lugar, la clase obrera 
organizada cohesionará más y más sus filas contra las asechanzas 
siniestras del revisionismo contemporáneo, avanzará pese al espí-
ritu de grupo y secta evidentemente caducos y marchará a pesar 
de la renuencia organizativa y la palabrería declamatoria del 
"anarquismo propio de intelectuales". 

Así Lenin se planteó el problema de la construcción del partido, 
de su necesidad y desarrollo en lucha y de su construcción ideo-
lógica y política y organizativa. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

Más esto no es todo, en "Un paso adelante, dos pasos atrás" sen-
tó las tesis organizativas del Partido, cuyo magistral resumen to-
mamos de la vieja y gran "Historia del Partido Comunista (bol-
chevique) de la URSS", de la de Stalin: 

1) El Partido es un destacamento de la clase obrera, una 
parte de ella. Pero es destacamento de vanguardia que va 
adelante, que dirige; es destacamento consciente, que co-
noce las leyes del proceso revolucionario; y es destaca-
mento marxista, que se sustenta firmemente en la concep-
ción revolucionaria de la clase obrera. 
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2) El Partido es un destacamento organizado, es un siste-
ma de organizaciones que "como destacamento de van-
guardia de la clase obrera, reúne el máximum de organi-
zación posible y sólo acoge en su seno a aquellos elemen-
tos que admitan, por lo menos, un grado mínimo de orga-
nización" por ello tiene una disciplina propia obligatoria 
para todos sus miembros. 

3) El partido es "la forma más alta de organización" del 
proletariado llamada a dirigir a las demás organizaciones 
de la clase para cuyo fin cuenta con estar compuesta por 
los mejores hijos de la clase (pertrechados con el marxis-
mo, conocedores de las leyes de la lucha de clases), y con 
la experiencia de la clase obrera mundial y la suya propia. 

4) "El Partido es la encarnación de los vínculos que unen 
al destacamento de vanguardia de la clase obrera con las 
masas"; por tanto no vivirá ni desarrollará desvinculado 
de las masas y, por el contrario, su vida y desarrollo de-
mandan "multiplicar sus vínculos con las masas y con-
quistarse la confianza de las masas". 

5) El partido debe organizarse sobre el centralismo demo-
crático, con estatutos únicos y con una disciplina igual pa-
ra todos y "con un sólo órgano de dirección a la cabeza, a 
saber: el Congreso del Partido y, en los intervalos entre 
congreso y congreso el Comité Central, con la sumisión 
de la minoría a la mayoría, de las distintas organizacio-
nes a los organismos centrales, y de las organizaciones 
inferiores a las superiores". 

6) Para mantener la unidad en sus filas el Partido requiere 
de una disciplina única e igual para todos; unidad que de-
manda gran atención, pues como dijera Stalin "el camara-
da Lenin nos legó que cuidásemos la unidad del Partido 
como de las niñas de los ojos". 
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SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

 

Estas tesis y las anteriores las debemos tener muy presentes los 
comunistas y los revolucionarios peruanos, pues todas ellas son 
vitales. Otro problema de extraordinaria importancia tratado por 
Lenin, es el de la clandestinidad, cuestión que entre nosotros se 
confunde con ocultismo, con la política del avestruz. Lenin plan-
teó la necesidad de un Partido clandestino, como un sistema de 
organizaciones altamente centralizado a fin de poder contar cons-
tantemente, en toda circunstancia, con un "estado mayor" capaz 
de conducir la revolución, mantener sus banderas y pugnar por 
ellas pese a la represión y a la persecución. La clandestinidad 
sirve, pues, para ser del Partido "una máquina de combate" que 
persevera indomable hacia su meta de tomar el Poder para cam-
biar el mundo sin desligarse jamás de las masas. Por necesidades 
de la propia lucha en nuestro país debemos resaltar algunos pun-
tos sobre este complejo problema; aquí, es particularmente im-
portante, tener una clara idea de en qué consiste el arte de la or-
ganización conspirativa. Lenin, con sus propias palabras, en 
"Carta a un camarada sobre nuestras tareas de organización", 
folleto del cual se perora pero cuyas normas no se entienden ni 
menos se aplican, nos dice: 

Todo el arte de la organización conspirativa debe consis-
tir en saber utilizar a todos y todo, en dar 'trabajo a to-
dos', y al mismo tiempo mantener la dirección de todo el 
movimiento, no por la fuerza del poder, se entiende, sino 
por la de la autoridad, de la energía, por la mayor expe-
riencia, variedad de conocimiento y talento. 

En el mismo folleto, en contra de quienes entienden la clandesti-
nidad como algo rígido y mecánico, Lenin planteó: 
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Además, el grado de clandestinidad y la forma orgánica 
de los diversos círculos, dependerá de la naturaleza de 
sus funciones; por consiguiente, las formas de organiza-
ción serán las más variadas (desde el tipo de organiza-
ción más 'estricto', estrecho, cerrado, hasta el más 'libre', 
amplio, abierto y poco estructurado). 

Consideramos esta cuestión de sumo interés para nuestra revolu-
ción en la actualidad pues hay, reiteramos demasiado pensamien-
to mecanicista y no dialéctico al considerar estos problemas. 
Además, señalemos que Lenin resaltó, con relación al trabajo 
clandestino, las cuestiones del trabajo secreto y el trabajo abierto; 
veamos sus planteamientos expuestos en "El Partido clandestino 
y trabajo legal": 

El problema del partido clandestino y del trabajo legal de 
la socialdemocracia dentro de Rusia es uno de los princi-
pales problemas de Partido; ocupa la atención del 
P.O.S.D.R. durante todo el período siguiente a la revolu-
ción (se refiere a 1905) y ha dado lugar a la más violenta 
lucha dentro de sus filas. 

En torno de este problema se ha desarrollado principal-
mente la lucha de los liquidadores contra los antiliquida-
dores... La Conferencia de diciembre de 1908... fijó con 
claridad en una resolución especial el criterio del Partido 
sobre las cuestiones de organización: el partido se com-
pone de células socialdemócratas clandestinas que deben 
crearse 'puntos de apoyo para el trabajo entre las masas', 
en forma de una red, lo más amplia y ramificada que sea 
posible, de sociedades obreras legales. 

Y destacando las relaciones del trabajo clandestino y legal: 

La conclusión principal de la apreciación que nuestro 
partido tiene del momento es que la revolución es necesa-
ria y se aproxima. Han cambiado las formas de desarro-
llo que conducen a la revolución, pero las viejas tareas de 
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la revolución siguen en pie. De ahí las conclusiones; las 
formas de la organización deben cambiar, las 'células' 
tienen que adoptar formas flexibles, de tal modo que su 
ampliación no se produzca a menudo a expensas de las 
mismas células, sino de su 'periferia' legal, etc. 

Pero este cambio de formas de la organización clandesti-
na no tiene nada que ver con la fórmula de 'acomodarla' 
al movimiento legal. ¡Es algo completamente distinto! Las 
organizaciones legales son los puntos de apoyo que per-
miten llevar a las masas las ideas de las células clandes-
tinas. Quiere decir que la forma de la influencia la modi-
ficamos al objeto de que la influencia anterior marche en 
el sentido de la orientación clandestina. 

Por la forma de las organizaciones, lo clandestino 'se 
acomoda' a lo legal. Por el contenido del trabajo de nues-
tro Partido, la labor legal 'se acomoda' a las ideas clan-
destinas. 

Y, finalmente: 

El Partido socialdemócrata es clandestino 'en su conjun-
to', en cada una de sus células, y -lo que es más sustan-
cial- por todo el contenido de su trabajo, que propugna y 
prepara la revolución. Por esto, el trabajo más abierto de 
las más abiertas de sus células no puede ser tenido como 
'trabajo abierto del Partido'. 

Esta cita es larga pero la consideramos de gran importancia para 
el trabajo revolucionario de nuestro país y merece especial aten-
ción, así como las precedentes sobre el trabajo clandestino. 

En nuestro país es común el criterio de que el trabajo clandestino 
desliga de las masas; pero recordemos lo que al respecto decía 
Lenin: 
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Pero este revolucionario -Sverdlov- profesional jamás, ni 
por un minuto se apartó de las masas. Cuando las condi-
ciones del zarismo lo condenaron, como a todos los revo-
lucionarios de su tiempo, a desarrollar una actividad ex-
clusivamente ilegal, clandestina, también en este medio 
supo el camarada Sverdlov marchar siempre hombro a 
hombro, mano a mano con los obreros de vanguardia. 

Estas son tesis fundamentales de Lenin que debemos tener pre-
sentes en la construcción y desarrollo del Partido del proletariado, 
y aplicarlas correctamente a la reconstitución del Partido de Ma-
riátegui. Para concluir baste recordar que estos principios de la 
construcción del Partido revolucionario del proletariado, del Par-
tido bolchevique, del Partido capaz de tomar el Poder, no cayeron 
del cielo sino que fueron establecidos en medio de una gran y 
dura lucha contra los mencheviques, oportunismo de derecha de 
esa época en Rusia; y que además, al librar lucha por los princi-
pios organizativos del Partido, Lenin tuvo que habérselas con un 
trasfondo preciso; una línea política oportunista de derecha. De 
ahí que, como sabiamente concluyera, en problemas de organiza-
ción no se cambia en 24 horas ni en 24 meses. Para concluir, re-
cordemos que Lenin estableció que los Partidos avanzan en me-
dio de la lucha casi siempre bajo fuego enemigo; en sus propias 
palabras: 

Marchamos en pequeño grupo unido por un camino es-
carpado y difícil, fuertemente cogidos de las manos. Es-
tamos rodeados por todas partes de enemigos, y tenemos 
que marchar casi siempre bajo fuego. Nos hemos unido en 
virtud de una decisión libremente adoptada, precisamente 
para luchar contra los enemigos y no caer, dando un 
traspiés, al pantanos vecino cuyos moradores nos repro-
chan desde un principio el que no hayamos separado en 
un grupo aparte y el que hayamos escogido el camino de 
la lucha y no el de la conciliación. 

¿Estas tesis de Lenin no son importantes para nosotros? ¿Los 
comunistas y los revolucionarios no deberíamos realmente ceñir-
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nos a ellas? ¿Lo estamos haciendo como corresponde? Ya es 
tiempo de dejar de lado la autocomplacencia y enjuiciar seria-
mente nuestra realidad revolucionaria. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

MAO TSETUNG Y LA CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO 
EN LOS PAÍSES SEMIFEUDALES Y SEMICOLONIALES 

Para concluir nuestro tema, El Marxismo y la construcción del 
Partido, ocupémonos de las tesis del Presidente Mao Tsetung 
sobre la necesidad del Partido, su construcción y la lucha en su 
seno. En la cita inicial de este artículo se transcribe precisamente 
su tesis sobre la necesidad del Partido. Sería inútil redundar. Pa-
sando al problema de la construcción partamos de que en "Pro-
blemas de la Guerra y la Estrategia", el Presidente Mao sienta la 
construcción sobre el principio universal de la violencia revolu-
cionaria. Así nos enseña: 

La tarea central y la forma más alta de toda revolución es 
la toma del Poder por medio de la lucha armada, es decir, 
la solución del problema por medio de la guerra. Este re-
volucionario principio marxista-leninista tiene validez 
universal tanto en China como en los demás países. 

Partiendo de este principio marxista-leninista y diferenciando el 
desarrollo de la revolución en los países capitalistas y en China, 
en el mismo trabajo estableció: 

En China, la forma principal de lucha es la guerra y la 
forma principal de organización el ejército. Todas las 
demás formas como las organizaciones y luchas de masas 
populares, son también muy importantes y absolutamente 
indispensables, y de ningún modo deben se dejadas de la-
do, el objetivo de todas ellas es servir a la guerra. Antes 
del estallido de la guerra todas las organizaciones y lu-
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chas tienen por finalidad prepararla,... Después del esta-
llido de una guerra, todas las organizaciones y luchas se 
coordinan de modo directo o indirecto con la guerra. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 

1976 

Desarrollando el problema de la construcción del Partido, el Pre-
sidente Mao Tsetung en "Acerca de la aparición de la revista El 
Comunista" plantea y resuelve fundamentales problemas. Así nos 
plantea que, en primer lugar, el Partido Comunista de China man-
tuvo grandes y numerosas luchas en las cuales se forjaron sus 
militantes, sus cuadros y sus organizaciones; que obtuvo grandes 
victorias y también sufrió serias derrotas; y que comprender las 
leyes del desarrollo del Partido requiere analizar su propia histo-
ria y extraer de ella la solución de sus problemas de construcción. 
En segundo lugar, del enjuiciamiento de su propio Partido en sus 
relaciones con la burguesía y sus relaciones con el frente único y 
la lucha armada, establece la siguiente gran tesis: 

A través de estas complicadas relaciones con la burguesía 
china, la revolución china y el Partido Comunista de Chi-
na se han ido desarrollando. Esta es la particularidad his-
tórica, una característica del desarrollo de la revolución 
en las colonias y semicolonias, característica ausente en 
la historia de la revolución de cualquier país capitalista. 

Esta cuestión es básica para nosotros, los comunistas y revolucio-
narios peruanos, pues también nuestra sociedad es semicolonial y 
semifeudal de lo cual deriva que nuestra revolución sea también 
democrático-burguesa, como la primera etapa de la revolución 
china; y que, en consecuencia, "los blancos principales de la re-
volución sean el imperialismo y el feudalismo." En tercer lugar, la 
revolución china presenta dos peculiaridades; en las propias pala-
bras del Presidente Mao: 
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Así la formación por el proletariado en un frente unido 
nacional revolucionario con la burguesía o la forzada 
ruptura de este frente, en primer lugar; y la lucha armada 
como forma principal de la revolución en segundo tér-
mino se han convertido en las dos peculiaridades funda-
mentales en el curso de la revolución democrático-
burguesa en China. 

En cuarto lugar, de lo anterior se desprende que la construcción y 
desarrollo del Partido Comunista de China no se puede entender 
al margen de esas dos peculiaridades que son cuestiones básicas 
de la línea política de la revolución democrática. Como el mismo 
gran dirigente nos enseña: 

Los reveses o los éxitos del partido, sus retrocesos o 
avances, la reducción o ampliación de sus filas, su desa-
rrollo y consolidación, no pueden dejar de estar ligados a 
las relaciones del Partido con la burguesía y con la lucha 
armada. Cuando la línea política resuelve acertadamente 
la cuestión del establecimiento del frente único con la 
burguesía, o de la forzada ruptura de dicho frente unido, 
el Partido da un paso adelante...del mismo modo cuando 
el Partido aborda en forma correcta la lucha armada re-
volucionaria, da un paso adelante...el curso de la cons-
trucción del Partido y de su bolchevización ha estado así 
estrechamente ligado a su línea política, a su plantea-
miento acertado o erróneo de las cuestiones del frente 
unido y de la lucha armada. 

En quinto lugar, se desprende el problema de una dirección acer-
tada en la revolución china. En el folleto comentado se sienta la 
siguiente tesis que debe hacernos meditar muy seriamente para 
ver en qué medida llevamos un rumbo correcto. 

El frente unido, la lucha armada y la construcción del 
Partido constituyen, pues, tres cuestiones fundamentales 
de nuestro Partido en la revolución china. Una compren-
sión correcta de estas tres cuestiones y de sus relaciones 
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mutuas significa ya una dirección acertada de toda la re-
volución china. 

Y, finalmente, deslindando el papel del Partido se señala, en el 
mismo folleto: 

La experiencia... nos demuestra que el frente unido y la 
lucha armada son las dos armas básicas para vencer al 
enemigo. El frente unido es un frente unido para mantener 
la lucha armada. Y las organizaciones del Partido son los 
heroicos combatientes que manejan estas dos armas -el 
frente unido y la lucha armada- para asaltar y destruir las 
posiciones del enemigo. Tal es la relación mutua existente 
entre estos tres factores. 

He aquí, a nuestro entender el fundamento ideológico y político 
de la construcción del Partido en un país semicolonial y semifeu-
dal establecido magistralmente por el Presidente Mao Tsetung; la 
importancia de estas cuestiones no pueden ser soslayadas en mo-
do alguno, pues como él mismo nos enseña: 

El que la línea en lo ideológico y político sea correcta o 
no, lo decide todo. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 
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 Sobre esta base ideológica y política el Presidente Mao Tsetung 
sienta su plan de construcción organizativa del Partido, de su tác-
tica y principio de lucha. Este problema está planteado en el pun-
to 6 de su artículo "Expandir audazmente las fuerzas antijapone-
sas" (Tomo II, pág. 453). Analicemos el problema. En primer 
lugar, establece la política de construcción organizativa en las 
zonas dominadas por la reacción: 

En las primeras (las dominadas), nuestra política es man-
tener clandestina la organización del Partido y hacerla 
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compacta, selecta y eficaz, permanecer a cubierto por 
largo tiempo, acumular fuerzas y esperar el momento 
propicio, y no precipitarse ni exponerse. 

En segundo lugar, establece el principio de táctica que debe ser 
guía: 

Conforme al principio de luchar con razón, con ventaja y 
sin sobrepasarse, nuestra táctica en la lucha contra los 
recalcitrantes es combatir sobre un terreno seguro y acu-
mular fuerzas utilizando todo lo que permitan las leyes y 
decretos del Kuomintang y las costumbres sociales. 

En tercer lugar, se señala la política básica: 

En todas las zonas dominadas por el Kuomintang, la polí-
tica básica del Partido consiste igualmente en desarrollar 
las fuerzas progresistas (las organizaciones del Partido y 
los movimientos de masas), ganarse a las fuerzas inter-
medias (burguesía nacional, los shenshi sensatos, las tro-
pas 'heterogéneas', los sectores intermedios del Kuomin-
tang, los sectores intermedios del ejército central, la capa 
superior de la pequeña burguesía y los partidos y grupos 
políticos minoritarios, siete categorías en total) y aislar a 
las fuerzas recalcitrantes, a fin de vencer el peligro de 
capitulación y lograr un cambio en la situación. 

En quinto lugar, se sienta la necesidad de prepararse para contin-
gencias: 

Al mismo tiempo, debemos estar plenamente preparados 
para enfrentar cualquier situación de emergencia a esca-
la local o nacional. 

En sexto lugar, resalta la clandestinidad: 

Las organizaciones del Partido en las zonas del Kuomin-
tang deben mantenerse en la más estricta clandestinidad. 
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En séptimo lugar, se destaca la verificación de los miembros de 
los Comités: 

En el buró del sudeste y en todos los Comités provincia-
les, especiales, distritales o territoriales, cada uno de los 
miembros del personal (desde los secretarios del Partido 
hasta los cocineros) debe ser sometido a una severa y mi-
nuciosa verificación y es absolutamente inadmisible que 
ninguna persona susceptible de la más ligera sospecha 
permanezca en estos organismos dirigentes. 

Y, finalmente: 

Debe ponerse mucho cuidado en la protección de nuestros 
cuadros. 

Todas éstas son certeras y valiosas instrucciones sobre la vida 
organizativa y la lucha del Partido. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 
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En cuanto a la lucha interna, basta recordar que es precisamente 
el Presidente Mao Tsetung quien ha desarrollado magistralmente 
la comprensión de la lucha en el Partido como reflejo de las con-
tradicciones de la lucha de clases y entre lo nuevo y lo viejo en el 
mundo social; más aún, sienta que la lucha dentro del Partido es 
la lucha de dos líneas que cubre todo su proceso de desarrollo y 
que si tales contradicciones y luchas no se dieran "la vida del 
Partido tocaría a su fin". Asimismo, él es quien, para un desarro-
llo correcto de la lucha en el seno del Partido, planteó la tesis de 
"sacar lecciones de los errores pasados para evitarlos en el futu-
ro, y tratar la enfermedad para salvar al paciente". Esta gran 
tesis debemos aplicarla tenazmente, hoy más que nunca, recor-
dando su contenido: 
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Hay que ponerse al descubierto, sin tener consideraciones 
con nadie, todos los errores cometidos, y analizar y criti-
car en forma científica todo lo malo del pasado, para que 
en el futuro el trabajo se realice más cuidadosamente y 
mejor. Eso es lo que quiere decir 'sacar lecciones de los 
errores pasados para evitarlos en el futuro'. Pero, al de-
nunciar los errores y criticar los defectos, lo hacemos, 
igual que un médico trata un caso, con el único objeto de 
salvar al paciente y no de matarlo. 

El Presidente Mao ha resumido la gran experiencia histórica del 
PCCh, en cuanto lucha de dos líneas, con las siguientes palabras: 

Hay que practicar el marxismo y no el revisionismo; unir-
se y no escindirse; ser franco y honrado y no urdir intri-
gas ni maquinaciones. 

Hay que sujetarse a esta gran lección; sin embargo no se debe 
perder nunca la vigilancia pues, como él mismo enseñara en 
1964: 

Hay que estar alertas contra los que urden intrigas y ma-
quinaciones. Por ejemplo, han aparecido en el Comité 
Central Kao Kang, Yao Shu-shi, Peng Te-juai, Juang Ku-
cheng y otros. Toda cosa se divide en dos. Algunos se em-
peñan en tramar intrigas. ¿Qué vamos a hacer si quieren 
actuar así? ¡Incluso ahora hay personas que se disponen 
a complotar! El que existan conspiradores es un hecho 
objetivo y no es una cuestión de si nos gusta o no. 

¿Pero para qué es la lucha en el Partido?, en último término para 
mantener la unidad y para persistir en el marxismo, para rechazar 
la escisión y repudiar el revisionismo; pues, como él mismo en-
seña, la unidad se levanta sobre la lucha y es lo relativo y aquélla 
lo absoluto. Así, en consecuencia, la lucha es para mantener la 
unidad sobre el marxismo, ya que la unidad es importante: 
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La unidad interna del Partido y la unidad entre el Partido 
y el pueblo son dos armas de incalculable valor para ven-
cer las dificultades. Todos los camaradas del Partido de-
ben apreciarlas. 

He aquí, tesis sustantivas del Presidente Mao Tsetung sobre la 
necesidad del Partido, su construcción y la lucha dentro del mis-
mo. Debemos estudiarlas porque ellas son decisivas para guiar la 
construcción del Partido del proletariado en nuestra patria. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 
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Con lo expuesto, hemos planteado lo que, a nuestro entender, son 
tesis básicas del marxismo, de Marx y Engels y de Lenin y el 
Presidente Mao Tsetung, sobre tres cuestiones que, como dijéra-
mos, consideramos cuestiones claves en la construcción del parti-
do en nuestra actual situación: la necesidad del Partido, la teoría 
de su construcción (en un país semicolonial y semifeudal), y la 
lucha de dos líneas en su seno. Sustentamos que al problema de la 
construcción del Partido del proletariado no se le presta la aten-
ción que corresponde y que, incluso, no se mide la complejidad ni 
la importancia de tal cuestión. Y hemos recurrido a recapitular 
tesis fundamentales del marxismo sobre construcción del Partido, 
a riesgo de reiterar cosas ya conocidas, por la sencilla razón de 
que sólo tomando el marxismo-leninismo-maoísmo tendremos la 
guía correcta para enfocarla a condición de fundir sus principios 
con nuestra realidad, según nos enseñara Mariátegui. 

SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PARTIDO 
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*** 
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El camino de la revolución es del campo a la ciudad. Mariátegui 
enseñó este camino cuando sentenciaba: 

Abatida la feudalidad latifundista, el capitalismo urbano 
carecerá de fuerzas para resistir a la creciente clase 
obrera. 

Este camino consiste en cercar las ciudades desde el campo, para 
terminar tomando las ciudades. Así se aprovecha que el enemigo 
es débil y tiene fuerzas reducidas en el campo en tanto que las 
vastas masas campesinas son el contingente principal en esta gue-
rra. 

La revolución tiene que desarrollar sus fuerzas ocupando primero 
amplias zonas rurales y una vez fuertes en el campo marchar a la 
toma de las ciudades donde la reacción concentra su fuerza arma-
da. Este camino de la revolución en los países atrasados ha sido 
sistematizado por Mao Tsetung, quien con sus profundas ense-
ñanzas presta un arma valorable para nuestra propia revolución: 

En vista de que los poderosos imperialistas y sus reaccio-
narios aliados chinos se hallan desde hace mucho atrin-
cherados en las principales ciudades de nuestro país, los 
destacamentos revolucionarios, si se niegan a transigir 
con el imperialismo y sus lacayos y quieren perseverar en 
la lucha, si quieren acumular fuerzas, templarse y evitar, 
mientras no dispongan de suficiente poderío, una batalla 
decisiva con el poderoso enemigo, tienen que convertir 
las atrasadas zonas rurales en avanzadas y sólidas bases 
de apoyo, en grandes baluartes militares, políticos, eco-
nómicos y culturales de la revolución desde donde luchar 
con el fiero enemigo, que ataca las zonas rurales utilizan-
do las ciudades, y llevar paso a paso la revolución a la 
victoria completa a través de una lucha prolongada. (La 
Revolución China y el Partido Comunista de China). 

No vamos a conquistar al campesinado de manera inmediata. 
Primero vamos a construir bases de apoyo en extensas zonas y a 
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partir de ellas desarrollar la Guerra Popular. Construir una base 
de apoyo requiere aniquilar las fuerzas enemigas, movilizar a las 
masas campesinas y desarrollar las propias fuerzas armadas. En 
estas bases de apoyo se levanta el poder popular y se realiza la 
reforma agraria. El problema de la base de apoyo es cardinal para 
el desarrollo de la guerra popular. 

La construcción del Partido y su trabajo en el campo deben estar 
orientados a convertir la lucha campesina en lucha armada. En el 
cuadro general de su trabajo revolucionario, se requiere que el 
Partido se construya en el campo, que tenga allí su peso principal. 
El Partido debe conocer a cabalidad la situación económica y 
política del campo, y, utilizando el marxismo-leninismo, debe 
investigar las clases para definir quiénes son los amigos y quiénes 
son los enemigos. 

El Partido debe ir a los más pobres y "echar raíces entre ellos", 
movilizando y organizando a las masas en su lucha por la tierra, 
este trabajo lleva insensiblemente a la lucha armada, y nos cabe 
dirigir esta lucha para, derribando el poder reaccionario en una 
región, establecer el poder popular. Así es como se le plantea al 
Partido el problema de establecer bases de apoyo, avanzadas en 
los aspectos ideológico, político, organizativo y militar. Por últi-
mo se debe realizar la reforma agraria, confiscando la tierra de los 
latifundistas feudales y repartiéndola a los campesinos. 

Mariátegui se preocupó siempre por la construcción del PCP en el 
campo. Hablando sobre un activista campesino de la época decía: 

El 'nuevo indio' espera. Tiene una meta. He ahí su secreto 
y su fuerza... Urviola representa la primera chispa de un 
incendio por venir. Era el indio revolucionario, el indio 
socialista... hoy la Sierra está preñada de espartacos. 

Otro importante problema de la guerra es el ejército popular que 
es la forma principal de organización y uno de los 3 instrumentos 
de la revolución. Mariátegui define el papel de este ejército de 
nuevo tipo del cual dice: 
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El ejército rojo es un nuevo caso en la historia militar del 
mundo. Es un ejército que siente su papel de ejército re-
volucionario y que no olvida que su fin es la defensa de la 
revolución. 

Y destacando las guerrillas afirma que 

la misma relación de cuerpo, de clase, existía entre la 
montonera y las masas obreras y campesinas. Las monto-
neras eran simplemente la parte más activa, batalladora y 
dinámica de las masas. 

El problema de la guerra y sus leyes generales debe ser estudiado 
concienzudamente por todo el Partido para cumplir resueltamente 
el papel que la historia nos señala. 

EL PROBLEMA CAMPESINO Y LA REVOLUCIÓN 
1976 
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SOBRE LAS ELECCIONES 

Marx destacó: 

¡A los oprimidos se les autoriza para decidir una vez cada 
varios años qué miembros de la clase opresora han de re-
presentarlos y aplastarlos en el Parlamento! 

Y esto es más válido aun tratándose de elecciones para sancionar 
cartas constitucionales. Así, si las elecciones son el orden regular 
de renovación de los gobiernos en las dictaduras burguesas de las 
sociedades capitalistas, incluidas las más democráticas que se 
pueda imaginar, el medio normal de su funcionamiento político 
para la preservación y el desarrollo del capitalismo; en los estados 
terrateniente-burocráticos, como los de América Latina, cuando 
han cumplido su función de cambio de gobiernos y en los mo-
mentos en que más han respetado las normas del sistema demo-
burgués, las elecciones sólo han sido instrumento de dominio de 
terratenientes feudales y grandes capitalistas, ya se trate de una 
periódica renovación, como en Colombia en los últimos años, o 
del término de un gobierno militar como en Argentina, también 
en los últimos años, para tomar un ejemplo de los muchos en que 
es pródiga nuestra América. 

En el país fácilmente se comprueba lo dicho. Aunque con impor-
tantes interrupciones de los periódicos procesos electorales por 
gobiernos militares, especialmente interrupciones ligadas por un 
lado al desarrollo de la lucha popular y, por otro, a las contradic-
ciones entre terratenientes feudales y gran burguesía y entre la 
burguesía compradora y la burguesía burocrática y, resaltando 
que los propios gobiernos militares han servido a implementar 
elecciones ya sea para regularizar su propia situación, terminar su 
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gobierno o garantizarlas, las elecciones en el Perú han servido 
para preservar o desarrollar el Estado peruano, la república for-
mal, la dictadura de terratenientes feudales y grandes burgueses. 
Así las elecciones han sido, como no podía ser de otro modo den-
tro del orden social imperante, un instrumento en manos de la 
burguesía compradora primero y después de la burguesía burocrá-
tica. Esto ha sido lo principal en los procesos electorales del Es-
tado peruano en este siglo y es lo que ha determinado al carácter 
de clase de las elecciones en el país. 

Estas cuestiones fundamentales nos plantean: 1) El Estado pe-
ruano es terrateniente-burocrático, un dictadura de terratenientes 
feudales y de grandes burgueses bajo control del imperialismo 
norteamericano; contra éste, el pueblo lucha por la construcción 
de un Estado de nueva democracia que requiere la destrucción del 
viejo orden existente. 2) El Estado peruano, como todo Estado, se 
sustenta, defiende y desarrolla utilizando la violencia; frente a 
ésta el pueblo necesita de la violencia revolucionaria siguiendo el 
camino de cercar las ciudades desde el campo. 3) Las elecciones 
son un medio de dominación de terratenientes y grandes burgue-
ses; no son para el pueblo instrumento de transformación ni me-
dio para derrocar el poder de los dominantes, de ahí la justa 
orientación de usarlas sólo con fines de agitación y propaganda. 

CONTRA LAS ILUSIONES CONSTITUCIONALES 
POR EL ESTADO DE NUEVA DEMOCRACIA 

1978 

 

Recopilado y editado por 
Ediciones 

Bandera Roja 

Agosto de 2000 

176 


